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DOS I>A.I.A.BRA.S, 



Mil veces he oído decir, y lo he visto es- 
tampado en periódicos, en folletos y hasta en 
libros, que la conquista de México fué una ini- 
quidad; que Hernán Cortés fué un capitán de 
bandoleros; qlte él y los suyos, además de ser 
bandidos, eran unos bárbaros que destruyeron 
la civilización azteca y establecieron sobre sus 
ruinas la barbarie española; que no se conten- 
taron con quitar á losí hijos del país su inde- 
pendencia, su libertad y sus propiedades, sino 
que sei complacieron en atormentarlos y ma- 
tarlos; que aquella obra inicua fué continuada 
por el gobierno de los vireyes, los cuales eran 
unos entes ridículos, al mismo tiempo que 
unos tiranos inclementes, implacables y fero- 
c^^ que el gobierno colonial no hizo durante 
tres siglos otra cosa que robar^ saqteary ase- 
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sinar; que todo el sistema político de la me- 
trópoli y todas sus leyes tenian por objeto 
mantener en la ignorancia á los indígenas, pa- 
ra que no rompieran sus cadenas, y oprimirlos 
á mansalva y explotarlos: en fin, que España 
no dejó en México sino manchas de sangre 
y de crímenes, y el horrible recuerdo de su 
opresión, de su fanatismo, de su crueldad, de 
sus rapiñas y de sus maldades. 

Todo esto,! dicho así, es falso, pero no es 
absurdo. Lo absurdo es otra cosa que también 
he oído y he visto escrita muchas veces. . Lo 
absurdo es que los descendientes, de los con- 
quistadores, los hijos de los españoles, nacidos 
en México, digan, como dicei;i algunos, que 
sus padres y eYíos mismos fueron sacíificajdos , 
y despojados por la conquista, vejados, tira- 
nizados y oprimidos ppjr los. gobiernos colo- 
niales. 

No es poco lo que yo he escrito sobre todo 
esto, desde que tengo en la mano la pluma del 
periodista; pero aspirando siempre á más y 
mejor, tratándose de un asunto que tan direc- 
tamente atañe á las glorias de mi patria, em- 
pecé un dia 4 format unos apuntes con el ob- 
jeto de eioribir una obra^ cuando taviera tiem- 



po y reposo para ello. De esto hace ya cua- 
tro ó cinco años; y como el tiempo se pasa y 
el reposo no llega, me resuelvo á publicar 
aquellos apuntes tales como están, empezados 
y no concluidos, resignándome á que la obra 
se quede en proyecto como otras muchas. 

Para los que conocen la historia, estos 
apuntes son nada; pero algo serán para los 
que no han podido hacer esta clase de estu- 
dios. De todos modos, este embrión de libro 
demuestra que sobran datos y materiales pa- 
ra escribir otros mejores, en que se vindiquen 
la historia y las tradiciones de España en el 
Nuevo Mundo. Algún dia lo harán otros es- ¡ 
critores mas capaces y afortunados. 

Después de los apuntes van en este tomo 
unos artículos de polémica reciente, publica- 
dos en la Iberia sobre las mismas cuestiones. 

En realidad no hay mas razón para repro- 
ducir ahora estos artículos, que otros mil pu- 
blicados antes en, el mismo periódico y en 
otros anteriores con ocasión de iguales polé- 
micas; pero algunos de mis amigos lo quieren, 
y yo tengo gusto en complacerlos. Con esto 
doy una prueba bien palpable de que soy mas 
condescendiente con mis amigos, que cuidar 
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doso de mi reputación literaria. ¡Gran cosa 
perdería si la perdiera! 

Algo más que apuntes incompletos y que 
artículos improvisados de periódico merece 
el asunto, y algo más queria hacer yo; pero 
la suerte no lo ha querido. 

México, 22 de Junio de 1871. 
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El descubrimiento. — Hazaña do Cristóbal Colon. — La religión, la 
belleza y el valor. — Oportunidad'- del acontecimiento. — Situa- 
ción de Europa y de las otras partes del mundo.-** Asombro que 
causó la noticia. — Cómo era el Nuevo Mundo. — Habitautes de 
las islas. — Habitantes y regiones del continente. — Atractivos de 
la América para los hombres de Europa. — Recuerdos de las pri- 
mei-as colcmias europeas en el Nuevo Mundo.— Parte principa 
que toca á Espafia en aquellas empresas. — La independencia de 
las colonias inglesas. — Washington. — í*rosperidad y grandeza 
de ia nueva República. — Refugio de los desgraciados de Euío- 
pa.-*Independencia de la América española.— Recuerdos que 
conservan de sus padres los descendientes de los ingleses y de 
los franceses en América. — ^Absurdos que sobre ésto existen en 
algunos individuos de la Ariáérica española.— Los indios. — Di- 
ferencia de la suerte que tuvieron en las colonias de Inglaterra 
y en las de Espafia. 



El siglo XV presenció uno de los mas grandes 
acontecimientos de la. historia, uno de los mayores 
beneficios de la Providencia, y el triunfo mas glo- 
rioso del genio humano. Cristóbal Colon descubrió 
la América en 1492, y esta hazaña hizo de él la fi- 
gura mas bella y mas grAudiosa de lo» aigios. 
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El inmartal descubridor se habia dirigido á los 
reyes, á los sabios y á los pueblos de su tiempo, di- 
ciéndoles que habia un mundo al otro lado de los 
mares, y pidiéndoles ayuda para ir á descubrirle. 
Todo habia sido en vano: los reyes le hablan recha- 
zado como á un pretendiente itpportuno, los sabios 
como á un ignorante, los pueblos como á un loco. 
Se dirigió después al guardián de la Rávida y por 
6u medio á la gran reina de Castilla, y estos le pro- 
tegieron, realizándose al fin la gloriosa empresa por 
los esfuerzos unidos de un fraile, una mujer y un 
marino. Fray Juan Pérez de Marehena, doña Isabel 
la Católica y Cristóbal Colon son las primeras figu^ 
ras de ese cuadro magnifico é inmenso, donde la su- 
blimidad de la poesía corre parejas con la majestad 
de la historia; y en las páginas de esta brillarán co- 
mo refulgentes antorchas esos tres nombres inmorta- 
les, asociados al descubriu^iento del Nuevo Mundo. 

De este modo, la América es hija^^de la religión, 
de la belleza y del valor, porque estos tres elemen- 
tos fueron los que se combinaron para descubrirla. ^ 
¡Bello origen de estas espléndidas regiones^ destina- 
das por Dios á ser mansión de la libertad y último 
teako de la civilización cristiana! 

Desde que Cristóbal Colon regresó al mundo an- 
tiguo con las pruebas de que habia un mundo nue- 
vo, el hombre encontró estrecha é incómoda su víe- 

1 McQf6e.-^£^AM¿/^«i»-4^ñmc^« 
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ja morada, y lanzóse á la nueva, seducido por su 
espléndida hermosura, con todo el ardor con que 
corren en pos de la dicha los corazones fogosos. 

Fué aquello una especie de redención del mun- 
do civilizado, porque este se hallaba reducido á la 
l^uropa, y aus habitantes no cabian ya en ella. El 
Asía y el África hablan vuelto á la barbarie, y el 
islamismo asociado con las sectas gentílicas, habia 
cerrado las puertas del Oriente al resto de la tier- 
ra. Las razas de Sen y de Chan hollaban con plan- 
ta indiferente los monumentos de la civilización an- 
tigua en la cuna del género humano; y entretanto, 
los hijos de Japhet, el pueblo escogido de la nueva 
civilización, se pitaban atormentados por sueños 
de ventura y de gloria, en un puñado de tierra don- 
de ya no cabían su saber, su genio, su ambición y 
sus esperanzas. 

Solo Dios sabe lo que habria sucedido á fines del 
siglo XY y principios del XVI, qí no se hubiera 
abierto entonces un vastísimo teatro á la ferviente 
actividad de los sentimientos y de las pasiones que 
hervían en el seno de la Europa. Aquellos reyes y 
aquellos pueblos, sedientos de poder, de fama y de 
placeres, ¿dónde habrían encontrado alimentó á sus 
inmensas ambiciones? ¿Qué habrían hecholoe fieros 
castellanos de Isabel y de Carlos V, después de ar- 
rojar á los moros de Granada y de llevar triunfan- 
te su pendón por media Europa, si se hubieran vis- 
to condenados á la ociosidad tras de una guerra de 
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ocho siglos? ¿Qué habrían hecho los franceses de 
Francisco I y de Luis XIV después de sus guerras 
de Italia y de Alemania, los ingleses de Cromwell 
y Garlos I después de sus tremendas revoluciones, 
los marinos de Venecia, Genova y Holanda; qué 
habrían hecho si no hubieran tenido una nueva re- 
gión donde blandir sus armas, donde apagar sus 
rencores y fidonde dirigir sus empresas? 

No hay duda: Dios llamó á Colon en su dia y en 
su hora, como llama siempre á los instrumentos de 
sus altos designios, y el descubrimiento de la Amé- 
rica se veriñcó á tiempo para salvar la civili:6acion 
que tal vé^ peligraba^ Extinguida su luz en las re- 
giones de la aurora, amenazada de consumirse por 
su propio ardor en los pueblos dand^e; más lucia, una 
sombra universal iba tal v€íz á extenderse por la 
tierra, cuando el intrépido marino genovés rasgó la 
cortina del Océano, y aparecieron á los ojos de la 
humanidad, magnificas y encantadoras, las vastísi- 
mas regiones del ocaso. 

Seria menester haber vivido en aquella época de 
espíritu caballeresco, de entusiasmo religioso y de 
ardor científico, para comprender todo el asombro 
q;ue debió excitar el inaudito acontecimiento. La 
existencia de un mundo desconocido, que si tal vez 
babia sido adivinado por los {ioétas\ nunoa habia 

1 Conocidos son aquellos versos de Séneca en la Medea, 
que empiezan así: 
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sido ni aun sospechado por los sabios, era ya por si 
solo una maravilla incomprensible; pero cuando se 
descorrieron los velos que la cubrían, y sus miste- 
rios se revelaron, el estupor no tuvo límites, y un 
trastorno universal estuvo á punto de operarse en 
todas las ideas científicas y religiosas recibidas has- 
ta entonces. 

El mundo nuevo era una tierra de prodigios. Co« 
marcas deliciosas, cubiertas de eterno verdor y de 
eternas flores, eran la mansión de una raza de hom- 
bres diferentes de todas las razas conocidas. Climas 
dulces, sin los rigores del invierno ni del verano, 
reinaban perpetuamente en aq[uella8 tierras fecun- 
dadas al calor de un aire tibio y voluptuoso, 6 re- 
frescadas al soplo de suaves brisas impregnadas de 
aromas. Pájaros de espléndido plumaje trinaban en 
aquellas selvas saludando á una primavera sin fin, 
mientras que en el fondo de los valles murmuraban 
los arroyos, mezclando su murmullo con el rumor 
de las ondas marinas, que besaban amorosamente 
aquellas risuefias playas. Y todo esto, las selvas y 
los valles, las playas y las ondas, ba&ado dé una luz 
apacible cual nunca la vieron ni la imagiúarón los 
mas inspirados artistas. 

Aquello era un remedo del perdido Edén: y para 
completar la semejanza, y con^ ella el asombro de 
las gentes, los moradores de aquellas tierras afor- 
tunadas vagaban desnudos por los floridos campos, 
ó reposaban indolentemente á la sombra dé sus flb- 

EfPAÑA EN MkXIOO. — 2 
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restas, sin curarse de trabajar porque los frutos de 
sus árboles les servían de alimento, y sin rubori- 
zarse de su desnudez porque no tenian malicia, co- 
mo en los tiempos de la primitiva inocencia. 

Tales aparecieron á los ojos de Cristóbal Colop 
y de sus companeros las primeras tierras que en- 
contraron en el Nuevo Mundo, las islas; y tales las 
pintaron en. sus relaciones, realzando los colores del 
cuadro la imaginación poética de aquellos héroes, 
inflamada con la presencia de tantas maravillas. 

Nuevas y diferentes impresiones aguardaban al 
hombre civilizado en el interior del nuevo conti- 
nente. A medida que avanzaba por él^^ las magni- 
ficencias de una naturaleza colosal venian á confun- 
dirle y deslumhrarle. Ya no eran cuadros apacibles 
y tiernos de climas dulces, de flores eternas y de 
gentes desnudas, que le recordaban el paraiso con 
BUS inocentes moradores; eran espectáculos grandio- 
sos y sublimes, los que embargaban su espíritu y 
le anonadaban. Montafias altísimas coronadas de 
«nieve, levantaban sus crestas por encima de las nu- 
bes en medio de los trópicos: fios inmensos que na- 
cian entre los hielos del polo, iban á derramar sus 
aguas en los mares del ecuador: vastísimas llanuras 
de horizontes inconmensurables, se abrían entre las 
majestuosas cordilleras: lagos que parecían mares, 
adornaban, como los espejos de un salón, aquellas 
encantadas regiones. Y había en ellas pueblos alti- 
vos y guerreros, agrícolas ó pastores, que tenian su 



16 

organización social, su gobierno, sus leyes, su cul- 
tura: y habia imperios poderosísimos, cuyos sobe- 
ranos habitaban palacios de oro, mas vastos, mas 
suntuosos y soberbios que los de los monarcas orien- 
tales. 

Era de veras aquello el nuevo mundo: nuevo por 
Bü historia y sus tradiciones, nuevo por sus climas 
7 sus productos, nuevo por las circunstancias y ac- 
cidentes de su suelo, nuevo por las costumbres y el 
estado social de sus habitantes; nuevo en fin, por- 
que se abria entonces por primera vez á la explo- 
tación y al trabajo, no menos que á la admiración 
del mundo antiguo. 

Desde entonces fué la América un irresistible 
imán para los hombres de la Europa y un refugio 
siempre consolador para los que en ella no cabian. 
Los guerreros volaron allá en pos de peligros y de 
aventuras, y encontraron la gloria: la Religión en- 
contró alli un vastísimo campo donde extender sus 
bienhechoras conquistas; la ciencia un teatro inmen- 
so de curiosas investigaciones; la poesía una fuen- 
te de inspiraciones inagotable; las artes un tesoro 
de infinitas bellezas; el comercio y la industria el 
trono que ocupan hoy como reyes del mundo mo- 
derno; la pobreza y la desgracia tierras fecundas re- 
bosando de abundancia y de placeres. 

A fines del siglo XV ya los compañeros de Co- 
lon, Alonso de Ojeda, Martin Pinzón y otros, ha- 
blan recorrido las costas orientales de la América del 
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Sur, fundando en ellas las primeras colonias caste- 
llanas. Con Ojeda habia ido Amórico Vespuoio, 
que mas letrado que su propio gefe y^ mas afortu- 
nado que el gran descubridor, dio su nombre al nu^ 
YO continente. 

En 1496 los ingleses con Juan y Sebastian Ca- 
bot arriban á las costas de la América del Norte, 
pero no hacen mas que saludarlas, y regresan á su 
país sin dejar ningún establecimiento en ellas. 

Mientras que los marinos españoles explocaa los 
mares del Nuevo Mundo^ Vasco de Gama dobla con 
los. portugueses en 1498 el Cabo de Buena Esperan- 
za, y descubre una ruta ignorada para ir al mundo 
antiguo. 

Pinzón descubre el Braúl, y poco después, en 
1500, Alvarez Cabral es arrojado por una tempes- 
ta desde las costas europeas hasta las de aquel in- 
menso territorio, y funda en él las primeras colo- 
nias portuguesas. 

. En 1501 Ponce de León va en busca de la fuen- 
te. milagi:osa que restauraba la perdida juventud, y 
es el primer europeo que contempla los amenos cam- 
pos de la. Florida. 

En 1513 Vasco Nu&ez de Bajboa descubre el 
mar del Sur, y él y Pedrarias y Valdivia y otros 
ciento fundan colonias en el centro del continente 
americano. 

En 1520 Magallanes cruza el estrecho que des- 
de entonóos lleva su nombre, y poco después su 
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compaBero Sebastiaa dd Eloand, que había salido 
de España rumbo á Occidente eu^u carabela Vic 
toría^ sigue avanzando por el inmenso Océano^ y 
vuelve á las playas espauolas por el Oriente^ dan- 
do asi, el primero, la vuelta al globo. i 

En 1521 Hernán Cortés escribe con su espada 
una historia admirable^ que al mismo tiempo que 
historia, es la mas grandiosa epopeya de los tiem- 
pos modernos. Los aztecas luchan como leones, y 
son vencidos: los templos de sus ídolos se derrum- 
ban: su inhumano dios de la guerra huye delante 
del Dios de la paz y de la misericordia: el imperio 
de Anahuao muere, y la Nueva España nace, tan 
bella, tan graciosa y tan gallarda, que ha de riva- 
lizar con la España antigua. 
^ En 1534 Pizarro, no qienos valeroso aunque no 
tan cabal como el héroe de México^ acaba otra em» 
presa terrible al otro lado de los Andes; empresa 
admirable también por- las hazañas que la engran- 
decieron, aunque triste de contemplar algunas ve- 
ces por las escenas de sangre que la mancharon. En 
vano los Incas luchan valerosamente contra su des- 
tino: sus templos del Sol se desploman; sus sacer- 
dotisas huyen, su imperio desaparece, y el Perú se 
hace español y cristiano. 

En 1539 Hernando de Soto invade la Florida y 
encuentra razas indómitas que le atajan el paso y 
diezman su gente; pero él avanza impávido hasta 
el Mississippi^ en cuya orilla le sorprende la muer- 
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te. Sus compañeros le sepultan ea el gran rio, y 
después descienden por él en un pequeño barco, 
casi en una balsa; salen al mar, navegan hacia el 
Occidente, y llegan á Panuco en 1543. 

En 1565 Pedro Melendez establece las primeras 
colonias permanentes de la Florida, y funda á San 
Agustín, la ciudad mas antigua de los Estados- 
Unidos, que aun está en pié con sus torres y cam- 
panarios, sus edificios españoles y sus nombres de 
Castilla, para testificar quiénes fueron los primeros 
que levantaron ciudades en lo que es hoy la Repú- 
blica de Washington. 

A fines de aquel siglo, el emprendedor Raleigh, 

el valeroso Smith, White y otros ingleses fundan 

las primeras colonias de Virginia, sin que faltara 

en ellas la poesía del valor y de los amores, como 

\ lo atestigua la encantadora figura de Pocahontas, 

; la inocente india salvaje enamorada de Smith, que 

¡ fué la doña Marina de las colonias inglesas. 

En 1608 Champlain y sus compañeros fundan 
la primera colonia francesa del Canadá, la Nueva 
Francia. 

En 1609 Hudson explora el rio de su nombre, 
y gana para su país el territorio que se llamó 
Nueva-Holanda. 

Por fin, en 1620 llegan los Peregrinos á la roca 
de Pljrmouth, y echan los cimientos de la Nueva- 
Inglaterra. 

Vemos por este rapidísimo recuerdo de las em- 
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presas Gol(mizadoras del Nuevo Mundo^ que un 
siglo después de descubierto, ya estaban repre- 
sentadas en él casi todas las nacionalidades de 
Europa. Habia una Nueva-Espa8a, una Nueva- 
Inglaterra, una Nueva-Holanda y una Nueva- 
Francia. Las dos últimas sin embargo se acaba- 
ron pronto, y solo quedaron las dos primeras. A 
España tocó siempre la mayor parte de tierra, 
de peligros, de hazañas y de hechos portentosos. 
Sus magníficos aventureros fueron entonces el 
pasmo de las gentes, y la cosa mas admirable de 
sus admirables aventuras, como dice Chateau- 
briand, eran ellos mismos. 

Andando el tiempo, las colonias se poblaron, cre- 
cieron, se ilustraton, llegaron á su madurez, y se 
hicieron independientes. 

Detengámonos un momento á contemplar el acon- 
tecimiento colosal que se verificó en la América del 
Norte á fines del siglo XVIII. Las colonias britá- 
nicas levantan el estandarte de la independencia, y 
úñense en este pensamiento; como si fueran her- 
manos, los descendientes de aquellos partidarios 
implacables que se hablan destrozado unos á otros 
en las guerras de la madre patria: los puritanos de 
la Nueva-Inglaterra, los cuákeros de Pensilva- 
nia, los católicos de Maryland y los caballeros de 
Virginia y las Carolinas. Sin arredrarse ante el 
poder gigantesco de la metrópoli, todos se apres- 
tan á la lucha. De entre ellos brota un héroe de 
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nuera especie^ que no se- parece á ninguno de los 
héroes conocidos de la historia; que apenaA tiene 
puntos de semejanza con Alejandro Magno, ni con 
Julio César, ni menos con Napoleón su contempo- 
ráneo, y que sin embargo de esto, tiene mejores 
títulos que aquellos grandes conquistadores á la 
admiración del mundo y á la gratitud de la huma- 
nidad. Modesto y sencillo como un patriarca, hu«^ 
milde y manso como un anacoreta, dulce y apaci- 
ble como una mujer, Washington es bravo y fuer- 
te como un león, enérgico y perseverante como to- 
dos los grandes reformadores, prudente y previsor 
como todos los fundadores de pueblos. Bajo su di- 
rección las huestes americanas lidian sin descanso 
contra los ingleses, invocando á la Providencia; y 
después de una lucha de ocho aBos el poder bri- 
tánico desaparece allí. El héroe americano pre- 
side después el primer congreso constituyente de 
su patria; y bajo el prestigio de su gloria y el po- 
der de sus consejos, en el nombre de Dios, autor 
de las sociedades, y en nombre del derecho que 
ampara á los asociados, se forma la constitución 
de los Estados-Unidos, obra admirable que for- 
muló en sistema político los elementos sociales de 
aq\iel país; pero obra deslucida con una mancha 
indeleble, porque sancionó la esclavitud de la raza 
africana después de proclamar la libertad de todos 
los demás hombres. 
De este modo se estableció entre las selvas ame- 
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ricanas ana República hija de la ilustración y fnu* 
dada en las costumbres, y se dio al mundo moderno 
el espectáculo de una democracia pacifica, la única 
tal Tez de que hace mención la historia, con sus 
virtudes austeras, con su admirable sobriedad, con 
BU respeto á la ley, con su igualdad perfecta, con 
fia lib^tad legal, con su tolerancia sin limites. Los 
descendientes de los puritanos de Cromwell y de 
los caballeros de Carlos I fueron olvidando en su 
nueva patria el intolerante exclusivismo de que 
habían sido victimas sus padres en la antigua me- 
trópoli, y establecióse en las leyes y en las costum- 
bres esa tolerancia evangélica y filosófica de que 
habían dado ya nobles ejemplos los católicos de 
Maryland y los cuákeros de Pensilvania. 
. La nueva República creció como la espuma, y 
pronto llegó á ser un gigante. Los pobres, los des- 
heredados, Ipa perseguidos de la Europa, acudieron 
allá en busca de paq, de libertad y de sosiego, y to- 
do lo encontraron en prodigiosa abundancia; y los 
emigrantes alemanes é irlandeses que encorvados 
de sol k sol sobre la tierra ingrata de sus mayores. 
Banca habían podido cubrir su desnudez ni saciar 
su hambre, apenas podian creer su dicha cuando 
d pisar la hospitalaria tierra de Washington, esta 
les abria generosamente sus tesoros, y se veían en 
ella libres, hartos y contentos. 

. Para gloría de la gran República y de nuestro 
siglo, la mancha de la esclavitud ha desaparecido 
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en ella recientemente, bien que para lavarla ha si< 
do menester un mar de sangre. 

El ejemplo de las colonias inglesas no podia me- 
nos de ser contagioso para los pueblos de la Amé- 
rica española. No eran estos en realidad simples 
colonias, sino vastísimos y magníficos imperios que 
rivalizaban en grandeza y esplendor con la metró- 
poli, y ellos también levantaron el estandarte de la 
independencia á principios de este siglo. 

La ocasión les fué propicia. España, que habia 
favorecido el levantamiento de las colonias britá* 
nicas y les habia dado poderoso auxilio para eman- 
ciparse, no pudo impedir el levantamiento de las 
suyas ni sofocarle con las armas cuando tomó in- 
cremento. Largos años de guerras y desastres ha- 
blan debilitado sus fuerzas y agotado sus recursos; 
y ocupada á la sazón en su lucha titánica con el 
gigante del siglo para defender su propia indepen- 
dencia, no pudo evitar que conquistaran la suya los 
pueblos que se le sublevaban en este lado de los 
mares. Habia llegado para ellos la hora: tuvieron 
también capitanes ilustres y campeones heroicos: 
la metrópoli abandonó por imposible la empresa de 
someterlos: hasta sus propios hijos se unieron coa 
los sublevados; y por fin, en 1821 la América es^ 
pañola era independiente. 

Gloria es, que no ignominia, de las naciones eu- 
ropeas que fundaron colonias en el Nuevo Mundo^ 
el haber dado el ser á estos pueblos, y los deseen- 
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dientes de los primeros pobladores^ colonos 6 con- 
quistadores, tienen á honra llevar su sangre, usar 
sus nombres, hablar su idioma, y cons.ryar los ras- 
gos distintivos de su carácter en sus leyes y sus 
costumbres. Sn el Canadá rige todavía el fuero mu- 
nicipal de París, y en laLuisiana el código de Na- 
poleón. La lengua francesa que se habla en aque- 
llas; regiones, nunca ha servido para maldecir ni 
despreciar á los primeros franceses que vinieron á 
ellas. Los descendientes de Cartier y Cbamplain, 
de La Selle y de Crozat, nunca han tenido, la ex- 
travagante ocurrencia de decir que aquellos hom- 
bres les hicieron algún daño, ni que les usurparon 
su tierra, ni menos han caido en el despropósito de 
erigirse en vengadores de sm antepasados^ dando 
este nombre á los iroqueses ó á los natchez. 

En cuanto á los habitantes de los Estados Uni- 
dos, descendientes de los pobladores ingleses, lejos 
de incurrir en tales despropósitos, nada es compa- 
rable al respetuoso cariño con que hablan de sus 
antepasados, de los Raleigh, de los Smith, de los 
Peregrinos, á quienes deben la posesión de su mag- 
nífíca tierra. 

Esos absurdos, que absurdos son mas bien que 
injusticias, solamente han tenido lugar en la Amé- 
rica española. ¿Será porque aquí fué malo lo que 
allá fué bueno? ¿Será porque los españoles fueron 
malos colonos, malos legisladores, malos padres? En 
todo caso, no son sus hijos los que deben echárselo 
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en cara, ni hay asomo de razón para que los mal- 
digan porque vinieron^ cuando á esto deben la for- 
tuna de haber nacido en estas regiones. 

La verdad es que si hubo agravio en las conquis- 
tas y en los gobiernos de América, los agraviados 
fueron ios indígenas. Mucho lo fueron los de la 
América inglesa, tanto que ni quejarse pueden de 
manera que los entendamos, porque ni siquiera su 
idioma les enseñaron sus invasores, ni un momen- 
to se ocuparon en participarles algo de la civiliza- 
ción que traían. 

No pasó lo mismo con los indígenas de la Amé- 
rica española. Espa&a gobernó bien ó mal á los de 
aquí, mientras que Inglaterra no hizo caso alguno 
de los de allá> sino que dejó á sus colonos que los 
arrojaran á los desiertos como á bestias feroces. 

En los siguientes capítulos vamos á ver que aquel 
gobierno no fué tan malo como lo ponderan ciertas 
preocupaciones de nuestro tiempo. 
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CAPÍTULO SEGUNDO. 



LOS AZTECAS ANTES DE LA CONQUISTA. 

CivilÍ2&cion y cultora de los aiteoas. — Ooptraste eon los Indios ée 
las islas.— í>Magaifíceaelas d^ México.- -Eatn^issias descripciones 
de los conquistadores. — Probables exageraciones.— Felicidad 
de los pueblos y esplendor dé sus monarcas, cosas distintas. — 
Imperfecta civilha^ion de los a0;eoas.-7-Su condición social.-^ 
Multitud do setLores, de 8a,cerdotes y de templos. — Las tierras 
de Anáhuac antes de la llegada de los aztecas, y después. — Tris- 
te condición dé los "mazeguales."— Enormes tributos. — Rigor 
en la cobranza. — Capricho de los recaudadores. -^-La esclavitud 
entre los aetecas. — Vida miserable que pasaban. -^Cultivo de 
las tierras. — Mendigos. — ^leyes civiles y religiosas. — Costum- 
bres bárbaras. — Sacrificios humanos. — Crueldades horribles y 
horrendos banquetes. -^Doble tiranía teocrática y 'oi vil. --Mise- 
ria de los pueblos. — Supersticiones. — Lo que revelan lo« gran- 
des monumentos. 

Cuando los espaBoles vinieron á Méxíoo á prin- 
cipios del 8Íglo XVI, se quedaron admirados del 
grado de civilización y de cultura á que habian 
llegado los aatecas. Su admiración era justa, y la 
expresaron flelmekite en laá pomposas descripcio- 
nes que hioieron de la mdgnifíoeQcia de estas re- 

EsPiífA XN Miliee.— 3 
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giones, de sus opulentas ciudades^ de los soberbios 
palacios de sus reyes^ de sus templos suntuosos, 
de sus espléndidos jardines, de su orden político y 
de la excelencia de sus leyes. 

Nada de esto hablan encontrado en los países 
descubiertos hasta entonces: al contrario, hablan 
visto en las islas unos hombres ignorantes y sen- 
cillos, que viviári ¿aisi sin gobiernos y sin leyes, y 
vagaban desnudos por sus florestas, sin trabajar 
y sin padecer, manteniéndose con los frutos de los 
árboles, á cuya sombra reposaban, como en un es- 
tado de inocencia primitiva. 

El contraste etitre la salvaje simplicidad de aque- 
llos í^res y la refinada cultura de los mexicanos era 
demasiado fuerte para que dejara d& herir la ima- 
ginación de lós espaSoles, qxxe^ aunque soldados y 
rudos, la tenían exaltada y poética como todos los 
aventurero^ de aquella nación y de aquel siglo; y 
por esta' razón, ellos, que habiaii pintado á las is- 
las como un edén donde brillaba en todo su esplen- 
dor la naturaleza sin arte, pintaron también como 
un prodigio de civilización á esta tierra, qué ofre- 
ció á su vista casas relucientes como de plata, pa- 
- lácelos de lujo oriental, canales y puentes como los 
de Venecia, pirámides como las de Ménfis y jar- 
dines como los de Sabilonia. 

Seguramente exageraron algo, porque su exaU 
tada fantasía daba desmesuradas proporciones á 
los objetos, y porque también les convenía ponde- 
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rar las grandezas de la tierra para realzar sus ha- 
zañas. Sin embargo, aunque se rebaje mucho de 
sus ponderaciones para dejar la verdad en su pun- 
to, no cabe duda en que la civilización de los az- 
tecas tenia justo titulo á su admiración, y asi lo 
acreditan los monumentos de ella que han llegado 
hasta nosotros. 

Esto no obstante, como la felicidad de los pue- 
blos no está en razón directa -del esplendor de sus 
monarcas y de la riqueza de sus gobernantes; co- 
mo lo contrario es lo que sucede muchas veces, 
según lo acredita la historia, y según lo vemos 
nosotros en nuestros dias, la verdad es que los ha- 
bitantes de México lejos de ser dichosos, como lo 
eran los de las islas en su estado salvaje, eran un 
pueUo infeliz con toda su civilización y con todos 
sus adelantos. No es esto de extrañar, supuesto 
que no era perfecta aquella civilización, ó por me- 
jor decir, que no era la civilización verdadera, 
única que sirve para dar inteligencia, moralidad 
y bienestar á los pueblos. 

Losr aztecas no eran dueños de su trabajo ni de 
su vida. Eegaban con el sudor de su rostro unas 
tierras que no eran suyas sino 'de sus caciques, y 
enrojecían con su sangre las aras de sus terribles 
divinidades: trabajaban para unos sefiores que loa 
reglan con cetro de hierro, y para sostener un cul- 
to de ritos atroces, en los cuales ellos mismos eran 
las víctimas. 
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Los hjstori^ddtveB ^ic^Piftue había en México 
treinta fiobqrap^Qs . fei^(latarios da Moote^uma^ y 
ts^: mil $e^or^ q^s^ quo. teuiau tambioD Tasa- 
Uo^, aSon ^3to3 eeliores tan temidos y obedecidos,» 
dice UQ tesitigo . QQulad^ «tque.solo falta adorarlos 
«pomo á dipse8,»V , . . 

El número de los templos y de los sacerdotes era 
infínito.. l&n Cholula'^ la oiudad sagrada de los azte- 
caS; hab^^ mas de cuatrocientos templos: en México 
dicen al^P^s historiadores que. llegaban á dos mil^ 
y que solq.j^n el templo mayor, consagrado al dio3 
de la guerra^ habia ciuco mil sacerdotes^ . 

Antes de ,U llegad^ d^ los asiteq^s al valle de 
4^áhuac^ todas las tie^Tas eran.cc[ncejiles y co- 
muñes, y cuando eUos se apod^raroQ . del paÍ3y se 
repartieron; las tierras entre lo^ gefes y personas 
notables de la j^ribu:^ la multitud se quedó $ia na- 
d^j como siepapre acontece. «Solos Ips señores^) 
dice pvie^o^ (( é algunos sus^ parientes, é algunos 
« princjpi^es é mercaderes^i ttienen heredades é tier- 
« ras propias.^» 

Casi todas Ifis tierras eran de los señores y de 
los t€impl,os.. Los ma0effual¡e$y es decir^ los plebe* 
yes, tej:)iían que cujitivarlas, y que Ih^yeíV á las ca- 
pitales tod^ lo que prod vician. 

1 Relación del Conquistador anónimo. García Icazbalceta» 
Documentos pafa la JdsUnia de México, 
' 2 Haltera, Décadas, ♦ 

3 Historia general y natural de ÍMf hidias> libro 83. 
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JH lo poeo ó casi aada que poseiu la multitud, 
pagaba tributos eaormes. «Los;VÍIiaaos pechaban,» 
dice Gomura, «de cada tres que c(^iaü, uno^»^ «Se 
« pagaba tributo al rey de México, dice Ciavijeroi 
« de todas cuantas cosas útiles se encontraban en él 
«reino, asi de la naturaleza como del artetti^ 

Xa inhumanidad de las leyes fiscales se aumen- 
taba todaTia con la manera, de ejecutarlas^ Por ca^ 
da treinta ó auarenta familias habia un cobrador 
dé tributos, que iba de casa en casa en él tiempo 
de las cosechas, para ver lo que recogía cada una, 
y se lloTaba para el se&or lo que quería, sin dejar- 
le» mas que lo que él arbitrariamente juagaba in- 
dkpensable para qUe viviecan; de modo que los 
agentes de la autoridad les tenían tasado el alí* 



mente.' 

Sin hablar de otros vicios de aquella legislación, 
patriarcal por un -lado y bárbara por otro, recor' 
daremos solamente la esclavitud. Esta^plaga es* 
taba tan arraigada entre los aztecas, que casi todos 
eran esclavos/ Por cualquiera bagatela perdía uno 
ea Hbertad: el que perdía en el juqgo^ di que debía 
algo, el que solicitaba un préstamo, pagaba hacién- 
dose esclavo del otro. El que no podía pagar el tri- 
buto, era vendido como esclavo. «Los padres,» dice 
Gomara, «podian vender por esclavos á sus hijos, y 

1 



- Historia de la ConquiitOr cap. 229. 

2 Historia antigua de Mé^icp^ 

3 Ovi^pea la obra citada^ 
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((cada hombre y mujer asimesmo.»^ Algunas historia- 
dores dicen que los padres podian matar á sus hijos. 

Siendo esta la condición civil y social de los az^ 
tecasi no es extraño que pasaran una vida misera-* 
ble, que sus habitaciones y vestidos fueran extre- 
madamente pobres, que se alimentaran de objetos 
repugnantes y hasta inmundos; y en fin, que fue- 
ran ;6n el comer tan parcos, que, según muchos 
historiadores, iln español comia por veinte indioSé 
ic Los indios de Nueva-^España, dice Oviedo, es la 
«gente mas pobre que hay entre muchas naciones 
<c que hasta el presente se saben en estas Indias.»^ 

Es triste ver que en medio de esta general mir 
seria las tierras del país estaban biqn cultivadas, 
y todo á fuerza de brazos porque no tenian los az* 
tecas los animales ni los instrumentos de labranza 
que-; tanto ayudan al hombre. Hernán Cortés, el 
famoso conquistador, qde fué ;al mismo tiempo ad- 
mirador y narrador de las grandezas de México, 
decia en una de sus Cartas á Carlos V: «Es tan 
a grande la multitud de habitantes en este pais, que 
« no hay ni* un palmo de terreno que no esté culti- 
« vado; pero con todo, hay mucha gente que por fal* 
<cta de pan andan mendigando por las cásaselos ca- 
ce minos y los mercados.»^ 

.V ■ 

1 Obra citada» cap. 212. 

2 Obra citada, libro 33» cap» 51. 

3 Carta de Hernán Cortés de 30 de Octubre de 1520. — Gr. 
Icazbalceta» Documentos jpara la historia de México. 
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¡Aquellas gentes babiaa reoogido sia duda con el 
sudor de su rostro^ el pan que mendigaban; pero lo^ 
habían ¿llevada á cuestas^ sin guardar siquiera i;|Q 
mendrugo^ á los palacios de sus reyes y á los tem-t 
píos de. sus dioses! . ^ 

Las layes civiles y> religiosas de los aztecas tao se 
contentaban- oon estoD no .les liostaJKt a:rrebatar al 
pueblorel fruto de su trabajo y el uso de su libera 
tad; le quitaban también la vida. Guando moría un 
senor^ se mataban muchos de sus esclavos ó vasa* 
líos para ser enterrados con él. Una ley de Indias 
prohibió.despues esi& bárimra costumbre. ^ 

Peraen materia de prácticas sangrientas pasó aÚD 
mucho mas adelante la ley religiosa. Todos les a£os 
se sacrificábanla el gran templo de México^ multi- 
tud do hombres, niujeres y ni&os para aplacar; al 
tremendo ídios de la guerra. Algunos historiadores 
hacen subir á sesenta mil anuales el número de los 
sacrificados: Clavijero dice que no bajaba de diez 
mil. Se les arrancaba el corazón estando vivos, con 
ceremonias espantosas; y para añadir el horror á la 
crueldad, los sacerdotes y magnates comian eu hor- 
rendos banquetes la carne de las victimas. 

En suma, la Europa cristiana vino á encontrar 
en Occidente la doble tiranía teocrática y civil del 
antiguo paganismo oriental, con todas sus ignomi- 
nias y todos sus horrores. 

1 Recopilación de Indias, Ley 15, tít. 7, Lib. 6. 
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Afii pues, no nos extasiemx)s, sin dirigir una mi- 
rada de compasión al pueblo azteca, con la opulen- 
cia y la gloria de la antigua Tenoxtitlan, que se en- 
riquecia a á costa de la miseria de los pueblos;» ^ no 
admiremos la bondad de sus leyea y de sus costum- 
breS) sin lamentarnos de las vergonzosas supersti- 
ciones que las manchaban: y cuando recordemos los 
magníficos palacios de Moctezuma^ el templo de 
Huit&ñlopoztli) los jardines de Tei^Qoco y de Ixta* 
piklapa; cuando contemplemos las pirámides de Cho- 
hila y de Teotihuacán, y otros monumentos de la 
antigua grandeza, pensemos también en los cobra- 
dles de tributos,, en la fatiga de los mazefftuiles y 
en. la pkdrá dé los sacrificios. 

Ko siempre los grandes monumentos de la hiato- 
iria y láq ruinas colosales, revelan la existencia de 
grandes pueblos: muchas veces revelan el poder de 
grandes tiranos. 

l Cla^jeroy obra oitadn. 
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CAPITULO TERCERO. 
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LA CONQUISTA. 

£1 derecbo de conquista.— Derecho de la raza europea en el Nuevo 
Mundo. — La independencia no fue una reivindicación.- -Leyes 
para qué no se usara la palabra "conquista." —Lo primero que 
hicieron los conquistadores.- -Leyes de Castilla sobre las tierras 
que sé eünquist^atí^ — Oómo 'ee repartieron. — Ley sobré repar- 
timientos y encomiendas.— Motivo y origen de las encomien- 
das.-- Abusos de loa* enconienderos en Santo Domingo. — Ideas 
de Hernán Cortés sobre las encomiadas. — Sus disculpas sobro 
esto. — Pintura de los conquistadores. — Su ambición de riquezas 
^ de gloria.--^Sus hacafias.>-*Sas abusos. — Los fhiiUs sacan la 
cara por los vencidos. — ^Exageraciones de algunos. — Fray Bar- 
tolomé de las Casas. -^Lo que dijo en sus obras y en su testa- 
mento.- Inconsecíieucias de su celo. — Gran cuestión sobre re- 
partimientos y encomiendas. — ^Juntas en México y en España. — 
Disputas entre los soldados y loa frailes. — Situación de los ven- 
cedores y de los vencidos. — Quejas de los primeros por su po- 
breza.*— Los indios gobernados por sus propias autoridades. — 

. Alcaldies y regidores indios. — La situación de estos megor que 
la de. los conquistadores. — ^Extirpación de la esclavitud. — El 
padre Motolinía. — Lo que decia sobre la situación de loa indios. 
— Lo que decia el doctor Ceynos. 

Es enteramonte ocioso poner á discusión el dere- 
cho de conquista, Bas^ decir que cuando se ?eri- 
ficó la de México^ era un derecho reconocido entre 
todas las nacimes. Al que resolviera esta cuestión 
negativamente^ trabajo le costaría encontrar el de- 
recho con que la raza europea ha gobernado y go- 
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bierna hoy el Nuevo Mundo. No hay otro mas que 
el de la conquista, y los descendientes de los con- 
quistadores no hicieron en sustancia mas que con- 
firmarle, al proclamar la independencia del país, 
puesto que no restituyeron la dominación de él á 
los aztecas. Estos i\q recobraron entonces la inde- 
pendencia que féS quit6 la cbnqúistaj pues para es- 
to habria sido preciso restaurar su antigua naciona- 
lidad con su autonomía, sus leyes, sus costumbres^ 
y sobre todo, con su idioma, porque el idioma es el 
signo especiíjil y expresivo de las nacionalidades. 
Lo hecho muy bien y muy sabianaente en 1821, no 
fué pues una reivindioaoion, sino mas bien una con- 
firmacion de lo hecho tres, siglos ántés: fué lo mis- 
mo que si los compañeros de Hernán Cortés, 6 sus 
hijos 6 nietos, se hubieran declarado independien- 
tes para gobernar Ja» tierra, sin contar con los reyes 
de España. 

Sin embargo de esto, vemos que la palabra coi- 
quista era, y a, malsonante en el siglo XVII, porque 
Felipe IV ea la Ordenanza de poblaciones dada en 
1621, y Carlos II al sancionar la Recopilación de 
las leyes de Indias, mandaron que se excusara aque- 
lla palabra^ y que en lugar de < ella se emplearan las 
de pacificación y población, para qué todo se pudie-i 
ra haceír'<( sin agravio de los indios.»^ 

Conquistada la tierra coa tanta honra de los ven^ 
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X Becop. de Ind., Ley 6, tít. 1, lÁhrii. 
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cidos como gloria de los vencedores, lo primero que 
estos hicieron fué derribar los templos de los ídolos 
7 prohibir los sacrificios de victimas humanas; y 
después se dedicaron á constituir la nueva sociedad 
sobre las ruinas de la antigua, para lo cual hicieron 
lo q\]ie hau'heého siempre todos los Conquistadores, 
lo que habían hecho los aztecas al apoderarse de es- 
ta misma comarca derrotando á los chichimecas: 
dispusieron á su placer de la tierra y de sus habi- 
tantes. 

Había varias leyes de Castilla según las cuales el 
reino de Espafia era llamado herencia real, y cor- 
respondía á los reyes la propiedad y dominio pleno 
de todas las tierras conquistadas. ^ En virtud de es- 
te derecho los reyes dieron una parte de las tierras 
libres de México á los conquistadores, dieron otras 
á los pueblos que mandaron formar, y vendieron 
otras á quien quiso comprarlas. 

La manera con que se puso en práctica este de- 
recho de los monarcas españoles, por ellos mismos 
ó por sus representantes, es digno objeto del exa- 
men en que vamos á entrar, sirviéndonos para ello 
de los documentos históricos. Por ellos se verá que 
si las leyes de Indias no son un monumento de sa- 
biduría, son ciertamente un monumento de bondad 
y de generosas intenciones. Todo lo malo qiie se 

1 Ley 7, tít. 20, Part. 3. Id. 10, t. 23, Part. 2, Id. 2, t. 1, 
Part. 2. 
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^h¡^o eu América^ se hiao quebrantando aquellas 
leyes. 

Los reyes católicos don Fernando y do&a Isabel 
habían expedido una en 1513^ que decia de esta 
.manera: « Porque nuestros vasallos se alienten al 
a descubrimiento y población de las IndiaS) y pue- 
a dan vivir con la comodidad y coaveniencia que 
tt deseamos, es nuestrlb voluntad que se puedan re- 
a partir y repartan casas, solares, tierras, caballerías. 
« y peonías á todos los que fueren á poblar tierras 

a nuevas y^§simí^mo, conformé su calidad, el 

(í gobernador, ó quien tuviere nuestra facultad, lea 
a encomiende los indias en el repartimiento que hí* 
<( ciere, para que gocen de sus aprovec^mientos y 
« demoras, en conformidad de las tasas y do lo que 
« está prdenado.)> ^ a M moüvo y origen de las En- 
« comjiendas, dice, otra ley, fui4iel bien espiritual y 
<c temporal de los indi<»8,» ^ porque los Encomende- 
ros tenían obligación de ensenarles la doctrina y 
buena policía, así como el deber de defenderlos y 
ampaitirlos, como lo veremos adelante. 

Estas encomiendas hablan producido fatales re- 
sultados en la Isla EspaBola, hoy $anto Domingo, 
descubierta por Cristóbal Colon, treinta anos antes. 
Los compc^$^ro§ 4^V descubridor habían abusado es- 
pantqsaiqente de su poder, en ausencia y á de^pe- 

1 BecOf . de lucí. X^ey 1, tít. 12» Ub. i. 

2 IdeiDi Ley h tít. 9, Lib. 4. 
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cho de aquel grande hombre, y loa pobr^ habitan- 
tes de la isla habiao perecido casi todos bajo ks 
yejacioiies y fatigas 'eon ^uelos habían agobiado 
los encomenderos. México iba á presenciar uu ve* 
saltado parecido, aunque no tan general ni tan de- 
sastroso, ó porque los compaBeros de Cortés no 
fueron tan inhumanos como los de Colon, ó porque 
filé mas poderoso aqúi que en Santo Domingo el 
elemento que puso á raya la dureza y la Qodicia de 
los encomenderos. 

Ello es que Hernán Cortés, no encontrapido otro 
modo de recompensar á los que le hablan ayudado 
á conquistar el país, puso en práctica la ley de las 
encomiendas: dio tierras á sus soldados, y con ellas 
indios que se las cultiváraq. Su primera operación 
de CQta clase se encuentra relatada en su tercera 
Carta al emperador Carlos V, escrita en Coyoacan 
4 15 de M^yo de 1522. En ella dice que siendo 
los indios de aquí mas capaces que los de las. islas, 
habia manifestado al rey en una Carta anterior, 
que ale parecía co3a grave por entonces cooipeler- 
« los á que sirvieran á los españoles de la manera 

<cque los de las otras íbUs y que también ce- 

(c sando aquesto, los conquistadores y pobladores 

c( destas partes no se podían sustentar por lo 

« cual habia pedido que de las rentas reales se so- 
« corriese á los soldados;» pero que vistos los tra- 
bajos que habian sufrido, y la tardanza de la reso* 
lucion del soberano, é importunado ademas por ios 

España en México.— 4 
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oficiales y todos Ibs.espa&oles^ «y qué de ningana 

, « manera me podía excusar^ fuéme casi forzado de- 

a positar los señores y naturales destas partes á los 

K españoles para que en tanto que otra cosa 

a mande proveer/ ó confírmai: estonios dichos se- 
a £ores y naturales sirvan y den á cada español á 
4(4uien estuvieren depositados, lo que hubieren 
a menester para su sustentación. Y esta forma tu- 
ce ve oon parecer de personas que tenían y tienen 
(( mucha inteligencia y experiencia de la tierra; y 
« no se pudo ni puede tener otra oos& que sea me- 
lojor, que convenga más, ni para la sustentación de 
(( los espejóles, como para conservación y buen tra- 
ce tamiento de los indios.»^ 

He aquí el origen, la ocasión y el objeto de las 
famosas encomiendas dé Nueva-España. Era pre- 
ciso mantener á los soldados; su gefe no podia pres- 
cindir de esta necesidad terrible é imperiosa; pero 
al satisfacerla, parece que protesta contra sus exi- 
gencias tiránicas, y que busca disculpas á la medi- 
da que acababa de tomar. Algo temia el conquis- 
tador, cuando, á pesar de su carácter resuelto é 
impávido, entraba en tantas y tales es{)licaciones. 

Sus temores, si los tuvo, se realizaron por des- 
gracia. Muchos encomenderas abusaron de su po- 
sición, y millares de indios fueron sacrificados á su 
codicia. La historia nos lo dice, y el buen criterio 

1 Tercera Carta relaeion de Oortés. 
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confíi^ma lo que dice la historia. Trasladémonos por 
un momento á aquella época, para contemplar la 
fisonomía de aquellos hombres. 

Era el siglo de las grandes empresas y de las 
aventuras prodigiosas: las mas grandes de nuestros 
diías no üenen comparación con aquellas empresas 
de' titanes. Eran unos hombres de fanatismo caba- 
lleresco y de exaltación religiosa, que arrastrado^ 
porla «orriente de su siglo, se habían lanzado á 
conquistar tierras para su fe y para su patria. 
Eran unos aventureros de valor temerario, de in- 
domable energía y de ambicien inmensa, que bus- 
caban tatebieú gloria, honores y riquezais |)ara'8Í 
mismos. Habían luchado con las tempestades de la 
mar, con las inclemencias de la tierra, con el ham- 
bre, con la sed, con la muerte; y triunfantes de to- 
do, habían dado cima á lahazaBa mas prodigiosa 
de aquella época de prodigios. 

¿Los culparemos porque buscaban su propio bien 
por aquella senda de peligros y de gloria? Seria 
preciso no conocer el corazón del hombre; y nues- 
tro siglo, manchado con todas las concupiscencias, 
es el que menos derecho tiene á censurarlos. No 
buscan otra cosa los que en nuestros dias taladran 
los montes, abren los istmos, y tienden al través 
de los mares los telégrafos eléctricos; y sin embar- 
go, los admiramos con razón y los aplaudimos. De- 
bemos pues admiración y aplausos á aquellos hom- 
bres, que si tuvieron flaquezas y pasiones como 
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P08otro$, Al^Tovi 4 1a huniíanidad uu mundo y á U 
historia los mas nobles ejemplo^ da vftlpp y de 
constancia. t. 

Empero muchos de aquellos hombres^ ansiosos 
d^ descfinaar después de tantij^s fatigas, ávidos de 
placeres después de tantas privaciones, rudos ^ur 
chos de ellos ^ ignorantes, ásperos y duros por con- 
dición y por costumbre, no jbuyieron compasión d? 
lo^ aztecas vencídojs: uiialtrataroii á loa.^pmbces.y 
abasaron de las mttj€ire^; lo&i abr^iman^n 4^ fatigas, 
los trataron como esclavos. «; » 

..Pero hé aqui que en pos de lo?. hombres de la 
guerra, ásperos y duros, que abu^han^ del derecho 
de. Te^ooedores, habían venido los hombres d^ la paz, 
compasivos y di;^c9s, que, s^ca^po la car^a por los 
venqidof. . Estos fueron los .ij[idiyíduQa,de las Ordcr 
/t^s religipsas, los cuales condenaran con libertad 
evangélica los excesos de los/f^ouquistadores, se 
int6r|)iUsierQn con Qanta psc^dia entie estos y los 
conquistados, dulcificaron coa, palabras amorosas 
las amarguras de. los rpobres iadiosi y sugirieron á 
los reyes 4p Espaua ]a mayor parte ;de las genero- 
sas leyes que fueron expedidas para protegerlos^ y 
ampararlos. 

Hay que pagar á la memoria de aquellos varo- 
ues apostólicos un justisime tributo de. admiración 
y de rápete» á nombre de la civilización y de la 
humaiaidad. . . 

Hubo sin embargo entre aquellos religiosos, al- 
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gunos quid exageraron 8us quejas, y fueron á veces 
injustos en sus acusaciones. Tal fué principalmen- 
te el célebre fray Bartolomé de las Casas^ obispo 
de Chiapas, alma de fuego, corazón heroico, carác- 
ter indomable, que defendió ardorosamente á los 
veneidctd delante de los reyes y de los conquista- 
dores^ repitiendo cien veces de palabra y por es- 
crito durante su larga vid«, y hasta en una cláu- 
sula de su testamento poco antes de su muerte, 
los cargos mas terribles que se pueden imi^inar 
contra la conducta de los españoles en México. 
Decia en sustancia Las Gasas en la cláusula á que 
aludimos, que la conquista habia sido una usurpa- 
€iai^ que los españoles no habían hecho mas que 
robar, escandalizar y matar á los indio^ que de- 
Man restituir la tierra á sus antiguos señores y la 
libertad á sus habitantes; que Dios habia de cas- 
tigar á España por aquellos crímenes; y que para 
cuando esto sucediera, queria que sus obras y to- 
da su correspondencia estuvieran reunidas en cier- 
to convento de su Orden, á fin de que se viera ma- 
nifiesta la razón de la justicia divina.^ 

Eran exageraciones de un celo muy laudable, que 
fii tenian fundamento, en las demasías de algunos, 
no estaban justificadas por los crímenes de todos, y 
que se explican sin embargo, no solo por los pade- 

1 Las Casas, Destmccion de las Indias. Testamentó de X<as 
Casas, Grarcía Icazbaloeta, Documentos para la historia de 
MéxieOi tomo segundo. 
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cimientos que babia visto Las Casas en los indios^ 
sino también por la acritud que habian dejado en su 
corazón fogoso las largas y acaloradas disputas que 
se suscitaron entonces con motivo de los reparti- 
mientos y encomiendas. 

El hecho es que el celo apostólico del obispo Las 
Casas se convirtió en una verdadera pasión que le 
hizo cometer graves errores y aun injusticias. El 
fué el primero, según algunos dicen, que propuso 
traer á México negros de África, para evitar que 
trabajaran los indios. ¡Inconsecuencias de la flaque- 
za humana! ¡Aquel apóstol aludiente de la libertad, 
para romper las cadenas del indio, puso en el cue- 
llo del africano la argolla de la esclavitud que lleva 
todavía! 

No hace á nuestro propósito el relatar los inci- 
dentes de la gran cuestión que se suscitó con moti- 
vo de los repartimientos y encomiendas; bastará 
recordad que para resolverla convenientemente se 
promovieron en México y en EspaBa diferentes jun- 
tas de prelados y hombres doctos, á las cuales asis- 
tían siempre los representantes de uno y otro ban- 
do, siendo siempre los frailes los que en ellas lleva- 
ban la voz por los indios. Una de estas juntas se 
celebró en Barcelona el afio de 1629, en presencia 
del emperador Carlos V, á la sazón que este iba á 
embarcarse para Italia, con ánimo de salir al en- 
cuentro á Solimán que habia invadido la Hungría. 
Otra tuvo lugar en México en ISáO, y otra por úl- 
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timo en Valladolid en 1550. En esta última se ha** 
liaron, representando por supuesto las dos ideas que 
estaban en pugna^ el venerable Las Casas, y el ca- 
pitán Bemal Diaz del Castillo, uno de los conquis- 
tadores de México, célebre por su < bella y sencilla 
historia dé la conquista. 

En todas estas juntas y en otras que- no citamos, 
los soldados hablaban de sujetar á los indios y apro- 
vecharse de ellos, alegando los trabajos que hablan 
padecido para conquistarlos, mientras que los reli- 
giosos alzaban la voz por la libertad y buen trata- 
miento que debia dárseles. Los primeros decian que 
los fraile» querían mandar solos en América: los se- 
gundos contestaban que los soldados, so protesto de 
proteger á los indios, no trataban sino de oprimirlos 
y robarlos. ^ 

Estas disputas se acabaron con la promulgación 
de las* leyes que vinieron 4 resolver mas tarde las 
cuestiones que las provocaban. Por lo que hace & la 
situación del país mientras ellas con mas calor se 
discutían, vemos por los documentos contemporá- 
neos, que ni todos los vencidos eran tan desgracia- 
dos, ni todos los vencedores tan felices como los 
partidaríos de una y otra idea lo ponderaban en sus 
debajtes. Las liberalidades de Hernán Cortes en la 
repartición de tierras y gente, nohabian alcanzado 
á todos sus compañeros. Bernal Diaz se queja en 

1 Herrera, Décadas. 
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varios pasajes de sa obra, de qae había dejado po- 
bres á machos de los que le habían ayudado á con- 
quistar la tierra; y las mismas quejas se encuentran 
en varias peticiones dirigidas en aquel tiempo al 
rey por españoles residentes en México, los cuales 
solicitaban mercedes, alegándolos servicios que ha- 
blan prestado y la pobreza que padecían. ^ 

En cuanto á tos indios, desde el principio se dis- 
puso no hacer gran variación en su gobierno, y que 
los gobernasen sus caciques; por lo cual no fué tan 
duro coma á primera vista podría parecer, el cam- 
bio introducido por la conquista. Hernán Cortés, 
en su cuarta carta al emperador, escrita en México 
á 15 de Octubre de 1524, decia que para poblar la 
ciudad después de los estragos del sitio, habia nom- 
brado gefe de ella á un indio principal, y hecho au- 
toridades á otros, dándoles señorío de tierras y 
gente, a aunque no tanto como ellos tenian; ce y agre- 
gaba después: « hay hoy en la ciudad poblados hasta 
(( treinta mil vecinos, y se tiene en ella la orden qtte 
«solia en sus mercados y contrataciones; y heles 
a dado tantas libertades y exenciones, que cada dia 
« se puebla en mucha cantidad, porque xíven muy 
<K á su placer.» ^ 

<c Todos los pueblos, aunque sean del rey, dice 



1 Garofa Icazbalceta; Documentos, tomo 29 

2 Cuarta carta Relación de Cortés, Temistitan 15 de Oc- 
tubre de 1524. 
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A Gomara, tienen fieaor indio.» Dice también, ha- 
blando de los hijos de la tierra^ que viren <c con tan- 
«ta libertad que los daSa;» y con respecto á los ca- 
diques: añade: «( ellos se repartieron los solares y tier- 
fl ms il su placeir.» ^ 

Una ley Inandó después, que en los pueblos de 
indios hubiera alcaldes y regidores indios: « y esta- 
M, rá^ dío6> el gobierno de los pueblos á cargo denlos 
«dk^Si alcaldes y regidores.» ^ 
. El ánimo descansa al encontrar^ en estos textos 
una patente señal de que el sistema de aquella épo* 
caí no fué de crueldades y violencias con los venci- 
dos. Sus autores fueron acabando bajo la planta del 
tiempo y el amago de las leyes; y las cosas cambia- 
ron de tal modo algunos anos después de la con- 
quista, que ya parecía mejor la situación de los con- 
quistados que la de los conquistadores. 

Ya en 1531 habia quedado completamente estír- 
pada la esclavitud de los indios, y diez años mas 
tarde el virey don Antonio de Mendoza escribia al 
historiador Hernández de Oviedo estas palabras: 
<( mi gente ni juega ni reniega, ni toman á los indios 
«nada contra su voluntad.»^ 

El padre Motolinia, otro apóstol de los indios, tan 
celoso de su bien como el padre Las Casas, tan ami- 
go de ellos que tomó aquel nombre por ser azteca 

1 Cromara, Historia de la conquista, oap. 162 y 229. 

2 Recopilación de Indias, Ley 15, tít. 3, Lib. 6. 

3 Oviedo, Historia citada. 
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y por sígüifícar la pobreza que él profesaba como 
fraile de San Francisoo, hablaba en una carta diri- 
gida al emperador desde TLaxcala con fecha 2 de 
Enero de lüól, de las quejas de los españoles que 
no tenian que comer, mientras que los indios vivian 
^con desahogo: ce é ya el asiento desta tierra, decia, 
(imas conviene á los indios que á los españole&.i> ^ 
f Or fin, el doctor Ceynbs esoribia en 1565: «Dios 
(( proveyó de rocines, que por maravilla se carga in- 
« dio;}» y mas adelante: «se va poniendo muy aprisa 
«todo en razón cristiana y humana.»^ 
• ,1. \ ' ■ , ' • ■■ ■ ' • . • ■ • 

, 1 García Icazbalceta, Documentos^ toiíao 29 
2 Ídem, Ídem." 
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ENÓOMIENDAS Y TRIBUTOS. 

Dofia Isabel la Católica^—Su amor á Jos Uxdios.*- • Sus leyes.— Oláu- 
sula dé su testamento.— La cumplen sus sucesores. — Carlos V. 
— Las leyes de Indxái^.*— Politioa humana y generosa de los re- 
yes.— Defensa de. las leyes de Indias. — Oienoia y energía de los 
gobernantes de líadrid.— Las primeras íeyés de Indias prohi- 
ben la esi^avitud.^r-Lo que se creyó acerca de las encomiendas. 
Leyes relátiva9 á ellas.— Obligaciones de los encomenderos. — 

. Hfd resultado de las encomiendas, — Los tributos. — ^Primera ley 
sobre esto. — Notables palabras de ella.- Otras sobre lo mismo. 
— Privilegios y exenciones de los indios. — Espíritu y tono de 
aquellas leyes. — Notables cláusulas de Felipe IV.— Obligacio- 
nes impuestas á las autoridades para el buen tratamiento de los 
indios. ^-Protectores de éstos: el obispo Zuinárraga, Ramírez de 
Fuenleal, el virey Mendoza. — ^Visitadores: Diego Ramírez.- - 
Juzgado especial y procurador de indios. — Los frailes, sus pro- 
tectores natos.— Lo que íiaoianpor ^Uos. — Quejas de los hijos 
de los conquistadores. — Ley para preferir en los empleos á sus 
deacendientes.--tOrigen del Odio é Espafia y á los espafioles.-r< 
Abóurdo y crimen desconocido en la historia. 

La gran reina de Castilla dona Isabel la Católi- 
ca, amó á los indios de América como ama una ma- 
dre á sus hijos. Todas las leyes que expidió desde 
que se hicieron los primeros descubrimientos, fue* 
jon encaminadas á procurar la instrucción civil y 
religiosa, el bienestar y los progresos de aquella 
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raza; y no contenta con haberlo hecho asi durante 
su vida, legó á sus sucesores el mismo encargo, po- 
niendo en su testamento, que hizo poco antes de 
morir, la cláusula siguiente: (c Suplico al rey mi se- 
. c( ñor muy afectuosamente, y encargo y mando á la 
« princesa mi hija y al principe su marido, que asi 
« lo hagan y cuoc^plají (ensebar la religión y tratar 
a bien á los indios), y que este sea su principal fin, 
« y en ello pongan mucha diligencia, y no consien- 
(( tan ni den lugar á que los indios reciban agra- 
ce vio alguno en sus personas y bienes. » ^ 

Los sucesores de la noble y generosa soberana 
tomaron á pechos cumplir lo que les habia encar- 
gado en su testaqiento. Carlos Y parece que no pen- 
saba en otra cosa, según la inultitud de leyes que 
expidió durante su reinado á favor de los indios, 
en medio de los gravisimos cuidados que le rodea- 
ban como primer soberano áfi la Europa y como el 
primer paladin de la cristiandad en las guerras con- 
tra infieles. El mismo empeño se nota en todos los 
monarcas que sucedieron al ilustre emperador, por 
cumplir el piadoso legado de doña Isabel primera. 

De aqui procedieron aquellas famosas leyes que 
se promulgaron para el gobierno de las Indias por 
iodos los reyes deiEspaña, deade Eernando el Cató* 
lico en 1513, hasta C&rlos 11 en 1681, en cuyo 
tiempo fueron recopiladas y confirmadas. 

1 Réoop. de Ind. Ley 1*, tít. 10, Lib. 6. 
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Ta hemos dicho que si esas leyes no son i;n n^o- 

numento de sabiduría, son un monumento de bou-, 

' ' ■• . • -¿ 

dad; pero hemps dicho esto^^porques^na, ociosa una . 
discusión sobre el primer punto; y ahora debemos 
añadir que fueron leyes sabias y previspras, pues- 
to que sin ellas habria perecido la raza conquista- 
da bajó lá Opresión de los conquistadores. Si tos 
fríos cálculos dé tib material interés dicen Hoy á 
veces qtt6 lo mejor faábria sido estó^ porque no t^ñ-' 
dría el país encima ése problema' que lé abruma/ 
sino que estarla libre de él como íos i^stados-Üiii- 
dos, no por eso keinos dé condenar^ antea bien de- 
bemos aplaudir aquella política generosa^ que n6 
qúeríÍEi el engrandecimiento de las üajoiónes á costa 
de quebrantar las leyes dé la humanidad y dé 1& 
naturaleza. 

Es muy fácil hoy censurar las leyes de Indias^ 
después^ de &aber visto Siiá í^siültados^ p'éró tros 
atrévenos ál decir qüb k>^ lé^^ládoréé^ inás p'rudeii-' 
tes dé iiiúe(9tros'diáá nbias hábtiáh'}ié(ihii nieíórés- 
eñ aquíertiéí^po y etí áquéllár-circútístátícíás', triál-^ 
táhdosé de coúservar la exilstenóia dé 1os vencida^ 
y los derechos dé lós véncétlbtélí. Ciiáádyvqjaos 
el trabajo que léé' eüeita hoy á los p'olitifcó'á más* 
sabios goberhair un pedazo de tierra f un pú'&ádo 
de hombres, contando cori ta experiencia dié \m 
siglos pasados, y con todos los adelatitoís dé la ciéu'^^ 
cia política y eponóinica, no podemos menoé de 

España en Mezico.*-5 
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admirar la ciencia y la energía de aquellos hom- 
bresy que desde un rincón de la Europa y sin pre- 
cedentes que los guiaran, supieron crear el orden 
político y religioso de todo un mundo enteramen- 
te touevo, y acertaron á mantenerle en'paz y pros- 
peridad durante tres siglos. 

. . . '. . •! , ' ■ • ? . . 

Las primeras leyes de Indias tuvieron por obje- 
to asegurar la libertad personal de los indios. Mu- 
chas de ellas prohibian con grandes mult¡^ y pri- 
sion, y haata con penado muerte, reducirlos á es- 
clavitud y exigir de ellos servicips personales. Ta- 
les fueron la cédula de Granada de 9 de Noviem- 
bre (le 1526, las Ordenanzas de Toledo dje 1528, 
las cédulas^ de Yalladolid de 15i3 y 1549, la de 
Madrid de 15^3^ la de Aranjuez de 1609, y otras 
muchas que constan recopiladas en el Código de 
Indias. 

No se creyó que el sisterpa de las Encomiendas 
fuese contrario á la libertad de los indios: creyóse 
por el contrario, que no solo era una necesidad im- 
prescindible del tif^ijyo y de las circunstancias, si- 
no que era ademas una conveniencia, por cuanto 
servia para que los indios se instruyeran en la fe 
crisfiana y en los» nuevos principios sociales que 
debian regirlos. Asi es que el legislador no pensó 
más que en prevenir y castigar los abusos que en 
1^ práctica de aquel sistema podian cometerse. 

El repartimiento de tierras debia hacerse m 
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agramo dd los indios,^ y las que se dieran cob 
perjuicio de ellos, debian serles devueltas.^ 

Los Encomenderos tenian obligación de mante- 
ner en los pueblos de sus Encomiendas, un ecle-* 
siástieo. qi^e enseñara la doctrina á los indios: de- 
bian prestar juramento de tratarlos bien,^ y en, los 
titoloe de las Encomiendas se ponia una cláusula 
d coádidon de que no habian de obligarlos á nin- 
gún servicio' personal/ 

Para evitar abusos^ ho habían de encomendarse 
indios á las autoridades, ni á los eclesiásticos, ni 
á las mujeres é hijos de los funcionarios públicos,^ 
y los Encomenderos y sus parientes no podian re- 
sidir en los pueblos que tuviesen encomendados.^ 

Esto por lo que hace á las Encomiendas, que 
filé ia gran plaga de los indios después de abolida 
la esclavitud, porque fué en realidad una esclavi- 
tud disimulada; mas no lo fué por culpa de los le- 
gisladores, sino porqué muchos Encomenderos no 
cumplieron las obligaciones que las' leyes les im- 
ponían, sino que las quebrantaron. Pueden verse 
sobre este punto los títulos 9 y 10, libro YI de la 

1 Recopilación de Indias, \ef 7» tít. 12, lib. 4. 

2 Ídem, Ídem 9, id., id. 

3 ídem, idem 37, tít. 9, lib. G. 

4 ídem, idem 49, tít. 12, id. . ^ 

5 Leyes 12, 13 y 14, tít. 8, id. 

6 ídem 13 y 14, tít. 9, id. 
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lUeopilacion de Indias^ adonde remitimos á los 
lectores, por no llenar de citas este escrito. 

Las.: encomiendas hicieron algo bueno y mucho 
malo. Donde los Encomenderos eran ilustrados y 
piadosos^ los indios estuyieron bien» y aprendieron 
lo tiue los reyes querían: donde fueron ignorantes; 
oodioiosos y crueles, los indios padecieron innume- 
rables trabajos. Esto último fué lo que mas abun- 
dó por desgracia. 

Otra plaga de los íntdíos fueron los tributos; pe- 
^ro tampoco fué á causa de las leyes que los esta- 
^blecieroñ^ sino por ouIpa!de> lai^ personas que las 
ejec\itaron. , . j 

Lá priniét^a; ley soVreí tributos ñié la cédula dé 
Carlos Y espedida en Y8lladoli4 eni 1523, en la 
cual' decia^ que se persuadiera á los indios á pagar 
algub tributo : moderado, que podia ser ei que pa« 
gabauí á BUS antígoeá sci&o!res, ó lo que pudieran} 
Más tarde se dis|)us0 que J09 tributos se>ta¿aran 
de tnodo que: los indios pagaran menos que á sus 
selUure^ antiguos, á fin de queles.quqdára de sobra 
para ctibrir Sus ndcesidadés; y se' establecieron pe- 
nas severas contra los que los obligaran á pagar 
más.^ Estas tasas debian moderarse en tiempo de 
peste,^ y los caciques y sus hijos mayores estaban 

1 Ley 1, tít. $, lib. 6. . 

2 Id. 21, id., id. - 

3 H. 45, id., id. 
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exentos de>tribatos^ asi como los indios alcaldes.^ 
Los tributos se pagaban al principio en frutos 
de la tierra ó animales, y después se redujeron á 
una cantidad de dinero, que se fijó en 16 reales 
cada áfib por lá Ordenanza de Intendentes expedi- 
da, en 1786. Las Cortes de Cádiz los suprimieron 
en 1811, y deíspues fueron i^estaUecidos con el nbm- 
bire de contribución por cédula de 1815. 

Esta ooDtribacioh no era pesada, y loa indios la 
apagaban con mas facilidad que otras á que han es* 
tado des{iues sotáelidos^ según dicen algunos que 
lo YÍecoQ. Todavía la pagan e&* algunas parios^ aun- 
que cob otro nombra, y con ella contribuyen mas 
eficazmente 'G[ue en otras all soste&imientt)! de las 
atenciones; públicaSé 

¡ En compensación de estai 6nica cargarlos indios, 
gozaban de grandes privilegios y exenciones, de los 
ica&les vamos á enumeráis algunos. 
I Los vireyes debían procurar con mucho cuidado^ 
iqoe los indios adquiñerlnn sus bastimentos nias ba- 
jratos que la otra gente.^ > 

\ Los jueces tenian obligación de despachar pron- 
|;o los pleitos de los indios.* 
i No se tenia por delito entre ellos las injurias ni 
las riñas, con tal que no usaran de atmas.^ 

\l Leyes 18 y 20, tít. 5, lib. 6. 
12 Creemos que en Yucatán y Oajaca. , 

3 Ley 26, tít. 1, lib. 6. 

4 Id. 10, tít, 10, lib. 5. 

5 Id. 11, id., id. ' 



/ 

/ 
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No pagaban costas ni carcelaje, cuando estaban 
presos/ ni décimos en las ejecuciones.^ 

Estaban exentos de pagar alcabalas/ asi como 
de sisas y derramas."^ 

Los indios amancebados estaban libres del dere« 
/ cbo del marco y de otras penas pecuniarias que im- 
ponía la ley á los culpables de este delito.^ 
/ No podian ser condenados á servicio personal, 
aunque fueran presos por embriaguez ó aúianceba- 
miento.« 

No estaban sujetos á lalnquisicimí^ y ii losinqui- 

I sidores les estaba prohibido proceder contra'elfosJ 

Estaban exentos de pagar diezmos, por cédula de* 

I Felipe II, dada en Yalládolid á 10 de Abril de 1557. 

i No estaban obligados á tomar bulas,: ni estai» se 

1 puUicaban en sus pueblos.^ J 

\ Se les dispensaban todos los impedimentos del 

I matrimonio, excepto los del primer grado de con- 

j sanguinidad y afinidad.^ 

En fin, Ibs delitos cometidos contra los indios^ 
QVSin áéliioQ públicos^ y debian ser castigados con 



1 tiey 2Í, tít. 6, lib. 7\ 

2 Id. 15, tít. 14, lib. 5. 

3 Leyes 14 y 24, fft. 13, lib. 8. 

4 Ley 6, tít. 15, lib. 4, . 

5 Id., id., id. 19, lib. 6. 

6 Id. 14, tít. 7, lib. 7. 

7 Id. 35, tít. 1, lib. 6. 

8 Id. 10, tít. 20, lib. 1. 

9 Cédula de 31 de Enero de 1706. 
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mas rigor que loa cometidos contra españoles^ 

Casi todo el libro sexta de la Recopiladion die 
Indias, que contiene mas de quinientas leyes, tra- 
ta de la conducta que debian observar Jas autori->. 
dades y todos los espaSoles con los indios^ para 
que estos se educaran bien, vivieran con comodi- 
dad, y prosperaran. Muchas de aquellas dÍ!sposi-< 
ciones tenían por objeto, no solo evitar ateiitádoa 
contra los indios,^ sino ahorrarles molestias^ > y pre-» 
servar su inocencia de los danos que les podían cau-> 
sar ottas razas masi avisadas 6 poderosas. 

Los indios no debian trabajar fOn la-cjiiltura y 
elaboración del aBil, porque e^a dauoso,^ ni en el 
desagüe de las minas, por la misma razón, y por- 
que era el trabajo muy duro paradlos.^ 

No se podia pedir limosna en los pueblos de in- 
dios, aunque faevfli para objetos piadosos, siob per- 
miso expreso de la^ Audieacias.^ 

No podían vivir entra los indios los espa&oles, 
los negros, los mestís^s ni los mulatos, aunque to^ 
vieran tierras en sus pueblos. Ningún espanpl pp^ 
dia permanecer en los pueblos de indios m^is que el 
dia de su llegada y el siguiente, ni un mercader mas 
que tres dias, y en ellos nó podia andar por las cz,n 
lies ni meterse en las casas de los indios.^ > 

1 Ley 21, tít. 10, Lib. 6. 

2 Ley 3, tít. 14, Lib. 6. 

3 Ley 12, idem, idem. 

4 Ley 2, tít, 21, Lib. 1. 

5 Leyes 21, 22, 23 y 24, tít. 3, Lib, 6. 
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El estilo y el tono de aquellas leyes era dulce y 
paternal para los indios, severo y duro cotno sus pe- 
nas, para los que podian hacerles algún daño, 
c Prohibimos, dice la ley 21, que en pueblos de in- 
(( dios vivan españoles, negros, mulatos ó mestizos, 
<c poiqué se ha experimentado que algunos españo- 
ff les que andan entre los indios, son hombres in* 
<!& quietos^ de inal vivir, ladrones, jugadores y gente 
«petdidí^.. ....../... y los uegros> mestizos y muía- 

<r tos^ demás de tratarlos mal^ i^ sirven deelbs, y 
<c les enseñan sus malas costumbres y ociosidad, y 
«ta'nlbi¿l^>algunos errores, etc.» 

(cEl negro que maltratare á áñ indio, deciaotira 
(c ley, no habiendo sangre, sea atado en la picota, y 
<K allí le sean dados oten azotes públicamente.»^ 

Parece que ios reyes de España, al dictar sus le- 
yes de Indias, se enternecian habland'o de los indios, 
como se enternece un padre hablando de sus hijos 
ausentes, mientras que al mismo tiempo dejaban 
ver él mafir profundo enojo contra aquellos que po-^ 
dian maltratarlos. A este propósito es notable una 
cláusula, que ai expedir una cédula para el buen 
tratamiento de los indios, puso de su puño y letra' 
el rey Felipe IV, la cual se cita y trascriba en una 
de las leyes de la Recopilación.^ Dice así á la letra: 

1 Ley 19, tít. 3, Lib. 6. 

2 Ley 23, tít. 10, Lib. 6. 
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, «DON GARLOS n Y LA REINA GOBERNADORA. 

** Que se guarde, lo ardep^tido ^qbre d bu^ tratamiento de los^ 
"indios por cláusula del rey, escrita de su real ma/not y le" 
'yes dadas. 



4# 



«tíatiien'dó tenido eí rey don Felipe IV, nuestro 
« padre ' y s^tíór áue santa gloria haya, noticia de 
ccloii' malos tratamientos que reciben los ináios én 
ffólirajes de paBós, sin plena libertad (y á veces en- 
te carcelazos y con prisiones), ni facultad de salir á 
« isus casas, y acudir á sus náujeres, hijos y labores, 
« y estando prohibido que fuesen asi detenidos en 
c pena de sus delitos ó por deudas, y obligados & 
ff llevar cargas á cuestas, y que se repartan para 
((servició de las casas de vireyes, oidores y míhis- 
ateoií, y consultado por nuestro real consejo de In- 
ic diaaí, fué servido de resolver qué se guardasen las 
« leyes dadas sobré prohibir y modificar el servicio 
ce personal, y anadió cíe su real mano la cláusula si- 
a güíenie: Quiero que me deis satisfacción ámiy al 
^mUnáa det modo de tratar esos mis vasáitoSy y de 
« no hácerto con que en respuesta de esta carta vea 
ii ya ejecutados ¿Jemptares castigos en los que huhie^ 
« ren excedido en esta parte , me daré por deservido j 
((^ aseguraos que aunque no lo remediéis lo tenga de 
« remediar y y mandaros hacer gran cargo cte las nías 
« leves omisiones en esto^ por ser contra Dios y con-- 
« ira wí> y en total ruina y dééthiibión de e^tói RH- 
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<c nos, cuyos naturales estimo ^ y quiero que sean tra^^ 
(( tados como lo merecen vasallos que tanto sirven d 
(( la monarquía y tanto la han engbandbcIix) é ílíjs- 
«TRADo.» — ^Y porque nuestra voluntad es, que los 
a indios sean tratados con toda suavidad, blandura y 
« caricia, y de ninguna persona eclesiástica ó secu- 
« lar ofendi4os: Mandamos á los yireyea, presiden- 
te tes, audiencias y justicias, que visto y consider^l- 
«do lo. que su majestad fué servido de mandar, y 
<c todo cuánto se contiene en las leyes de esta reqo' 
« pilacion' dadi^ en favor de los indios, lo guarden 
(cy cumplan con tan especial cuidado que no den 
« motivo á nuestra indignación y para todos sea car- 
ago de residencia.» 

• <•. • .: ■ » ■ • "^ 

Querían los reyeisi que los indios se ocuparan en 
algo y que no estuvieran ociosos; (c pe^o esto se ha de 
« h^cer y efectuar, decia la ley, po^ mano de núes- 
« tras justicias.... Y mandamos que los españoles no 
ce los puedan Sipremiar á ello, aunque sean indios de 
« sus encomiendas,^ serán gravemente castigados. y> 
Los doctrineros ó curas de lo^ pueblos eran los que 
debian persuadir á los indios á no estar ociosos, y 
especialmente á que anduvieran vestidos «para mas 
<c honestidad y decencia dé sus personas. d^ 

Tal era el tono, él espíritu y la tendencia de las 
leyes de Tndias.' Sin duda muchas de ellas, si no 

I 

X Ley21,tít.l/l4b..6. • 



69 

todas, revelan abasos de los conquistadores/ y fue- 
ron expedidas para remediarlos; sin duda el resul- 
tado de ellas fué mas funesto que provechoso para 
eí porvenir de la raza india, como lo veremos des- 
pues: mas no por esto es verdad como dicen algu- 
nos, que tuvieran por objeto mantener á los indios 
en la igivorancia y en la abyección para mejor opri- 
mirlos. Los que dicen esto, están enfermos del co- 
razón ó de la cabeza, ó no han l^ido jamás estas 
leyes. 

Los reyes solian nombrar personas especiales que 
con el titulo de protectores de los indios, cuidaran 
del cumplimiento de aquella leyes. Fray Juan de 
Zumárraga, primer obispo de México, fué el prime- 
ro que tuvo este titulp. Don Sebastian Eamirez de 
Fuenleai^ presidente de la segunda Audiencia, don 
Antonio de Mendoza, primer virey, y otros, des- 
empeñaron también aquel encargo. También solian 
venir visitadores que tenían la cpmision de exami- 
nar el tratamiento que se daba á los indios: en 1552 
vinocpn este carácter un Diego Ramírez, y dice el 
historiador Torquemada que remedió muchos abu- 
sos que se cometían en los pueblos. Habia un juz- 
gado especial de indios, y' estos tenían ademas un 
abogado ó procurador que defendía sus causas ante 
los tribunales. El primero que tuyo este encargo, 
fué el fiscal de la Audiencia ppr disposición del vi- 
rey don Luis de Velasco en 1554. 

Pero los protectores natos de los indios^ y sus 
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defensores mas constantes^ fueron los individuos de 
las Ordenes religiosas. Estos, en sos conversacio- 
nes y en el pulpito, daban cuenta á los indios de 
las disposiciones benéficas del gobierno^ según á ve- 
ces se le^ lidandaba en ellas mismas: reclamaban la 
observancia de las léy'es á las autoridades, repreú- 
dian á los infractores, quejábanse müchaá'ieces de 
palabra y por escrito ante Ips reyes; y eran en fin 
custoQios vijgllantes de lás órdenes soberanas que 
tenian por objeto el alivio de los indios. Por eáta 
ráison, aiinque estos iiiai(|üi3ríati á veces á los go- 
bernantes iniiáédiatbs del país, siempre querían bien 
á los reyes y á los fra&es, ' 

J^o sucedía fó mismo á los hijo^ de los conquis- 
tadores, ios cuales soíían ver con malos ojos á los 
frailes que prbifaóviaá áqüeltás leyes, al G'obierno 
que las ex^edia, y á lád áútioridades que las ejecu- 
taban, dándose poír ágráviadob de qué ^ódps los fa- 
vores fuesen para íok índibs y todos los empleos pa- 
ra los qué veuian aé España, cuando ios trabaj os 
déla conquista babian sido para sus padres. Habla 
sin embargo uña ley por la ciiát se mandaba que en 
igualdad de circunstancias fuesen preferidos para 
los em'pléds públicos los deecétidientes dé los des- 
cubridores, pacificadores y pobladores, y los naci- 
dos en Indias, <c porqúe^nuestra voluntad es que los 
(( hijos y naturales deí elláá sean ocupados y pre- 
miados donde nos sime ton sus antepasados.^ 

1 Ley 14, tít. 2, Llb. 3. 



61 

No eran sin embargo á propósito para hacer cum- 
plir las leyes de Indias los que con sus abusos las 
habián provocado; y por esta razón eran mas los 
empleados que venian de España que los nacidos 
en América. Estos lo llevaban á mal; y su dis- 
gusto, heredado por sus descendientes^ ha hecho 
que algunos de estos, trastornando las cosas, con- 
fundiendo las ideas y dando nueva expresión á las 
quejas de sus antepasados, hayan clamado contra 
la conquista y contra España, «que oprimió, dicen, 
« vejó y esclavizó á nuestros padres. » Si los indios 
dijeran esto (que no lo dicen), tendrian ó no ten- 
drían razón, pero no dirían un absurdo. Cuando lo 
dicen los descendientes de los conquistadores, co- 
meten un absurdo y una injusticia. Lo cierto es 
que apoyados en este absurdo, muchos descendien- 
tes de españoles han cometido en América un cri- 
men que era desconocido en la historia: odiar á sus 
padres y maldecir de su raza. 



España su México.-^ 
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CAPÍTULO QUINTO. 



PUEBLOS DB INDIOS: FUNDO LBGAX. 

Ley para reunir los indios y formar pueblos. — Los de Nueva- 
Galicia. — ^Leyes sobre solares, tierras y egidos. — La primera «de 
Carlos V. — Otra del mismo spbre montes, pastos, &c. — Otras 
sobre fundación de pueblos. — Disposiciones favorables á los in- 
dios.*-Oria de ganados. ^-El fundo legal. — Cédula notable so- 
bre esto, toda en favor de los indios y en contra de los españo- 
les. — Abusan de ^lla los primeros. — Astucias de que se vallan. 
— Quejas de los propietarios y pleitos con ellos. — Ventilas de 
los indios en aquellas contiendas. — Acuden al rey los hacenda- 
dos. — Cédula de Fernando VI. — Otros abusos de los indios 
sobre pastos, aguas y montes. — Disposiciones de la Audiencia 
sobre esto. — Cuestión de mutuos despojos entre los indios y los 
bjancos. — Quiénes han sido los despojados. — Lo que decia Cla- 
;VÍjei%), — Ley sobre ventas de bienes de indi03.-»-rOtras disposi^ 
clones relativas á esto.^Diñci^ltades que babia paxa. despojar^ 
los. — Su astucia y tenacidad para defender sus tierras. — No se 
puede decidir quiénes han sido mas 6 menos déspbjados.-^lfó 
se debQ dictaír una medida general sobre esto. • 

Uño de los primeros cuidados de los reyes de 
EspaSa, luego que se hizo la conquista de México^ 
fué que se redujesea á pueblos los ludios « que 
«andaban divididos y separados por las tierras y 
« montes, privándose de todo beneficio espiritual 
a y temporal, sin socorro de nuestroá ministros; y 
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« del que obligan las necesidades humanas que de- 
« ben dar unos hombres á otros, &c.))^ 

Los estragos de la conquista debieron contribuir 
mucho á dispersar á los indios, aun en el valle de 
Anáhuac donde habla mas poblaciones; pero esto 
sucedió principalmente en las provincias distantes 
de la capital, tíomo eú la Nuevk-Galicia, cuyos 
habitantes, según decía al rey el Cabildo de Gua- 
dalajara enf 1570, «andaban por lad^ sierras como 
«gente bárbara^ y los religiososf y espafioles los 
«hicieron recoger^ )>^ 

Ordenada por la ley la formación dé los pueblos, 
siguiéronse otras disposiciones relativs^s á solares, 
tierras y egidos. La primera foé una cédula de 
Garlos y, de 26 de Junio de 1523, por la cüal man- 
daba á los viveyes y gobernadares señalar <c á cada 
« villa y lugar que de nuevo se fundare, las tierras 
<c y solares que hubiere menester, y se le podrán 
<c dar sin perjuicio de tercero, para propios./ El 
mismo emperador^ por cédulas de 1533 y 1541, 
mandó qué los montes, pastos y aguas fuesen co- 
munes & españoles é indaos/ 
• Estas disposicionea se repitieron, confirmaron y 
ampliaron ppr cédula de 1551;^ por Iti Ordenanza 

1 Ley 1, tít. 3, lib. 6. 

2 García Icazbalceta, Documentos^ tomo segundo. 

3 Ley 1, tít. 13, lib. 4. . • 
I 4í •JipyeS' 5 y 7^ tíi 17, lib. 4. , 

5 Ley 1, tíL 3, Ub. 6. ,^ 
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dq Ppblacíouos, (jue señaló minuciosamente hs cir- 
cunstanoias climatéricas^ higiénicas y topográficas 
que debian tenerse en cuenta para la fundación de 
Iqs pueblos;^ por cédula de Eelipe II en 15.72i,Ja 

<;ai4.4MP^^<^ 4V^ ^^ sitios eu que se formaiiaQ piie- 
blos[.|^ reduopiones, tuvieran «como^id^d d^p. ^uas^ 
<ctierra3 y montes^ entradas y salidas, J^branzas, 
«y un^egidod? una legua de largp^ do^d^ los in- 
« dios puedan,.tenef..sfis ganados, sin que aexe^x^el- 
<c van coa otros de esp^qles^)!)^ y en fi^, por cédula 
de 20 de Octubre de 1598^ la cual dispuso que si 
en 1^^ ^rqyisiones relativas á ()iuebIos^ algupá^ per- 
sopas $e daban por agraviadas y apelaban^ se les 
admitiese la apelación para ante el Consejo delu- 
días solamente, pero que se llevara siempre ade- 
lante, la fuadacioi^.del pueblo. <cY porqup á los in- 
« di96, dice, la l^y, se han de señalar y dar tiendas, 
<c aguas y ;mopte8j sise quitasen á los españoles^ se 
(^lefi ^^águsta recompensa en otra parte. y>^ 

Para que los indios vivieran sin molestias en sus 
pueblos, y. .QO; recibiesen daño alguno^ se prohibió 
á los espaSole^ criar ganados de. cerda en ellos ni 
cerca, de suf^ labranzas: f se mandó también que no 
se dieran .estancias para ganados mayores ni me- 
nores, sino lejos de los pueblos de indios y de sus 

1 Ley i, tít. 6, lib, 4. 

2 Id. 8, tít. 3,lib. 6. 

3 Id. 14, tít. 3, lib. 6. 

4 Id. 19, tít. 1 0, lib. 6. 
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sementeras:^ y mas tarde se maudó que las estan- 
cias de ganado mayor estuvieran apartadas legua 
y media de los pueblos antiguos de indios, y las 
de ganado menor media legua, debiendo ser doble 
esta distancia respecto de las poblaciones que de 
nuevo sé formasen, pudiendo los indios matar el 
ganado que entrara en sus tierras, sin pena algu- 
na.^ Por último, se mandó que cda venta, beneñcio 
ff y Composición de tierras se hiciera con tal aten- 
a cien á los indios, que se les dejen de sobra todas 
«las que les pertenecen.»^ 

El marques de Falces, virey de Nueva-Espafia, 
hizo en 1567 unas Ordenanzas, en las cuales dis- 
puso que á los pueblos de indios se les diesen qui- 
nientas Varas de tierra, y que los terrenos de par- 
ticulares estuvieran apartados de aquéllos pueblos 
mil varas. Estas Ordenanzas fueron confirmadas y 
enmendadas por cédula de 4 de Junio de 1687, la 
cual es notable porque sancionó e\ fundo legal áe 
que han gozado h^sta ahora los pueblos de itadios. 
En ella se queja el rey de las vejaciones y despo- 
jos que estos sufrían, y habla de ellos en términos 
muy afectuosos. Dice que los duefío^ de estancias 
y tieras <cse van entrando en las de los indios, qui- 
ce táudoselas y apoderándose de ellas, unas veces vio- 
« lentamente y otras con fraude, por cuya iiazojí }os 

1 Ley 12, tít. 12, lib. 4. 

2 Id. 20, tít. 3, lib. 6. 

3 Id. 18, tít. 12, lib. 4. 
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(( miserables indios dejan sus casas y pueblos, que 
(( es lo que apetecen y quieren los espa&oles;» que 
estos, interpretando á su gusto la ley, habían lo- 
grado que las quinientas varas se midieran desde 
la iglesia ó ermita, y que «acontece embeberse 
<c en ellas todo el casco delpueblo, con que vie- 
«neii- á quedar sin 16 que les dan:» por lo cual 
manda él rey que no solo se les den quinien- 
tas varas, « sino las que hubieren menester, mi- 
«( diéndose desde los últimos linderos y casas del 

«lugar para afuena por todos cuatro. vientos 

« dándole estas quinientas varas de tierra, no solo 
a al pueblo que fuese cabecera, sino á todos los de- 
<c toas que las pidieren y necesitaren de ellas, asi en 
« los píobkdos como en los que en adelante se po- 
«blasen y fundasen, pues con esto tendrán . todos 
«tierras para sembrar, y en que qoman y pasten sus 
« ganados,^ siendo justo y muy de mi real piedad 
« volver á mirar por los indios que tantas injusti- 
« cias y molestias tengo noticia padecen, á vista de 
« ser los que mas tributan, utilizan y fructifican mi 
« real corona y todos mis vasallos. En cuya aten- 
« clon... ... he tenido por bien de resolver y mandar 

Mi deis generalmente á los pueblos de indios de to- 
« das las provincias ¡de Nueva-Espafia para sus seír 

« inenteras,' no solo las quinientas varas y, q^® 

testas séañ medidas desde la iglesia sino mas 

(coien varas ai cumplimiento de seiscientas varas; y 
«si no pareciere suficiente, mi vírey de Nueva-Es- 
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(cpana y mi Audiencia real de México ci:|ideD 

« de repartiries mucha mas cantidad todas las 

(( demás varas de tierra que les pareciere son nece- 
« sarias, sin limitación. Y en cuanto á las estancias 
« de ganados^ es mi voluntad y mando que no solo 
« estén apartadas de las poblaciones y lugares de in- 
(( dios las mil varas... sino cien varas mas, y que..^ 
a se midan desde la última casa...... y no desde la 

<( iglesia; y si á mis vireyes les pareciese que . . . 

«estén én mas distancia... lo ordenarán luego,» etc. 

Los términos de esta cédula revelan claramente 
amor de padre á los indios, enojo de señor contra 
los españoles, como lo podrá ver el que la lea toda. 
Nosotros no hemos copiado de ella mas que lo in- 
dispensable para el conocimiento de lo que fué el 
fundo legal. 

Por muy moderados que fueran los indios en sus 
pretensiones, era de temtrse que abusaran de e^stas 
medidas^ vistos los términos afectuosos para ellos, 
y desabridos para los demás, en que estaban dicta- 
das. Asi sujoadió en ef(^cto; y si antes hs^bian sido 
los hacendados invasores y agresores, fuéronlo des- 
pues los indios, siendo aquellos los invadidos y des- 
pojados. 

Los pueblos de indios hablan sido siempre de uns^ 
forma irregular, porque sus casas estaban muy apar- 
tadas unas de otras; pero desde entonces lo fueron 
más, porque ellos dieron en construir chozas ó ja- 
cales de paja y yerbas á gran distancia del centeo; 
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eon lo cualy midiéndoseles las seiscieHtas varas del 
fondo dé9de la últíma casa, entraban en las tierras 
veeioas -y? se apoácoabán de mucha parte de ellas. 
Soliaa tambieu oonstruir en sus terrenos pequeñas 
ernütaa y jacalea para hacer pasar por pueblos aque^ 
UoB BÍseratíes caseríos con derecho al fundo legal^ 
y levantando, sohre elki informaciones á veces fal- 
sas, haoian quia los fundos se multiplicaran basta lo 
infimto; de. modo que no habia propiedad privada 
quio no estuviera expuesta & caer en sus manos. 
Muebla veceasucedia que recobraban por tales me^ 
dios las mismas tierras que antes habian vendido á 
los partáculares4 

Oponíanse éstos naturalmente á tales invasiones; 
mas como los indios no cejaban en su empe&o, eran 
innumerables los pleitps^ disputas y disensicmes que. 
se suscitaba!) con este motivo, llevando casi, siem- 
pre los hacendados la. peor parte, á causa de las in* 
finitas leyes ftue favoreciaa. á sus adversarios. Una 
de ellas, por ejemplo, los hacia arbitros en el repar- 
timiento de las aguas, porque disponía que el mis- 
mo orden que ellos tenían en este punto, se practi- 
cara entre loa españoles, interviniendo en ello los 
mismos naturales que antes tenian á su cargo la re- 
partición de las aguas y . los riegos.^ 

Los hacendados, por fin> acudieron al rey, pi- 
diendo el rem^io4e aquellos males que arruinaban 

1 LeylVt£fc.7i;íib. 4. - 
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la agricultura del país; y á consecuencia de está re- 
{ffesentacion expidió Femando VI la cédula de 12 
de Julio de IGOS^en la cual maatdó que se cumplie- 
se y ejecutara la de 4 de Julio de 1687, pero en- 
tendiéndose que las seiscientas varas del fundo se 
contaran desde el centro de ios pueblos, esto es, 
desde la iglesia, y que se practicara lo mismo res- 
pecto de las mil cien varas que debian distar los 
pueblos de las tierras particulares. La cédula decia 
que si de esto resultaba algún perjuicio á los indios 
ó á los labradores, se les resarciera del mejor modo 
posible; y no habiendo para ello tierras de unos ni 
de otros, «se haga de las que á mi pertenecen, y 
ce vos cuidareis mucho» (se dirigía al presidente y 
oidores de la Audiencia de México) ac de que esto se 
ce haga con tanta igualdad, que no se dé motivo de 
a queja á los indios ni á los labradores, ni que entre 
(( ellos> se susciten pleitos; antes bien, Sé use con to- 
ce dos de tanta equidad qile se les aliente á que ca< 
<( da uno se contenga en los limites que le toca; y 
«atendereis muy especialmente al bien y provecho 
(cde los indios, como lo tengo mandado^ de suerte 
<c quoen cuanto quep% queden beneficiados^ que asi 
«es miToluntad.» 

Los indios no solo abusaron muchas veces de las 
leyes relativas al fundo légala sino también de otras, 
y principalmente de las que declaraban comunes los 
pastos, aguas y montes]^ aunque pertenecieran á ha- 
ciendas particulares. Metían su^ ganados en ellas, 
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ahuyentando el ganado de. los propietarios; tercian 
el curso de lod arroyos, para su provecho, destroza- 
ban los árboles y talaban los ínontes. La Audien- 
cia de México, para poner coto á estos abusos, acor- 
dó con fecha 22 de Marzo de 1756, que se permi« 
tiera á los indios aprovecharse de los pastos y mon- 
tes, cortar leña para sus usos y de sus familias, y 
maderas para sus chozas ó para sus iglesias, mas 
no para venderlas ó negociar con ellas; y sobre to- 
do^ síq destrozar los árboles^ nLdestruir nada, ni 
hacer daño á los propietarios. A pesar de esjto, los 
abusos continuaron, y han.continuado hasta el dia, 
como lo prueban las quejas de muchos particulares, 
y los pleitos que sin cesar se promueven por^ este 
motivo. 

. Aquí surge la debatida cuestión de si los indios 
han sido despojados por los blancos. A primera vis- 
ta parece que tienen][razon] los que la resuelven 
afirmativamente, porque más fácil era que los blan* 
eos engañaran ó hicieran violencia á los indios, que 
no estos á los otros. Clavijero d^ciá en el siglo pa- 
sado: <c En el dia muchos pueblos están privados 
<c de ellas (de sus tierras) por la prepotencia de al- 
agunos particulares, auxiliada por la iniquidad de 
algunos jueces.»^ 

El sabio historiador se sentía justamente indig- 
nado de que la iniquidad y la prepotencia se hubie- 

1 Historia antigua de México. 
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ran adunado pai;a despojar á loa pobres indios; pe- 
ro sus enérgicas palabras po resuelven la cuestión 
de una manera absoluto^ porque de este modo no se 
puede resolver sin chocar con los fechos y con la 
historia. - 

La superioridad de los blan<}os estaba contrape- 
sada con las muchas leyes quo ari^eglaban el modo 
de vender ó mercedar, las tierras ¿ particulares^ y 
establecían reglas para que jamas se dejara sin tier- 
ras á los indios, i Desde el ano de 1571 se mandó 
que estos no pudiieran enajenar sus bienes sin li- 
cencia de las alutoridadeS) y sin que {Mü^ecediera in- 
formación d^ utilidad, comp se hace con los bienes 
de menores. La ley decia: « cuando }os indios ven- 
ce dieren sus bienes raíces ó muebles, tráiganse á 
a pregón en almoneda públiea/ en presencia de la 
ajusticia, los raicea por térmÍAo de treinta dias, y 
a los muebles por nueve dias; y lo que de otra for- 
«ma se rematase, sea de¡ningun valor ni efecto,»^ 
Esto se entendía tratáhdose de cosas que pasaran 
de treinta pesos; pero, siendo de menor cantidad, 
bastaba que el indio pidiera licencia al juez ordina- 
rio, el cual no debia eoncederla sino después de in- 
formarse de que la' venta no era perjudicial al in- 
dio, y debia ademas autorizar con su firma la escri^ 
tura que otorgara el comprador. 

De ésto se abusó sin embargo por personas que 

1 Ley 27, tít. 6, Lib. 1. 
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maliciosamente kiterptetaban la ley para eludirla; 
de lo cual resultó que muchos indios enajenaron 
sus bienes sia que precedieran aquellas condicio-. 
nes^ quedándose isin nada pa^a vivir, abandonan- 
do sua pueblos^ j entregándose á la ociosidad y 
á los vicios: por lo cual el virey y la Audiencidr 
de México mandaron^ con fecha 23 de Fabref d 
de 1781, que por ningún caso ni pretexto se ven« 
dieíap ni eibpeBáraa los bienes de los indios , 
fueran de comunidad ó particulares^ sin preces 
der licencia del virrey, del Juzgado general dé 
Naturales, é de la Audiencia, y sin que se hicie- 
ra adteij^ la información de utíli^ad, pena de iq^uit 
nie^toei pesos y privación de oficio 4 lasfjiísticiaa 
y escribanos que autorizaran el jcbegocio^' nu]«dad 
dieél^ y pérdida del valoír ip^a vendedtiresr ¡fi eom*; 
pradores. - ^^ /^ . 

2^0 era fácil, eui vista de ésto, que ios Jndioa 
fuemít despejados j)Qr eogaSo ni por v|oieftcia; y 
w sólo porqué las leyes etanun muno muy difícil 
de ealvar por los particulares codxci00^s> smp por- 
que b)s eiiamos ifi^ios, en medio de au ig^prai^ciar 
han dsido :siefnpíre muy apegados á. su^ propie- 
dades, y han tenido una rara habilidad y tesón 
pan defendek^las; Yp el ano de 1562 ponderaba 
fray Gerónimo de M^ndileta, en una calata al rey, 
las astadas y ca.vilosidad de los indios pc^ra li- 
tigar sobre propiedades rúeiiéas. <(Hánse regos- 
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<K tado tanto & los pleitos, decía, que no se hallan 
icsin ellos.D^ 

, Los propietarios debian temblar, y temblaban en 
efeoto, de habérselas oon los indios; y se compren- 
de que m^chas veces les dejasen lo que querían, 
6 les abandonasen lo que les hablan tomado de sus 
haciendas, por no verse envueltos en litigios inter- 
minables. 

Parece una paradoja, pero es verdad: los gran- 
des propietarios han sido á veces despojados y ve- 
jados por los indios, porque estos, en las cuestio- 
nes sobre tierras, no ceden jamás, y aliíandonan su 
habitual timidez para hac^ frente no solo á los 
particulares poderosos, sino al mismo poder pú- 
blico. Más de una vez, cuando los agentes de la 
autoridad han ido á fijar loa limites entre una ha- 
cienda y un pueblo, los indios se han presentado 
én actitud amenazadora, con sacos llenos de pie- 
dras, <!bn palo» y otras armas, para oponerse á vi- 
va fuerza á las decisiones de la justicia; y más de 
una vez también, en estos casos, los interesados y 
los jueces han abandonado el campo por no ensan- 
grentar la disputa, dejando por lá paz las cosas 
como estaban. 

No se puede pues decidir quiénes han sido mas 
ó menos despojados, si los propietarios ó los in- 
dios; y la verdad es que unas veces lo han sido- 

1 García Icazbalceta, Documentog, tomo segundo. 



los primeros^ ^ otras veces los segundos, como no 
podía menos de suceder, siendo confines las propie- 
dades de unos y otros. 

En consecuencia, no se debe dictar una medida 
general y absoluta sobre este punto; seria injusta 
y atentatoria, y no hay mas recurso que pasar 
por el inconveniente de los pleitos que se susci- 
ten, procurando que en cada caso particular sean 
prontas y justas las decisiones de los tribunales. 
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CAPÍTULO SEXTO. 



LA PBOPIBDAD PARTICDIíAB BN MÉXICO^ 

Cédak de 1518 sobre reparto de tierras, y condiciones para ad- 
quirir fin propiedad. — Otras leyes y ordenanzas sobre mercedes 
de tierras. — Concesiones y vent&s de tierras libres. — Pocas 
tierras cotí dnefio.-— 1?ierrás de propiedad particular, concejiles 
y baldia8.-^Leyes de ^*compoBÍGÍ0n.*'-'>Hás leyes favorables á 
los indios. — Preferencias qne tenian en los casos de ^^composi- 
cion." — ^Oédula sobre bienes realengos. — ^Lo que dispuso la Or- 
denanza dé intendentes. — Titulos {^rim^Évcs delapr^edad 
en México.-^Leyes favorables á lo« labradores y ganaderos.-* 
Ley^de las Cortes de Cádiz. 



Según la cédlila de don Fernando el Católico, 
expedida en Yalladolid á 18 de Junio de 1513^ 
los gobernadores de Indias podian repiartir tierras 
á los pobladores oc para que cuiden de la labranza 
« y crianza; y habiendo hecho en ellas su morada 
a y labor, y residido ^n aquellos pueblos cuatro 
<caños, les concedemos facultad para que de allí 
<{ adelante las puedan vender y hacer dé ellas á su 
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«voluntad libremente^ como cosa suya propia.»^ 
Una ley posterior señaló el plazo de tres meses á 
los que obtenían mercedes de tierras, para que 
empezaran á cultivarlas.^ 

Otras leyes establecieron después los trámites 
que se debian observar para pedir mercedes de 
tierras ó comprarlas, las distancias que debia ha- 
ber entre las hacieiid&s y daéstasá los pueblos, las 
medidas agrarias, &c.; sobre lo cual son notables la 
Ordenanza del yirey marques de Falces en 1567, 
las de don Martin Bnriquezen 157á y 1580, y la 
de don Antonio Manrique en 1589. La segunda de 
las citadas, después de sefialar la extensión de U» 
estancias f el trecho que débia meijiár entré ellas, 
decia asi: <¡c E ninguna persona que tuviese mer- 
«eed, sea osada de tomar mas tierras, sopeña de 
a perdimiento de tal estancia, la cual luego se le 
« derribe y saque el ganado á su costa, y pague 

«cincuenta pesos de minas y esta razón se 

n asiente en las mercedes que de aqui adelante se 
« hicieren, &c.x> 

En virtud, y con arreglo á eistbs disposiciones, 
los vireyes ó gobernadores de México dieron al 
principio á los conquistadores ó pobladores, y vem 
dieron después á otros, algunas de las tierras que 
se encontraron libres enj^el país al tiempo de ser 
conquistado. 

1 Ley 1, tft. 12, lib.4. 

2 Id. 11, tít, 12, lib. 4. 
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May popas eran entonces las que tenian dueño 
particular, según lo hemos visto en el primer capi- 
tulo al hablar de la situación 4e los indios antes de 
la conquista. Las pocas sin embargo, que se encon-, 
traban an este caso, se, quedaron como estaban, en 
poder de sus antiguos propietarios. De todas las de- 
mas dispusieron los reyes de Espa&a en virjtud del 
derecho que les ooncedian las leyes,^ coiqo lo hemos 
visto, también. Dieron unas á los pueblos para pro- 
pios^ y estas han sido y son las quQ se llaman con- 
cejiles 6 comunes. Hicieron merced da otras á loa 
que habiai^ prestado algún servicio público, ó se las; 
vendieron á los que quisieron comprarlas, y estas 
han sido y sjoi^ i3lq propiedad particular. No. dieron 
8in embargo ni vendieron todas las que á|a corona 
correspondían; y estas tierras no vendidas ni dadas 
por los reyes, que no son por lo mismo xx\ coT^cejües^ 
ni de propiedad particular y sion las qi^e se han lla- 
mado y sollaman baldías. De estas, que fueron an-; 
tes propiedad de la corona y ahora soq propiedad 
del Estado, han podido disponer y disponen }os go-: 
biernos 4^ México para olyetos de colonización ó 
para otros, en. virtud del mismo .de^eqho que pars^ 
ello tuvieron los reyes de España. 

Parece que ^1 principio se, cuidó con bastante 
^mpe^o de. que los particulares i^o, se . apropiaran 
mas tierras que las que habian obtenido por conce- 
sión ó por compra. Una ley de Felipe II expedida 
en 1578, mandaba que á los poseedores de tierras 
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con huenoB Ututos y recaudos^ 6 jmia prescripeton^ 
se les amparara en la posesión de ellas^ pero que 
las que no tuvieran estas condiciones, debian ser 
deyueltas al rey.^ 

Mas como lo despoblado de la tierra y su vasta; 
extensión, la ambigüedad ó falta de fijeza en los li- 
mites de las concesiones ó ventas,, habian abierto 
andho campo á la codicia individual, muchds habían 
tomado mas tiétras que las que legítimamente les 
pertenecían. No era posible sin embargo probar an- 
te la justicíala extensión y. la importancia de áque- 
liáis usurpaciones; y el Oobierno, por no emprender 
esta tarea ardua, que podia íier también peligrosa 
por injusta en algunos casos, discurrió expedir I&s 
leyes llamadas áeoomposióion, en virtud de las cuá- 
les los poseedores de tierras podian quedarse con 
ellas, cumpliendo ciertas prescripciones, y pagando 
al gobierno un tanto, con lo cual quedaban legiti- 
mados los titules que pudieran set* defectuosos. 

ÍBn 16S1 Felipe IV expidió una ley mandando 
que no se hicieran innovaciones en el asunto de tier- 
ras, que á los poseedores se les conservara en pa-^ 
eifica posesión de ellas, aunque no pudieran presem 
tar títulos claros, y que fueran admitidos á compo- 
sición, aunque las tierras hubieran sido dadas por 
autoridades cuya fócültad para ello pudiera ofrecer 
alguna duda.^ 

1 Ley 14, tft. 12, Lib. 4. 

2 Ley 16, tít. 12, Lib. 4. 
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Aquí nos encontramos otra vez con leyes favora- 
bles á los indios. Para las tierras qtie hubiesen si- 
do de ellos^ no habiaootnposioion, sino que era pre- 
ciso deyolvérselas;^|y en la oomposicidn debian ellos 
ser preferidos «con prelacion á las demás personas 
<ií paartioulares, haciéndoles toda conveniencia.»' 

Para evitar fraudes y concusiones' se mandó por 
eédula de 24 de Novtembre de 1785, que los po* 
seedores de bienes realengos acudiesen precisamen- 
te al rey en cierto plazo á impetrar su oonfirmadon, 
pena 4e perderlos. Estb produjo graves males, por- 
que muchos no podiaa er<^r los grandes gastos que 
tal providencia exigía, siendo á veocis de oorta en« 
tidad los terrenos; de donde resultaba^ 4 que gas* 
taiían mas de lo que vsilianí 6 que-^ior wsúfirir^s- 
te peijuioio^ se abstenían de mimplir coa la loy> y 
continuaban usurpándolos. Eran pusís tniudios los 
di^üos que de aqtd resultaban para la Aoral y para 
la agricultura; y para evitarlos so dispuso en la «eal 
Instrucción de 15 de Octubre de 1754, que en ade- 
lante estuviera áeai^o de loe Vit^ym y presidente» 
de las Audiencias la facultad de nom^brar los ^mi" 
nvitros subdel^dos que hablan de practicar la 
vente y composición de las tierras baidiae, euyosmi- 
nistros podian subdetogar su comisión ^i otros pa- 
ra las provincias distantes. Estos ministres a pro- 



i Ley 17, ittetti, idem. 
2 Ley 19| ídem, idem. 
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d cederán^ díoe la tey, coa suavidad, templanza y 
ü moderaoii)!),' con procesos verbales y no judicialea: 
a ea los (tcirreiüos) que poseyerea los indios, y en 
(( las demaa qt^ hubiesen menester, en particular 
(c para sus labores, labranisa y crianza de ganados, 
« pues por; 10. tocante á los de comunidad y los que 
(c les están concedidos á sus pueblos para pastos y 
(( egidos, uo sd ha de hacer Bovedad, manteniéadcH 
a los ení la: posesión ide ellos, y reint^ándolos en 
c( los que se les hubiesen usurpado, coucediéndose** 
((les mayor exteosien en ellos según la exigencia 
« de la población, no usando tampoco de rigor con 
«los que ya poseyese los españoles y gentec) de 
« otra& 4^t48^» etc. 

La misma yeaLInstrucoion disponia que los po^ 
aeedoiiesideerealengoSj poblados ó no poblados, de»* 
de.elauode 17(M), debian presentar sus títulos á 
los subdelegados, y constando por ellos, ép^r cual" 
qu4er otro medio legal^ haber estado en posesión cui- 
tes de aquel aSo en virtud de venta ó compotácíon, 
aunque no estuviera confirmada por el rey ó los vi* 
reyes, debían dejarlos en quieta y pacifica posesión 
de los terrenos, bastando, á falta de títulos, justi- 
ficar aquella posesión antigua, como Utuio de justa 
preeerípeiQ»; debiéndose señalar á los poseedores un 
plaoo prudente. para cultivar las tierras que no lo 
estuvieran, con apercibimiento de que si no lo ha- 
cían, se haria merced de ellas 4 los que las denun- 
ciaran. 
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Los poseedores de tierras vendidas 6 cómpuesias 
después de 1700, no podian ser molestados enton- 
ces ni nunca, constando tenerlas conñrmadas; peror 
faltando este requisito, debian impetrar la confir- 
mación ante los comisionados, quienes la debian 
despachar después de informarse de que no habia 
habido fraude ni colusión, y de que habia sido pa- 
gado el precio, y después que los poseedores hicie- 
ran de nuevo un serviciQ pecuniario eorréspo^diente; 
con lo cual quedarían legitimados, sin poder qu tiem- 
po alguno ser inquietados ellos ni sus sucesores^ 

XiOs qu0 hubiesen usurpado terrenos agregándo- 
los k los que tenian concedidos, debian solicitar la 
€omposÍQÍon, pagando el exceso conforme ¿medida 
y avalúo; y syi no acudid en el término que se les 
fijara, perderían los terrenos asi ocupados: <c lo que 
a se ha de cumplir y ejecutar sin excepción de per- 
<{ fionas ni comunidades, de cualquier estado y cali- 
«dad que sean.» 

En la Ordenanza de Intendentes dada en 4 de 
DiciemlÑre de 17^&, se mandó que aquellos funcio- 
narios fueran jueces privativos en las causas sobre 
Teatas, composiciones y repartimiento de realengos, 
debiendo los poseedores y los que pretendieran nue- 
vas concesiones, presentar sus títulos á los mismos 
intendentes, loa cuales hablan de admitir las apela- 
ciones para ante la junta superior de hacienda. 

Por fin, en cédula dc^ 23 de Marzo de 1798, á 
petición del virey conde de Kevillagigedoy se corrí- 
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gieron estas disposiciones en alganos pantos. Por 
ella se declaró que los que solicitaran oomposicio- 
nes de terrenos baldíos ó ios denunciaran, no tenian 
necesidad de oeorrir á la junta de hacienda por laí 
confirmación de sus títulos, bastando para ello que 
acreditaran haber entregada el dos por ciento de su 
valor en las respectivas contadurías; y al^ mismo 
tiempo se mandó que erando el importe de las tier*' 
ras no llegara á doscientos pesos, se procediera de 
oficio, para que los vecinos de pocas facultades pu- 
dieran comprarlas. 

Tales son las leyes que bajo el gobierno espafiol 
rigieron á la propiedad en México. Por ellas se ve 
que ha pasado por el crisol de todas las condiciones 
que suelen imponer los gobiernos para legitimaria,, 
y ^ue ademas de haberse reglamentado por las le* 
yes especiales del país que tienen relación eon ella, 
se apoya en las leyes generales, escritas y no escri* 
tas, que sirven de fundamento á toda sociedad bíbn 
organizada. 

Los títulos primitivos de esta propiedad proee-» 
den de concesiones ó ventas hechas por el gobierno 
en uso del derecho que t^nia, y también de ventas 
hechas por los antiguos señores ó caciques, ó por 
otros particulares indios, conforme á la legislación 
de aquellos tiempos. Las tierras, eriazas entonces 
é incultas, convertidas después en haciendas pro- 
duQtivas por la iinteligencia y el trabajo de sus due- 
8os, han patodo deunasfamilias á otras por compras 
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ó herenciflSí 6 por otros medios de brasmisiou auto- 
rizados parlas leyes mismas^ hasta sus actuales pah 
seedores. Tieaenopueis estos á jsu favor, ademas de 
otros títulofi, y kan i falta de otros^ol de la pres-^ 
críporoD, :1a cuial está reconocida ea itodas las legis- 
ladoues qomó^un Tadladar odatra la malicia de los 
codiciosos/ j como laia garantida de sosiego para los 
ciudadanos .j do país para las oacioñés. La ley 
dioe qu&ial q|(ule -está oú posesioa de. una C9sa|¡ no 
se lopuedeiquitar, sin qud antes, sea oid.Q y Venci- 
do en juicio, aunque el rey mande lo contrario^ por- 
qup.oltppseodor se le cpnsidera dueñp ^aa^nque no 
tenga ningún- titnlo.^ . 

PonjBr hoy «n>tela do juicio el derecho con que 
poseeh sus tierras los propietarios de México, es 
un despropósito,' y > desconocerle sieria un atentado. 

• Lejos de fome^itar estas dudas, será justo y con- 
veniente poner en práctica, úbí nue¥A vigor, y aun 
asapliav Gonfofimp á los adelantos de.laópooa, las 
Ioye8quo.elíg6bie£uo de España oxpidiió e:a bencr 
fieio dé Jos labradores. y ganaderos; sobre lo cual 
pueden V'Orse las leyes. 25, 2^ y 29, titulo 21, li- 
bro cuarto de hi Eecopilaeion. de. Indias. A este 
propósito conviene recordar la última ley española 
que tocó á México sobre esta materia, y fué la ex- 
pedida por las Cortes a 8 de Junio de 1813, la 
cual tenia por objeto proteger el derecho de propie- 

I Ley 28, tít. 2, Partida 3. 
España en México. — 8 
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dadj y dar fomento á la agricultura y ganadería. 
En ella se declararon a cerradas y acotadas perpe- 
a tuamente todas las tierras de dominio particular, 
((y sus dueños óposeedores podrán cercarlas... ... 

«disfrutarlas libre y exclusivamente' ó arrendar- 
alas.;. .. . y destinarlas á la labor, 6 á pasto^ 6 A 

« plantío, ó al uso que mas les acomode, derogan.^ 
« dose cualesquiera leyes que prefijen la clase de 
(c disfrute á que deban destinarse estas &ncaBy pues 
Kse ha de dejar enteramente . al arbitrio* de sus 
((dueños.» > /^ í. 

La agricultura merece protección y- ainpato, por 
lo que representa y significa en la sociedad^ por su 
nobleza entre todas las domas profesiones, por ser 
la principal fuente de la riqueza pública, por k> que 
contribuye para las cargas del Estado; y en Méxi- 
co especialmente, por lo mucho que ha sufrido en 
medio de las revueltas política^. t 

Debemos pues terminar este capítulo coa la mis- 
ma observación que hiüimos al final del anterior. No 
se puede dictar ninguna medida general sobre este 
punto; y lo único que debe hacerse, es procurar 
que los tribunales administren pronta y severa jus- 
ticia en las cuestionen que ocurran. 
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V CAPÍTULO SÉPTIMO. 

i ,g8TAD5_AjCTíAA.nÍ{,í.9fi, INDIOS. 

Antee de la conquista, bajo él gobierno español y bajo México ín- 
ciepei^diente. — Su libertad actuaL-T>Aba3os cometidos centra 
ellos.- Pueden más las costumbres que las leyes. — Aislamiento 

. -de los indios. — Sua nociones políticas y religiosas.^ -Sus hábitos 
y costumbres. — Causas do su. abatimiento. — La bula de Pau- 
lo ni.-^DeSmiéntese una falsedad histórica.- Cuestión anti- 
g4ia sobre la capacidad intelectual de los indios.r~Extremos en 
que cayeron los disputantes. — Lo que creyó el gobierno espa- 
lioL-^EspiritU'de sus leyes. — Mal efecto de ellas. — Opinión dd 
los eclesiásticos^^ — Textos de Las Gasas, Zumárraga, Motolinia, 
Qfircés, Acosta. — ^Lo que ¿ecia Gerónimo López. — Pasaje de 
Olavyero — Cuididades inprales de los indios^ — Sn afición á Ip.s 
licores fuertes. — Otro pasaje de Clavijero. — De Mendieta.— 
Sobre la falsedad de los ándios. — Opinión del autor. — Quién 
tiene la culpa de sus vicios. — Tristes observaciones. — Circuns- 
tancias atenuantes de sus delitos.- -Rareza de crímenes atroces 
entre ellos. *-.Lo que son los que viven lejos de las grandes ciu- 
dades. — Noble altivez que los caracteriza. — Recuerdos de la 
historia. — ^Pruebas da su vigor intelectual y físico.— Sus anti- 
guos guerreros, legisladores y sabios. 

Hemos visto á los indios de : México, pobres y 
oprimidos bajo sus antiguos señores, por leyes que 
los sacrifioaban; pobres y afligidos bajo el gobieruQ 
español^ á pesar de las leyes que los protegian. 
Hablan sido esclavas en la primera época; fueroii 
niños en la segunda^ que es otra especie de escla^ 
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vitud. Vamos á ver lo que son en la época actual, 
que es la tercera. 

Las leyes de México independiente los procla- 
maron libres, con iguales derechos y beberes á 
todos los demás ciudadanos. ¿Ganaron algo con 
esto? 

A pesar de llúdddlaidutiidlrk.ñé iá ley, niños se que- 
daron como estaban, peroren virtud de ella se les 
impusieron las cargas que solo pueden llevar los 
hombres. M tñénos cu^hd6 etan tiBod ante la ley, 
podían reclamar loi? ^(Jierechps de tales; pero ¿qué 
reonrso les quedó, éuando tuvieron encima los ter- 
ribles deberes de hombres, sin dejar de ser ni&os? 

De hecho y de derecho la declaración de la ley 
fué Una cosa seria, pero en la práctica fué una bur- 
la; porque la palabra de un legislador no tiette la 
virtud de violentar las leyes de la naturaleza, 
apresurando la ttiaróha gradual ^e\ tiempo. La 
condición social de los indios no hdbia cambiado, 
y no podia sentarles bien su nueva posición poli- 
tíca: su ciudadanía fué una ridiculez, como es ri- 
diculo un enano vestido con la ropa de un gi- 
gante. 

Se les sacó de la cuna; se les' quitaron los anda- 
dores, vinieron al suelo las leyes que los protegían; 
y ellos cayeron desfallecidos é inermes bajo su dis- 
fraz de ciudadanos, en medio de una sociedad que 
no lo» recibía en su^seno sino para hacerles sentir 
mejor su debilidad y su impoteii<aa. 
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tTodoJs desde entonces han podido abuaar de ellos 
á mansalvAy escudados con las mismas leyes.^ ^Cual- 
quier dabp de escuadra ha podido arrancarlos de su 
hogaby >ó arrebatarlos en la calle,' para me.terlos en 
uBcmrtel.y hacerlos. soldados; cualquier oaliecillá 
deimotíá: ha podido arrastrarlos á una plaza públi- 
ca pava hacerlos instrumento de miserables ^am- 
biciones;: ^cualquier guarda de garita ha podido ve- 
jarlos y ; maltratarlos con el pretexto de cobrar los 
derechos aduanales; cualquier palurdo de Europa 
y cualquier holgazan^de México se ooasideran au- 
torizados á de^r^arlos, llamando Jo^é á sus hom- 
bres j María k sus mujeras, y hablándoles do tu 
comO)álús siervos ios áenores. 

.iNo^ basta que la ley conceda .derechos^ si la so- 
ciedad tos niega. En los.^stados-^Unídos del Norte 
los negros; son libres por la ley^ é iguales á los de- 
mas ciudadanos; y sin. embaído de osto^^e les im- 
pidCí k entrada en los teatros, en los. cafés y ha&ta 
eú' los carruajes públicos. Las costumbres pueden 
mas que las leyes. 

Lo mismo ha sucedidoen México con los indios. 
En vano las leyes Los proclaman libres é iguales: las 
Costumbres les niegan esa libertad y los oprimen, 
porque los dan por inferiores. 

Las consecuencias de esto han sido fatales. Los 

# 

1 Se hicieron estos apuntes hace cuatro 6 cinco afíos, y pue- 
den haber cambiado áTgó las cosas desde entonces; péró toda- 
vfft se cometen algtmos de estos abusos. • - 



90 

indios se alejan cada dia más de unasociedadque los 
humilla, y tienen en odio todo lo que emana de ella. 
Por eso se niegan á^aprender lo que ella podría én^ 
señarle^ por eso rechazan el bienestar que ella po^ 
dría ofrecerles;, por eso permanece» hoy > en el mtst 
mo estado* de ignorai^cia y de atrasOy.de abyeocioh 
y misería qué en otros tiempos: y de este modo ha 
venido á crearse para el país un prób^emaxle inmehi> 
sa magnitud que aflige y abmimá á los gobiernos y 
á jos légii^lador^ con sqs dificultades. > > j . 

£bs indios no comprenden ni estiman los derechos 
políticos; ante0 bien los aborreoeñ porqué los conside* 
ran como cargas pesadas^ry esto 6b en realidad lo que 
han sido hasta ahora.para ellos. Sus nociones TeJigio- 
sas son una monstruosa mezcla de superstieioües pue- 
riles y de prácticas ridiculas^ que más sirven para 
deprimir su espíritu y arruinarlos, que para inspi- 
rarles Sentimientos detdignidad y enaltecerlos. 3us 
hábitos no revelan* siquieva ese instinto natural. de 
todo ser viviente, que busca el placer y huye del do- 
lor: apenas comen, apenas visten: un techo de paja 
es su habitación, un puñado dé maíz su alimenta, el 
suelo su cama, y su vestido un andrajo. Hambrien- 
tos, desnudos, ateridos de frió ó abrasados de ca- 
lor, los vemos agobiados bajo el peso d« sus peque* 
ñas industrias, venir á venderlas á las ciudades, 
donde apenas osan levantar los ojos hacia los Man- 
idos; y los vemos partir del mismo modo hacia sus 
ahumados tugurios, después de sufrir con aparan- 
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te insensibilidad) cada vez que vienen^ nueyos des- 
precios y nuevas, humillaciones. 
- ¿Consiste esto en quesean una raea inferior á la 
europea^ ó en que tengan vicios de organización que 
los pervierten é inntiU2sán? Hé aquí una cuestión 
que ya no merece éste nombre, porque está resuel- 
ta hace mucho tiempo por la historia, por los hechoa 
y por el buen sentido» Algunos han dicho, por bnr- 
larse de ciertas cosaS, que los conquistadores du- 
daron sL los indios eran hombres^ y que fué menes- 
ter una Bula delrPapa para resolver la duda; Esto 
no es verdad. La Bula de Paulo III fué<exp9dida 
en 1537, y en ella no 90 declaró que loa indios fue- 
ran hombres, sino que se prohibió maltratarlos co- 
mo á bestias/ Mucho antes lo habian prohibido los 
reyes de España, como hemos visto; pero de todos 
modos, no merece censuras el Pontificado porque 
salió entonces, como oti'^s muchas veces, á la de- 
fensa de la libertad humana. 

-La cuestión sobre la capacidad intelectual y las 
cualidades morales de lo» indios, se debatió ardien- 
temente en los primeros tiempos de la conquista, 
entre los conquistadores y los frailes, porque esta- 
ba ligada con la de los repartimientos y encomien- 
das. Unos los ensalzaron hasta las nubes, pintándo- 
los como prodigios de inteligencia y de bondad: otros 
los depriipieron hasta el polvo, igualándolos casi con 
los brutos, y creyéndolos manchados con los mas 
repugnantes vicios. 
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Dejando á un lado aquellas exagerácianeSy pare- 
ce que el gobierno «spafiot creyó en la inferioridad 
dé los'indios, puesto - que toda^ susleyes revelan el 
propósito de compensar la superioridad de los es- 
panoles. No' hay datbs sifn étíibargo para afirmar 
(¡m tuviera por indudable la -inferioridad radical ó 
esencial de la ra^a aztéeá. Bastaba por otra parte 
para determinar su poHtioa, la existencia' de aque*- 
Ua- inferi<iridad como i>n accidente "que podra des- 
aparecer con el tiempo^jf que sin etbbargo aqwetlad 
mismas :leyes contríbuyeron árperpétuar basta nues- 
tros días. ' . ; 

Se comprende : que ciertas cualidades de los in- 
diosy su hutíiildad, BU mansedumbre, su 'desapego 
de las pompas vanas^ y otros rasgos de su carácter 
que son causa de menosprecio paiü el mundo, les 
ganaran las simpatías de los que girando en otro or- 
den de ideas, los contemphiban desde el punto de 
vista religioso y loe juzgaban Con éste criterio. Por 
esta razón, ^mientras que muchos escritores profa- 
nos del siglo de la conquista los tacharon de imbé- 
ciles y viciosos, casi todos los eclesiásticos (}ue ha- 
blaron de ellos entonces y después, ponderaton su 
inteligencia y sus virtudes. El venerable Las Ca- 
sas decia de ellos en una de sus obras: <c Son de cla- 
<( ros y vivos ingenios, muy dóciles, y capaces de 
a toda buena doctrina.)) Fray Juan de Zamárraga 
decia también: (c Son castos y muy ingeniosos, prin- 
m cipalmente para el arte de la pintura: les han to- 
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€ 9a4o. 90 isítierte ulmaa buenas: alabado sea por to" 
a do el Sefior.»^ £11 padre Motolinia^.en su Historia 
de las Indias^ les prodigó también OíO pooas alaban- 
zas, dioieudo^, entBe^iOtras cosas: «£1 qué<ense&aal 
cchond^eul^oi^nGia^ ese mismo proveyó y dio á^s* 
« toa.ÍQ4io&j:iat«rales grande ingenio y babiKdad 
a paia apjrender todas las ciencias^ artes yioñdos 
«que les han ensenado^ porque con todos han sali- 
€ do 0J1 tan breve tiempo^ que en viendo los oficios 
«que m Castilla están mucbos años en losdepren- 
«der^acá^n solo mirarlos y vedoshacer, han que- 
« díBido muchos maestros. Tienen el entendimiento 
«vivo^.Mcogido y sosegado, no orgulloso ni derra- 
«mado oomo otras naciones.»^ 

El obispo Qarcés, de Tlaxcala, el padre Acosta y 
otros muchos, se expresaron en igual sentido; y el 
venerable Palafox, aquel varón doblemente vene- 
rable por su vastísimo' talento y por sus eminentes 
virtudes, escribió exprofeso un tratado énel cual, 
defendiendo á los indios cintra sus detractores, ex- 
puso con verdad y con conciencia las cualidades in- 
telectuales y morales que los adornan. Esta obra, 
escrita con profundo criterio filosófico y cristiano, 

1 Carta de Zumárraga al Capítulo general de la Orden de 
San Francisco. García Icazbalceta, Documentos, tomo 19 

2 Padre Motolinia, Historia de los indios de Nueva-Espa- 
üa. Tratado 39, cap. 12. Publicado por el Sr. García Icazbal- 
ceta, Documentos, tomo 19 ' 
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es encantadora pot*Bu 6enoill62;^'y la mejcit que exis- 
te sobre la materia de que hablamos. ' '•' 

No decían- ñas qué la verdad los escritores que 
concedian buen talento á losíoídibs^ porque desde 
muy temprano se les vio aprovechar niáratiHósa- 
mente en los colegios y escuelas quo'el gobierno es- 
panol fundó para ellos. Entre otras pruebas que pu- 
diéramos dar^ tenemos una en una carta escrita al 
emperador por Gerónimo López en 1541, Aquel 
hombre no queriá bien á los indios, y pedia una po- 
litica de sumo rigor contra ellos* Quejábase de que 
se les habia enseSado ya y ellos hablan aprendido 
demasiado, y chocábale sobre todo, que jse les hu- 
biera ensenado la gramática latina^ en la cual ha- 
bían llegado algunos á ser tan fuertes cqmo Cice- 
rón nada menos: cediéronse tanto á ello, dice, que 
« habia mochacho, y hay de cada dia más, que ha- 
(( blan tan elegante latín como Tulio.»^ Sin duda Ló- 
pez exageraba la elegancia latina de los indios; pe- 
ro su dicho prueba siein^re, que eran aplicados y 
despiertos, y que más habrían aprendido si más se 
les hubiera enseBado. 

En fin. Clavijero , que los conocía bien, porque 
habia vivido entre ellos y los habia tratado por mu-, 
chos anos, decia en su Historia: « Protesto que las 
a almas de lo6 americanos en nada son inferiores á 
(( las de los europeos; que son capaces de todas las 

1 García Icazbaloeta, Documentos, tomo 2? 
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» denoias, aun las mas abstractas^ y que si sería, 
a mente se cuíd&ra de su educación^ si desde niños 
«c se criasen ea .seminarios bajo buenos maestros, y 
«6Í se prot^eran y alentaran con premios, se ve- 
«rían entre ellos filósofos, matemáticos y teólogos, 
c que podrían competir con los más famosos de £u- 
«Tppaj.»^ ':■■ '. I." ■'.-•. 

A pe6ar de esto, el voto de los esoritores sobre 
las cualidades morales de los indios, no les ha sido 
tan uniformemente fayorab)e cotno sobre sü inteli- 
gencia. Béjándo'¿:'un lado hts opiniones apagona- 
das de aquellos ique los: han; pintado como unos 
monstruos de inmoralidad, manchados de vicios-in- 
mundos y. de infkmes abominaciones, encontramos 
otras .que están tal Vez en lo justo, señalando al- 
gunas do sus propensiones malas. La mas notable^ 
y también la mas funesta para ellos, es la que tie- 
nen á las bebidas embriagantes. ' a Es vehemente su 
« pasión por los licores fuertes, decia Clavijero: an- 
ee tiguamente estaban contenidos dentro de su deber 
« por la severídad de las leyes; eú el dia la abun- 
(( dancia de tales lióores, y la impunidad de la em- 
c bríaguez, hacen perder laíeabeza á la mitad de la 
«nacion^j)^ 

Las leyes de los aztecas eran en efecto extrema- 
damente rígidas contra este vicio, y no lo fueren 

1 Büstoria antigua de México. 

2 Historia antigua de MéxieOy Lib. 2, párrafo 15. 
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tanto las de los españoleé auDque también le casti- 
gaban. Indulgentes sia embarga -p. lloares en>^esto; 
como, en todo, tratándose de lósindios, estos pu- 
dieron .entregaraer á su desgraciada propenspion sin 
el temor que antes, abasta llegar al éxtrem^^ deiqne 
habla Clavijero. Lo mismo había dtohoyá en '];5^2 
fray Gerónimo de Mendieta, lamentándosé^derqne 
enceste punto no füefántan represivas: las ley ea es- 
ptifljolas cdmo las .toteeas.^ ' * lü: 

i: HaíblA tamlñea CUavigibro dé otro defeotOide los 
indi4ii^^ue es la^CakedádJialLadiábitualdiaseoñfiaiH 
a za eiiiqae viven, diee aquel fai^toriádor^iootí rei^- 
«pecbo á'lós que no^som deisuroacion^ los induce 
(('Oon^cecuencia á la mentira y á :Ia perfidia; y 'asi 
«! la. buena fe no tiene entre ellds toda la estimación 
« que: se merece.»^ .. « , . > 

Después de todo,jno necesitamos nosotros auto- 
ridades para saber lo que 8on«los>indios, puesto que 
á la vista lo» tenetnos. Oreemos que Dios y ia na- 
turaleza les han dado^jon punto á facultades inte* 
lectuales yi Inórales, lo niismio que ¿ todos los de* 
ma& hombres, pero que tienen los defet^tos y los vi- 
cios de su educación; de su condición ^isocial y de 
sus largas desgracias. No diremos, porque seria 
falao ;é^DJustd, que son dadOB á la ociosidad, & la 
embriaguez, á la mentirá y al robo; pero veíaos que 



1 Garcfa Icazbalceta, DocuvientóSj tomo 2 '^ 

2 Obra joitada, idem, idem. 
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son más indolentes quo activos, más recelosos que 
frañdos, tfaás parcos étr el eómer que sobrios en la 
bebida, y que no siefmpre mueátran tener idea ca- 
bal 'del respeto qtífé ln propiedad merece. 

TódoestMsin embargo tiene una eií'plicucion me- 
ntís deshonrosa para los indicia que para lk)s que han 
teñido obligación die educarlos^ y iriorali!zarlos. ¿Qué 
sé ha heóhfo en efecto para idspirárleíiamor al tva* 
bajo, ni para infundirles conñááírt, ni para fortift- 
car su^ cuerpo y su .espíritu, tíi para darles idé*s de 
dígtiídad y de decoro? No, no tenemos' derecho á 
quejarnos ni razón para sorprendernos; No* es' nfíara- 
tilia qtte trabaje póéo él qué poco necesita; ni que 
er^bil rereele del fuerte, ritffueise embriague pron- 
to él que apealas se alimenta*, t\ que ataque Aveces 
In ajena- ^ro^iedad el qiie se considera despojado- de 
lapttf^ia. Sobria esto hayqué tracer una observación 
que no'deja dé ser tristet algunos déckmadore^im- 
ptbdeñtéS'hau afirmado que los blancos feandespoja- 
do á tos* indios; algunos de estos lo han podido creer, 
y %ú\ vez piensan-, cuando roban, que recobran lo su- 
yo. Otra Observación triste también: los indios creen 
firmemente que los agentes fiscales los roban cuan- 
do les» cobran las contribuciones: no comprenden la 
^zmi dé que se les quite una parte de su miserable 
haber á la puerta de las ciudades, y mucho menos 
qué para verificarlo se les abrume dé ini^ultos é im- 
properios, como sucede casi siempre. Pues bien: 
cuando ellos se eogen algo, se vengan. ^ 

España en México. — 9 



98 

Por lo demás, hay que decir que estos delitos po 
son tan frecuentes ni tan grandes entre los indios 
como entre jas clases proletarias de otras naciones; 
y esto se podria demostrar con Ul estadística. Los 
indios se embriagan, con una sola copa^ se duer- 
men; roban un puüado de maíz y se satisfacen. 
¿Qué comparación tiene esto^ ni por la intención, 
ni por el escándalo, ni por las trascendencias so- 
ciales, con las embriagueces y los rpbos de que son 
teutso las tabernas, los garitos y demás antros de 
inmoralidad, donde se congrega la plebe de los pal-, 
seS:Jpaa8 civilizados?, 

Los indios no son impecables, pero rara vez 6 
nunca se encuentran entre ellos los grandes delin- 
cuentes. Apacibles de condición, perdonan fácil- 
mente las injurias, y sus venganzas casi nunca son 
sangrientas* Sus a.rmas son las piedras y los palos, 
nunca los puñales ni otros instrumentos de muerte; 
y por eso sus riñas rara vez producen resultados de- 
sastrosos. En fín, la suavidad de su carácter se re- 
vela hasta en su pasiones, y son enteramente des- 
conocidos entre qHos esos crímenes atroces que es- 
tremecen á la sociedad en otras partes. 

Para honor de esta raza, y «por fprtuna de su país, 
se puede afirmar que no hay otra en el mundo má^ 
provocada al mal poi: la palabra y por el ejemplo, 
más alejada del bien por la ignorancia, por la opre* 
sion y por la pobreza, y que sin embargo cometa 
menos delitos. Apenas merecen este nombre sus 
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faltas: ellas revelan más ináif^eficia para el bien 
que deeisioD por el mal^ y acusaB: sobre todo, no la 
inmoralidad radical de los indióS) sitió los errores 
y oulpas desús dominadores^ : -> 

No hay que juzgar á toda la raza azteca por los 
seres abyectos. y degradados que vienen á vender 
carbón y legumbres á hs cíudadesl El-oontacto de 
nuestra civilización los mata, porque no penetra bás- 
tante en ellos para darl.ea nueva vida. Es preciso 
verlos 10)09^ de Ins grandes poblaciones, de las oua* 
les se retiran por no. verse humillados; porque hay 
que advertir que si lo sufren con resignación, no 
con indiferencia; ellos tambieía desprecian, y 'con 
dable, razon^ ;& sus despiecíadoreB^ y más de una 
vez hemos visto cruzar como unTclámpago por esos - 
semblantes^ aparentemente humildes é impasibles, 
este justísimo sentiridieñto. Lejos pues de los gran- 
des centros de población^ ein loa lugares apartados 
donde viven con sus: costumbres ' primitivas sin 
consentir otras, no se encuentran esa ignorancia, 
ni esa miseria, ni esas actitudes serviles: al con- 
trario, el viajero encontrará bn algunos todo el sa- 
ber de nuestros sabios, en otros toda la habilidad 
de nuestros artistas, .limpieza y bienestar en todos, 
^ y en muchos un destello de 'la dignidad y altivez 
de que dieron pruebas sus antepasados. 

Aqui vendrian bien los recuerdos de la hÍ£toria 
para demostrar que es un error todo lo que se di- 
ce sobre la incapacidad intelectual y física de los 
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ioditís. Todo el «iuhíO' sabe que tavieron escrito- 
res afamados, legísladoresy atletas como Greoia. y 
Boma; que. defendieron su pais como leotíesy y fue« 
ron menester prodigios de valor piara domeñarlos: 
todo el mundo loisi veho^y sopo>rtar las fatigas déla 
guérjra^ y. arrostrar 9us peligros,' y oamihüf impfi« 
vidos á la mitertei'todo el mundos los ve trabajar á 
la inolemenqia y CQrrer dé sol á sol, caBí siti' comer, 
cargados con pesos eiwMrmed: en fin, todo^ el muD- 
do sabeiqáe, eomodeoia el venerable Palafbx, ^ison 

Concluyamos esto: unsi raza que crcienta entre sus 
hombres, héDO^s 6omO'iGuatimotein> legisladores oo- 
mo NMabualcoy ptl, y esevitores como Ixtlils:o<A^l^ 
una raafi que ¡vive todavía^ á pe^ar «de haber pesa- 
do^ sobre ella tres* siglos -de dolores; una raaá que 
despees d^ todO| y pn.medio^de su miseria, es to* 
davia la fuerza material y productora de k'naciou 
á que pertenece, esMina raza que puede cumplir 
aún grandes destino». ' 

Hoy viven muchos itidi vid uos de ella, que son la 
honra desQpatriayymlgunosla admiración del mun- 
do ^r'elibiillande papel que hacen en laeeiencias, 
en lasi letras^ en las Artes,.enilagttérra, eft la poli* 
tica, y en toAas las deiíias' carreras y profesiones.> 
que forman, la grand<esia y la gloria.d^ los pueblos; 
y no dtamost sus nombres porque no queremos que 
alguien sospeche que los adulamos. 

• ■ . . I ■ ■ ■: . ■ ■ - 
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LO QUE PUEDEN Y DEJ^EN SER LOS INPIOS. 



Una recomendación del archiduqae Maxi^iiUano. — 14> que debe 
hacerse para mejorar la condición de los indios. — Error del go- 
bierno efipafiol.<^Pasij6 de Qlav{}ei!o.-!~Politica deL gobierno 
español, bien intencionada, pero de mal efectp.-r-Reflexiones 
contra la ééclávittiA — iíbtabie pasaje del padre • Mótolinía.-»^ 
Beflezione3 spbre él. — La. inmigración extriuQJera.-77tPropuesta 
de Rodrigo de Albornoz. — Atraso de aquellos tiempos. — So di- 
ce que- los indios estorban para la oolonizacion.«^Retflexk»)es 
sobre esto. — Ellos lo hacen todo. — Dificultades para la coloni- 
zación extranjera.' — ^Lo que debe hacer el gobierno.— dtro error 
del gobierno espafioL — Mi^titud de leyes sobre, loa indios.; — 
Pasaje de fray Domingo deBetanzos. — Establecimientos de en- 
BetUtn:^r^LJa reforma debe, «mpe^ar. 'pop. laf^otras razas. — Lo 
que deben liacer las autoridades, los curas, los particulares. — 
DkposicioneB de algoiios vireyes para que los indios vistieran 
decentemente. — Elepie^to religioso empleado por Espalia.*— 
Exageración en esto, — lÍTo debe sin embargo abandonarse aquel 
elementp.^-^Los antjgaoApresvdips-y misioneav — Se piied|/&^ adop- 
tar algo de esto. — Letrados y tornadizos q^uo no queria Hernán 
Oort^.-^-tPlagBs AB'íibora.-^-DeBtino de la Taza indígena- Con- 
clusión. . 

Dicen -qué el archiduque Maximiliano de Aus- 
tria, ai desembarcar én Verácruz en 1864, cuando 
vino por su mtil á* Uaniarse emperador db México, \ 
recomendó que ytío se volviera á hablar de indios^ : 
porque no queria que hubiese diferentes denomi* 
naciones para designar á los hijos del paÍB> i|ue.son 
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todos mexicanos, y deben ser todos iguales. Tenífl 
razón el desdichado principe, y su recomendación 
es la clave del remedio que se debe adoptar para 
poner un término á las desventuras de la raza az- 
teca. Es preciso hacer quecos indios sean de veras 
hombres, y para ello hay que derribar los muros 
que los separan délas otras' razas: es preciso que 
entren en el movimiento general, á correr la suer- 
te de todos los demás ciudadanos; pero es indispen- 
sable que el gobierno los fortifique, para que no pe- 
rezcan en el choque. 

El gobierno español cometió en esto un error que 
honra suá intenciones, pero que ha creado las an- 
gustias de la situación "presente. Algo se hizo din 
embargo entonces, que puede servir de guia ahora, 
porque los errores y aciertos del pasado son siem- 
pre preciosas lecciones para el porvenir. 

<(No hay duda, decía Clavijero, que habría sido 
<( maa sabia la politiea de los españolas, si en vez 
« dé llevar á México mujeres de Europa y esclavos 
(( dé África, so hubiesen dedioado é hacer de los 
a mexicanos y de ellos mismos, por medio de los 
(( matrimonios, una sola é individua nación.))^ 

Ed indudable. Si las doa razaa se hubieran mez- 
clado y confundido entoncés^.la azteca, no existiría 
ya, y anadie atormentarían los problemas á que da 
lugar su actual existenciaí. Pero España no pensó 



i- 1. 



1 Historia antigua de México, libro sépUmo. 
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ó ika pudo haoer que 8us hijos se casaran con mu* 
jeres do la raza vencida, y es probable que no lo 
habría logrado, aunque le hubiera ocurrido ;9r(?^¿- 
¿ir que viniesen -&* la Nueva-Espana mujeres de 
Europa. Muchos €BpaH oles sin embargo so unieron 
con señoras indias^ pero aquellos enlaces no bastad- 
ron para «que las dos razáis se confundieran en una. 

Más inconcuso es todavía lo que dice el sabio 
historiador sobre lois esclavos de África. ¡Obi traer 
al Nuevo Mundo la esclavitud, no fué solo un er- 
ror, fué xm crimen; porque fué manchar la civiliza- 
ción cristiana con esa vergonzosa reliquia de los 
tiempos paganos, y. plantar en la nueva tierra una 
semilla qaie habia de dar frutos de perdición y de 
muerte. ¡La esoLavitud es en efecto una vergüenza 
y una plaga, porque es una negra injusticia: el cie- 
lo la ha castigado ya con catástrofes espantosas, y 
aun humean los torrentes de sangre que por ella se 
a caban da derramar en la América del Norte. 

España estaba demasiado lejos para acertar en 
todo lo que tenia relación con el gobierno de los 
indios, .y no siempre recibía consejos acertados so- 
bre un asunto tan. grave, que debia resolverse pron- 
to, sin precedentes que sirvieran de guia. Por eso 
fué necesaria y justa la .emancipación do la tierra, 
cuand/) ella tuvo ya elementos bastantes para go- 
bernarse por sí misma. Ya por el ano de 1540 de- 
seaba el padre Motolinia que Dios diera al rey mu- 
chos hijos para que enviara á México un infante 
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que lo gobernara; « porque uaa tierra tan grande, 
(( deeLa^ y tan remota y apartada, no se puede desde 
« tan lejos bien gobernar ^ ni una cosa tan divisa de 
« Castilla y tan apartada, no pnede .perseverar sin 
(( padecer gran desolación y muphod» trabajos, é ir 
« caida di^ de caida por no tenec consigo á ftu prinr 
« cipul. cabeza y rey que la gobierne' y mantenga 
«en; justicia y perpetua paz.»^ 

For donde se ve que la idea de uo gobierno pro* 
pió y aparte no es tan nueva como algunos se figu-* 
rap; y se vef también que esta idea podia existir en 
cabezas españolas, sin aecesidad d^ asociarla oon 
maldiciones ala metrópoli. Lalejaiiiade Qsta era 
bastante para hacer surgir aquel pensamiento, aun 
en lo& primeros tiempos de la conquista; porque es- 
tá al alcance de cualquiera, que un buen gobierno 
es imposible, cuando los gobernantes están muy te- 
jos de los gobernados. Este inconveniente apenas 
existe ya en duestros dias, en que los. vapores y los 
telégrafos han suprimido en «terto modo -las dis- 
tancias. 

Tampoco es enteramente nueva.otra idea que es- 
tá, hoy muy en boga pava mejorar la condición de 
los indios. Se dice que es necesario infundir nueva 
sangre en las venas de esta raza moribunda, para 

darle nueva vida; que parc^esto es preciso mezclar- 

• . . * .■•.'.»■ 

» 

1 Historia de los indios de Nuetá-España, publicada por 
Gkircía Icazbalceta. Documentos, tomo 1. Trat. 3, cap. 9. 
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la con otras razas poderosas, y que esto so logrará 
haciendo afluir al país un torrente- de inmigración 
extr^injerai 

No faltó quien desde muy temprano propusiera 
al gobierno espaSo) algo parecido á este. El canta- 
dor Rodrigo disAlbornoa, en cartai dirigida & Gar- 
los Y oon fecha 16 de Diciembi-e de 152d/le acon- 
sejaba que «fiyiase á México tres 6 cuatro mil la- 
bradofes coiü sus -familias, para que repartidos por 
las provincias^ yhadéndose cargo cadar uno de ellos 
de cienta 6 .doscientos indios^ estes aprendiesen & '' 
trabajar en los ofíoiois y en la labranza, se mezcla- 
ran con los hombres de Europa, y adoptaran sus 
usos y costumbres. 

El gobierno no dio acogida & estas* y otras indi- 
caciones que solian hacerle algunos hombres de in- 
teligencia previsora. Siempre' temía que so abusara 
de- lo0 indios^: y prefirió mantenerlos separados de 
otras razas ' para que no se loe pervirtieran, rodeán- 
dolo» al efeoto con el valladar de las leyes que he- 
mofl visto. Era por otm^ parte aquella época dema* 
siado atrasada para que el gobierno acogiera cier- 
tos proyectos que salian do las rutinas comunes, y 
que son ya familiares en la ciencia política y admi- 
nistrativa de nuestros tiempo?. 

Hoy, al cabo de tres siglod y mediOj nos encon- 
tramos con el mismo problema, pero no con las mis- 
mas dificultades. Ya Los gobernantes de México no 
están distantes, sind que están aqui, tienen los in- 
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dios á s^ vista, viven con ellas y los tratan, j cuen- 
tan ademas con las lecciones do la historia y de la 
experiencia. Y sin embargo, la solución* del prc^ 
blema ofrece todavía dificultades gravisiüías^ 

Se trata de hacer de México úu& naeion, una é 
individua^ y para esto es necesario amalgamar' las 
razas; se trata de que esta nación sea grande y po^ 
derosa, y para esto, es indispensable ^uoten tai? la 
población, las producciones y Iob consumos^ se tra- 
ta de lograr eáto por medio déla colonización ex- 
tranjera, y para ello es necesario reformar la con- 
dición social de los indios, porque según están aho- 
ra, sirven de estorbo ¡á este.prayecto- . 

¡Pobres indios! Humillados y^ desvalidos como 
están, ellos lo hacen todo en este pai&: .{y se dice 
que estorbanl 

Llevan sobre sus hombros^as cargas mas pesa- 
das d^ esta sociedad; <?ulti van* 4a tierra, crian loa 
ganados, abren los caminos; abastecen á las ciuda- 
des, forman la fuerza de los ejércitos, ¡contribuyen 
para los gastos públicos; dan en fin sus brazos á to- 
das las industrias, su fuerza á todos loa gobiernos, 
su sangre á la patria: \y se dice que estorbanl 
. Suprimidlos por un momento, y la vida de esta 
sociedad se interrumpe como herida de un rayo: la 
agricultura se queda sia brazos, la industria sin con- 
sumidores, Ql.comercio sin auxiliares, el ejército sin 
soldados, las poblaciones sin pam...^.^ ¿Y todav^^a 
se dirá que estorban? > 
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Y es verdjad: los ¡odios, mientras estén como es- 
tán ahora, son un obstáculo invenoible para, los 
grandes proyectos 4e colonización. Uní <!otono eu- 
ropeo trabs^a por i^cho indios, pero gasta por vein- 
te; porque mientras el primero ha menester, una re- 
gular habitación y regulares vestidos y alimentos- 
para cubrir sus necesidades, al segundo le bastan 
una choza, una tortilla y un trapo. De donde re- 
sulta, que por mucho que se afane el colono extran- 
jero, no pued|9 dar jbín barato como el indio el fru- 
to de su trabajo; no puede competir con él; lu) pue- 
de establecerse á su lado, sin exponerse á sucumbir 
en esta imposible competencia. 

Si los cinco ó seis miUones de indios que hay en 
el país, trabajaran y consumieran tanto, como igual 
número de colonos extranjeros, la cuestión estaria 
resuelta sin necesidad de otra colonización, porque 
México se engrandecerla con el trabajo de sus hi- 
jos, y el bienestar multiplicaría pronto á sus habi- 
tantes. Pero si la colonización extra^^ijera es nece^^ 
saria, lo e9 precisamente porque los indios trabajan 
y consumen poco; y hé aquí por otro lado, que es- 
ta misma escasez de consumos hace que la coloni- 
zación no pueda verifícarse,.comQ acabamos de ver- 
lo. Es un círculo sin salida.. Aquello mismo que 
hace indispensable el remedio, le hace también im- 
posible. -^ í : 

¿Cómo salir de este aprieto? Sea cotóo fuere, 
siempre hemos de venir á parar en; que una-refor- 
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ma en^ la condición social delars indios es iadispen- 
Bftble^ ora para qvie México pueden Henar susospim-- 
ciones sfniamigrncidn'extratijdray ora ][Sara< ^)tet 
á esta el grande obstáculo que )á detieoo^, ciouTÍr- 
tiéndohi'^ una - necesidad itñpóáiblé dé ^satisfacer 
ahóray eft una conveniencia flicil de lojjrarwlo fíi-" 
turo. Ládífícwltad está en el modo de opbrtlr ^sa 
réfbrtíw:'- ' " ' ■ ■ ■• " • ■•''• • 

El Gobierno debe toní^r ta infóiatívá/ peni debe 
ser parcfcefi^ lias medidas que dicte- pHra elle. Pro- 
digar ley 09 sobre osta nfrateria .seria ineutrir éíi el 
iñi^mo error en qUe cayó ^1 gobierno español. Aquel 
prurito de legislar sobijo losíndios y nó petísar mas 
que enellbS, dio éb <^ara d'éede muy al principio' á 
algunos hombres- ilustrfeidos que preveian sus funes- 
táis éonseenenciAs. Fray Domingo?* de Betaífizos, 
hombre docto y sincero^ en un pareúef -^tíe dfió al- 
rey sobi*e ia cuestión de las encomiendas, por el afib 
de 1540/ hacia ya malos pronósticos sobre la suer- 
te de esta/ tiei^va; que llamaba malhadada; y la cau- 
sfa de BUS tríistes piresqntimientos se revela eñ estas - 
palabras de fiü' comunica^iom (( todos los qwe han 
(( entendido' -en la gobernación de esta tierra y los 
(c rfue entietfden en h, tg^asa d estos indios^ siempre 
c( han tenido intento en -dsfPgar la mano en i^emediar 
(des indiofl.i)^ ■ * ' * ' • •■ 

Pocas leyes y buenas, muchos estableciraiéMos 

1 Garéfá-IcaífBaleétai Documentos, toiho 2 ^ 
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de eDsefinnía, muchos y buenos maestros, un buen 
sistema de educación, y una constante solicitud pa- 
ra ponerle en práctica, hé aqui lo que dará por re- 
sultado la regeneración de los indios. Vulgar es esto 
y viejo, pero es cuanto se puede decir, porque en 
esta materia no puede haber novedades. 

Pero ía reforma debe empezar por las otras ra- 
sas: es preciso que abandonen ese desden tradicio- 
nal con que tratan á los indios^ y que se abstengan 
sobre todo de maltratarlos de palabra y de obra, 
bajo severas penas. Ellos perderán entonces ese 
recelo con que miran á los otros, y escucharán 
dócilmente los consejos que se les den para que 
se alimenten y vistan mejor, para que adopten há- 
bitos mas cultos, para que tomen gusto á las como- 
didades de una vida mas civilizada. 

La iniciativa del gobierno no dará fruto, si no 
es eficazmente secundado por todas las clases de la 
sociedad y j)or las autoridades. Los curas pueden 
hacer mucho, y aun lo principal, en esta obra: no 
harán más que continuar la de los antiguos misio- 
neros y doctrineros, que al mismo tiempo que pre- 
dicaban á los indios las verdades de la fe, les en- 
señaban á cultivar la tierra, á construir sus casas, 
á ejercer los oficios y á vivir en sociedad. Donde 
hubo buenos misioneros, como en la Alta Califor- 
nia y en otras partes, los indios no se distinguían 
de los europeos por su civilización y su cultura; 

España en México. — 10 
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antes los aventajaban muchas veoes^ como han po- 
dido observarlo los viajeros en nuestros dias. 

Nuestro siglo no consiente la ingerencia de loa 
gobiernos en ciertas cosas de la vida privada. Las 
leyes suntuarias, por ejemplo, y otras que afectan 
á la vida intima de los ciudadanos, no existen ya 
en los códigos modernos, cuyo espíritu deja siem- 
pre á salvo la libertad de los individuos y de las 
familias para que hagan el uso que quieran de su 
fortuna. Sin embargo, tratándose de los indios, 
convendrá tal vez que los gobiernos pongan la ma- 
iU> en ciertas menudencias que parecen mas bien 
propias de padres ó maestros, que de legisladores; 
sobre lo cual puede ofrecer el gobierno espaSol al- 
gunos ejemplos que no son de desdeñarse. Recor- 
daremos, entre otras cosas, lo que hicieron el con- 
de de Revillagigedo y el marques de Branciforte 
para impedir que los indios (y otros que no lo eran) 
anduvieran casi desnudos. Prohibieron la entrada 
en la casa de moneda, en la aduana, en palacio, en 
las cofradías y en otros lugares públicos, á los que 
no fueran decentemente vestidos. Estas providen- 
cias fueron aprobadas por cédula de 13 de Diciem- 
* bre de 1799, y desde entonces desapareció, aunque 
no del todo, la repugnante desnudez que habiasi-- 
do la mengua de México por muchos aBos. 

Espafia empleó principalmente el elemento reli- 
gioso, para civilizar las Américas, y llenó estos paí- 
ses de hospitales y conventos para que fueran re- 
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jftt^o y consuelo de los. desgraciados. Ahora cono- 
cemos que fué mas piadosa que previsora en este 
sistema, pues cuidó más de fundar asilos para los 
pobres, que de enseñarlos á trabajar para que no lo 
fueran. Este era sin embargo el espíritu de aquellos 
tiempos. Hoy se debe adoptar el mismo sistema sin 
aquellas exageraciones, y seria grave error no con- 
tar con éj para la obra de que se trata. 

Esto nos trae á la memoria uno de lo? medios 
mas eQcaces de que se valió el gobierno español 
para civilizar á los indips. Pasada la época de los 
guerreros y do las armas, encomendó la pacifica- 
ción del pais á la predicación de los misioneros, 
bien que protegidos por los soldados. Tal fué el 
origen y el sistema de los presidios y misiones. 
Los misioneros iban delante con su breviario y su 
Crucifijo, los soldados detrás con sus arcabuces: 
cuando la persuasión de los primeros no bastaba, 
entraba la fuerza de los segundos; pero esto suce- 
día pocas veces, y solo cuando los soldados de la 
Cruz habian sucumbido en sus apostólicas batallas. 
Los soldados do los presidios eran la mayor, parte 
casados y tenian familia; no hacian la guerra sino 
cuando se les atacaba, y pasaban el tiempo en 
cultivar la tierra y criar ganados: eran unas ver- 
daderas colonias militares.. Los presidios, com- 
binados con las misiones, civilizaban á los indios, 
y protegían la tierra de extranjeros y bárbaros. 
A ellos se debe la fundación de muchos pueblos 
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que todflfia subsisten en los Estados de la fiteá- 

Algo de esto se puede hacer ahora, bien que 
medifíqándolo oo&forme á los tiempos y circans- 
tancíasy que son diferentes, puesto que no se tra- 
ta de someter tribus nómades, sino di^ perfeccionar 
la civilización de pueblos dóciles, obedientes y (^a- 
ciñcos. Bastará dejar eniibertad á los tiitsioneros^ 
y protegerlos en ella. * 

Hernán Cortés pidió al rey de Espafia desde los 
primeros ^fiios dé la conquista, que no permitiera 
vehir á México letrados ni tornadizos. Vinieron 
sin embaído, porque aquí hubo siempre mas liber« 
tad que en la metrópoli, hasta el grado de que tos 
perseguidos allá por la Inquisición, solian bascar 
en México un refugio contra las persecuciones. 
Esttis plagas se han multiplicado después bástalo 
inñnito, y ellas son el mayor de los obstáculos que 
ofrece la regeneración de los aztecas. Por todas 
partes hay parodias de letrados que los engañan, 
y en todas partes pululan esos tornadizos de nue- 
va especie,, que les enseBan au ciencia de menti- 
ras para pervertirlos y esquilmarlos. Contra estas 
plagas debe protegerlos el gobierno, no con privi- 
legios y exenciones como antes, sino por otros me- 
dios que sin impedirles entrar en el movimiento 
general, los preserven de esa mortífera ponzoBs. 

Ga4a sociedad tiene sus penas, como cada indi- 
vidua sus dolores. Si los tudios son una pena para 



Méüico, *porqué en su estado actual no responden 
á 808 aspiraciones de grandeza y poderío, no hay 
mas que sufrirla, y poner los medios para curarla. 
La obra es larga y difícil^ y la generación actual 
no la verá concloida; pero la podrán ver las gene- 
raciones futuras, y ellas bendecirán la memoria del 
gobierno que lo emprenda. 

Después de todo^ si. esto se logra, es preciso de- 
cir que la raza indigena está destinada á desapa- 
recer. No será como en las islas, por la fatiga y la 
peste, ni como en los Estados-Unidos por el hierro 
y el fuego; pero desaparecerá absorbida por las 
otras razas con quienes se mezcle; por esa coloni- 
zación extranjera que se dá como indispensable. 
El dia que los indios dejen sus costumbres, sus 
trajes y sus hábitos por adoptar los europeos, ha- 
brán dejado de ser lo que son; no habrá indios; 
no existirá esta palabra mas que en la historia, y 
los hijos del país no tendrán otro nombre que el de 
mexicanos, porque no formarán mas que una sola 
familia. 

Esto es lo que ha sucedido en todas partes; y 
bien sabido es que las grandes naciones de nues- 
tros dias no están pobladas por sus habitantes pri- 
mitivos. Los ingleses, los franceses y los españo- 
les de hoy, no son los antiguos anglos, galos é 
iberos: son unos pueblos que se han formado con 
la sangre de otras razas poderosas que los inva- 
dieron^ conquistaron y absorbieron en otros siglos; 
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y ellos tienen á gloria deoir que llevan en sos ve- 
nas la sangre de los sajones 6 normandos, de los 
francos y de losgodosj 

Esto quita una parte de su tristeza á la reflexión 
con que ponemos fin á estos apuntes. Es preciso 
que los indios de México desaparezcan como raza, 
para que sea grande y poderosa la tierra de sus 
padres. Esta es la ley de la Providencia y la ley 
de la historia. 



■ 1 



<ii m i 



,1 



CUESTIONES HISTÓRICAS. 
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Artículo de'D. Gonzalo A. Esteva, iutitulaclo " Espafiolismo."-^ 
La BUBtanda cte él. — ]>olorosa impresión qne me causa. — ^Mi po-^ 
sicion oomD espafiol en e^ta: polémica. —Otros inconvenientes. — 
Absurda consecuencia del articulo del ^ federalista.^' — £1 descu- 
brimiento de América. — Sinrazón do maldecir á Espafia. — Las 
conquistas. — Heroísmo de? Hemati Cortés. — Opinión de los cro- 
nistas é historiadores. — Faltas de los grandes héroes. — Atroci- 
dades de las conquistas. —Mi modo de pensar sobre ellas. — Di- 
ferencias entre aquellos tiempos y los actuales. — El derecho de 
cénquista. — " Distingue témpora." — Hoy se continúan las con- 
quistas del siglo XYI. 



Tenemos que decñr algo sobre un articulo del se- 
fior don Gonzalo A. Esteva, que publicó el Fede- 
ralista del sábado con el titulo de Españolismo. Es 
una recopilación de yiejas preocupaciones á propó- 
sito de la conquista, de los conquistadores y del go- 
bierno espafiol en México, y las preocupaciones de- 
ben ser combatidas, ya sean religiosas, ya politicas, 
ya históricas. 
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Dice en sustancia el se&or Esteva, que Hernán 
Cortés fué un soldado afortunado y nada más; que 
tuvo todos los vicios de que adolecía su patria en 
su época; que fué ferozmente cruel asesinando con 
sus propias manos á su mujer legitima, y dando tor- 
mento á Guatimotzin; ingrato y desleal con Velaz* 
quez, doble y falaz con Moctezuma, y que sus ca« 
pítanos eran tan malos ó peores que él; que aque- 
líos hombres impulsados por la superstición y el fa- 
natismo, trajeron á México las hogueras de la In- 
quisición en cambio de la civilización que aqui des- 
truyeron, y que barbarie por barbarie, era peor aque- 
lla que la de los aztecas que sacrificaban victimag 
humanas á su dios Huitzilopoxtli, que impusieron 
su religión por el hierro y el fuego; que todas las le- 
yes de la metrópoli daban derechos y franquicias á 
los españoles sobre los indios; que ningún empleo 
importante se conferia á éstos, ni siquiera á los hi- 
jos de los españoles nacidos en México; que la si- 
tuación de los mexicanos no solo era triste sino opro- 
biosa, siendo una rara excepción en las tinieblas de 
la época colonial, la figura de Revillagigeáo. «¿Qué 
no8 legaron, pregunta después, los españoles en cam- 
bio del oro y de la plata que sacaron de nuestraa 
minas, de los tesoros que les dio nuestra agricultu- 
ra, y nuestro por ellos monopolizado comercio?.... 
Ningunos bienes; porque las obras materiales de los 
españoles fueron mezguinas, y se redujeron á aque- 
llo que necesitaron para si; y sus obras inteleotua- 
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les fiíerotí nada.» Sigue diciendo que la Inglaterra , 
sabia y previsora^ sembró el germen de la prospe- 
ridad actual def los Estadoír tíaidos, ootí las leyes 
que dio á suis colonias, a España^ continúa^ nada 
nos enseñó; y por miedo de perder sus conquistas, 
nos aisló' en nuestra ignorancia, del resto del mun- 
do. ¿Podrá haber paralelo entre los colonos ingle- 
ses, pobladores de los que hoy son los Estados Uni- 
dos, y los aventureros de Cortés? ¿Lo habrá entre 
la administración colonial española en México, y el 
paternal y aun independiente gobierno que la In- 
glaterra dio á susiH)lonias americanas? ¡La historia 
imparcial y justiciera dice que si lo hubiera, seria 
padrón de vergüenza para la nación que nos oprimió 
tres siglodb Y no dice más el Sr. Esteva por no 
despertar amargos recuerdos y pasiones 

Nos ha dolido el corazón al leer este articulo; 
porque es su autor uno de los escritores más ilus- 
trados y elegantes con que se honra México; por- 
que renueva preocupaciones y errores que creíamos 
enteramente disipados; porque nos obliga á sacar la 
cara por la verdad histórica, cuando apenas nos 
queda ya energía en el pensamiento ni vigor en la 
mano para ordenar las ideas y manejar la pluma. 

Menguado papel haríamos hoy nosotros en una 
polémica si cometiéramos la indiscreción de susci- 
tarla á propósito de lo que ha dicho el Federalista. 
Inválidos de estas lides, ¿cómo oponer nuestro es- 
tilo fatigado y fatigoso al brillante estilo del sefior 
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EBitpiva y de otros e^jOtitores qiixe pueden bablsyr del 
misado asunto, ^i^ardecidosi^on la idea; de que lo ha* 
cen á nombre de: 1^ libertad^ 4e la independencia y 
de la patria, contra lo que se Uatna tioieblas, opre- 
sión^ servidumbre 4 ignominia de tres siglos? 

Tenemos ^n ; contra nuestra otra circuustancia. 
Somos españoles; y nadie qree '^ni siquiera de noso- 
tros! q^e uq español pij^eda^ habUr de. U conquista 
de América y, de la dominación 4e !^ispaniaen estas 
region0s, $in que la ^pasiqn: n^ajcional le Jin^pire. Por 
eso^ siempre que se han puesto e9 escepa las .cues- 
tioi]^s de epta clase, y hemgs tepido posotrop nece- 
sidad de tocarlas, casi hemos seqtldo ser españolea, 
y ahora mismo quisiéramos dejar d^ serlo mientras 
de esto hablamos, para dejnostrar qve si eincontra- 
mos dignos de alabanza y de admiración los hechos 
del pais que descubrió y civilizó el lluevo Mundo, 
no es porque hayamos tenido la.honra y la fortuna 
de nacer eu España. Lo mismo sentiríamos, lo mis- 
mo diríamos si hubiéramos nacido en México ó en 
cualquier otro punto de la tierra. 

A pesar de estos inconvenientes, vamos á hacer 
algunas reflexiones sobre las especies que contiene 
el articulo del señor Esteva, no pai^ decirle nada 
que él no sepa mejor que nosotros, sino para supli- 
carle, como amigos que somos suyos y admiradores 
de su talento, que piense bien en lo que sabe, y que 
después de pensarlo bien, de distinguir los tiempos 
y las eircunstancias, y de someter á un justo críte- 
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ría histórico los hombres y los hechos que recuerda 
en su articulo^ nos diga coa la franqueza y la im- 
parcialidad que son propias de los hombres de su 
temple, si aquellos hechos y aquellos hombres me- 
recen el terrible anatema que ha lanzado contra 
ellos. 

Si fuera verdad lo que dice de México el arti- 
culo del Federalista, lo sería, y con más razón, de 
toda la América española; y entonces seria menes- 
ter concluir, que el descubrimiento del Nuevo- 
Mundo no fué solamente una desgracia para él, 
sino también una iniquidad afrentosa para España. 
Esta conclusión sin embargo seria contraria al 
sentir de la humanidad entera, expresado en las 
obras de todos los escritores que durante tres si- 
glos han sido las lumbreras de la conciencia huma- 
na. Todos han creido, en efecto, y todos han de- 
clarado que el descubrimiento de la América fué 
el acontecimiento mas grande y mas glorioso de la 
historia, y una de las bendiciones mas admirable- 
mente fecundas de la Providencia. Y si fué glorio- 
so el acontecimiento, ¿por qué ha de ser una igno- 
minia para la nación que le llevó á cabo? Y si el 
> Nuevo-Mundo ha sido una bendición para la hu- 
manidad, ¿por qué maldecir á España que se le 
dio, y desplegó á los ojos de la ciencia, de la poe- 
sía y de las artes, sus magniñcos horizontes? Seria 
esto una injusticia y una ingratitud que no consen- 
tirá la historia. 

España bn México.— 11 
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Descubierta la América^ era natural^ dadas las 
ideas de aquel tiempo, la conquista de todas sus 
reglones por ta nación descubridora; y entonces 
empezó aquella serie de aventuras inauditas^ no- 
velescas todas y ópíca^ algunas^ que serán por 
siempre el asombro de las edades. Entre ellas se 
ciienta la conquista de México, que fué una ver- 
dadera epopeya. 

Dice el Federalista que Hernán Cortés no fué 
más que un soldado afortunado; que tuvo todos los 
vicios de su nación y de su época; que fué cruel, 
feroz, doble y pérfidoj y 1q achaca además el hor- 
rendo crjimen de haber asesinado á su mujer, cosa 
no averiguada, y que fué tal vez un cue^ito ipven- 
tado ppr sus enemigos, que fueroi^ muchos, venga^ 
tivos é implacables. Por dc^sgracia es verdad un 
hecho que oscurece sus excelsas virtudes y empa- 
na su gloria, el suplicio de Gaatimotzin; y sin em-> 
bargo, nosotros creemos que Hernán Cortés, por el 
grandor de su empreaa, por la inteligencia, la cons- 
tancia y el valor que desplegó para realizarla, y por 
sus inmensos resultados, es tan acreedor al titulo 
de héroe como los más ilustres personajes á quie- 
nes se le ha adjudicado la historia. No queremos 
citar en apoyo de nuestra creencia, á los cronistas 
é historiadores españoles, nacidos en EspaSa ó en 
México, que han narrado las hazañas de Cortés y 
le llaman héroe, desde Gomara hasta Clavijero, 
porqu '^ tememos que se los tache de pareiales; pe- 
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ro sin este temor podriamos citar más de veinte es- 
critores extranjeros^ desde Robertson hasta Pres- 
cott^ qae dan al conquistador el mismo titulo. Y 
sin embargo, todos ellos, extranjeros y espafioles, 
conocían y telataban los defectos y las faltas del 
héroe. ¿Qué hombre de los que asi se llaman deja 
de tener alguna mancha en su conducta? No cono- 
cemos mas que uno que esté exento de mancilla, 
Washington: todos los demás han tenido los vicios 
ó los defectos de carácter, de la ocasión ó del tiem- 
po, que son como sombras en la vivida luz de sus 
hechos inmortales. Para admirar. á Alejandro ne- 
cesitamos apartar los ojos del incendio de Persé- 
polis; para admirar á Julio César necesitamos apar- 
tarlas de la libertad moribunda en Roma. ¿Porqué 
no podremos apartarlos de ciertos defectos, para 
admirar al heroico fundador de la actual sociedad 
mexicana? 

Por lo demás, nadie nos gana á nosotros á con- 
denar sin reserva las atrocidades que se cometie- 
roQ en aquellos desout)rimien tos y en aquellas con- 
quistas. Ningún corazón salta más indignado que 
el nuestro contra los suplicios del valeroso Hatuei, 
de la bella Anacaona, del heroico Guatimotzin y 
del magnifico y generoso Atahualpa. Si hubiéra- 
mos vivido en aquella época, habríamos pensado 
y escrito como fray Bartolomé de las Casas; ha- 
bríamos tronado como él contra las Encomiendas y 
los Bncomeuderos, y habriamos tomado la defensa 
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de los débiles vencidos contra los abusos de los 
fuertes vencedores. 

Hoy m) nos toca, puesto que 4a historia, se tra^ 
ta> sino explicar los hechos^ no conforme á núes- 
tras ideas actuales^ sino conforme á las ideas, las 
máximas, los principios y las costumbres de aquel 
/ tiempo. Para nosotros toda conquista es una usur* 
pación; paca los hombres del siglo XV I era un de- 
recho, con tal que. se hiciera para extender k reli- 
gión cristiana. Anosotros, que no aceptamos aquel 
derecho, nos parece inicuo todo lo que se hacia 
ejercHéndole: ellos tenian por licito todo lo que 
fuera menester para asegurarle. Nosotros no al- 
canzamos la razón de ciertos hechos que desde 
nuestro punto de vista parecen actois de crueldad; 
quizás ellos tenian sus razones de conquista para 
ponerlos én práctica, asi como antes y después ha 
habido razones de Estado hasta para perpetrar los 
mayores crímenes. En fin, para nuestro siglo no es 
razón la circunstancia de extender la fe; al con* 
trario, para muchos de los que hoy viven, lo peor 
de la conquista fué traer al Nuevo-Mundo la re- 
ligión cristiana. Todo esto prueba que para juzgar 
con acierto «en estas cuestiones, es necesario no 
perder de vista la conocida máxima de distinguir 
los tiempos: distingue témpora et concordabis jura. 
Apresurémonos á decir, antes que se nos olvide, 
que aunque á primera vista parece que nuestro si- 
glo rechaza todas las ideas del siglo.XVI en este 
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panto, la verdad 69 que en toda la América espa- 
ílola 80 continúan las conquistas iniciadas en él: 
todavía los gobiernos mandan sus fuerzas contra 
los indigenas que no han querido someterse al régi- 
men de la raza conquistadora: quieren sujetarlos á 
sus leyes y á sus costumbres, quitarles la indepen- 
dencia de que gozan en sus bosques, traerlos á la 
vida civilizada; quieren, en suma, conquistarlos. Y 
aquí ocurre esta reflexión: si los conquistadores 
españoles cometieron una iniquidad, la misma, y 
menos disculpable, siguen cometiendo sus descen- 
dientes: si estos tienen derecho á continuar las 
conquistas, no les viene sino de las primeras; y en 
este caso, dejémonos ya de maldecir á los conquis* 
tadores. 

(La Iberia de México de 11 de Abril de 1871.) 
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CUESTIONES HISTÓRICAS. 
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II. 



Superstición 7 fanatismo de los conquistadores. — Atraso de la 
época. — Talento de Cortés. — Entusiasmo religioso y patriótico 
de los conquistadores. — Su ambición de gloria. — Ardor religio- 
so de Cortés. — ^Lo que dice Prescott sobre esto. — Móvil y obje- 
to de las conquistas en América. — Los sacrificios de los aztecas 
y la Inquisición. — Diferencia. — Los indios no estaban sujetos á 
la Inquisición. — Los conquistadores no impusieron su religión 
por el hierro y el fuego. — Recuerdo de algunos misioneros pri- 
mitivos. — La Inquisición en España y en México. — La esclavi- 
tud de los indios y las encomiendas — Objeto de estas. — Varias 
leyes sobre ellas. — Espíritu de aquellas leyes. — Abusos. — Sobre 
la pretendida hipocresía de las leyes de ludias. —Cuestión ocio- 
sa. — Lo de antes y lo de ahora. 



Mucho se han ponderado siempre la ignorancia, 
la superstición y el fanatismo de los conquistado- 
res de América^ y en el articulo que nos ocupa, se 
dice que la superstición y el fanatismo los impulsa- 
ban. Poco ilustrados eran en general aquellos hom- 
bres si los comparamos con los ilustrados de nues- 
tro tiempo. Hernán Cortés^ aunque Berqal Diaz di- 
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ce que hablaba en latín ouando quería, que chaoia 
coplas en metros y en prosa y que platicaba muy 
apacible y con muy buena retórica^» no habia pasa- 
do de ser en su prímera juventud un estudiante 
travieso y calavera, que mas que en estudiar, se 
habria ocupado tal vez en galanteos y en acuchillar 
rondas y alguaciles én Salamanca. Asi han sido de 
muchachos casi todos los que después han mereci- 
do el nombre de héroes. No eran ciertamente más 
aventajados que él en este punto sus capitanes. Sin 
embargo, es preciso confesar que la hazaña de Cor- 
tés necesitó tanta inteligencia como valor, y que no 
puede ser tachado de ignorante quien sapo tan ga- 
llardamente realizarla como elocuentemente descri- 
birla, por lo cual no falta quien le haya compara- 
do con Julio César. Por lo demás, no 0ran i^n ig- 
norantes aquellos aventureros cuando de las filas de 
los simples soldados brotó un Bernal Diaz del Cas- 
tillo, el cronista más encantador de aquellos diasy 
K de aquellos acontecimientos, y cuando hasta los más 
rudos se convirtieron en poetas para describir y 
ponderar con brillantísimas imágenes las magnifi- 
cencias de la natur^ileza que encontraron en el Nue- 
vo Mundo. 

Sn religión eran indudablemente^ supersticiosos y 
fanáticos, pero no eran solamente la superstición y 
el fanatismo los móviles que los impulsaban. Lidia- 
ban hasta morír.ó vencer, por Dios y por el Rey, y 
.el Rey para ellos significaba la patria. JLos anima- 
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ban pues el entusiasmo religioso, el a^or á la pa- 
tria y una inmensa ambición de gloria; y solamente 
asi pudieron arrostrar con ánimo sereno y firoie tan- 
tos peligros por el mar y por la tierra. 

El fanatismo en ellos significaba la ^nceridad y 
buena fe dQ los sentimientos religiosos. Loa de Her-f 
nan Cortea eran tan vivos y tan ardientes, que mas 
de una vez puso en riesgo su vida y estuvo á pun^ 
to de malogi^ar su empresa por haber intentado in- 
oportuna y violentamente destruir los ídolos y ^^' 
bar con las supersticiones paganas^ en le cual sDlia 
contenerle con palabras ^de prudencia el padre OU 
medo que vino en su coisnpaBía. Presoott dice que 
el móvil principal de Cortés fué la conversión de jb» 
indios, y su propósito reemplazar las abominaciones 
idólatras de los aztecas <}oa la religión de Jesús. 
«Esto, agrega el historiador americano, dio á su 
expedioion el carácter de una Cruzada, forma la 
m^or apología de la conquista, y nos impulsa, más 
que ninguna otra consideración, 4 poner nuestras 
simpatías al lado de los conquistadores.» 

Tales eran las ideas de ellos en punto á religión, 

y e^ esto no h^ician más que conformarse con las 

S leyes del gobierno, según las cuales el motivo y el 

' fin de todas aquellas empresas eran la propinación 

de la fe y. la conversión de los habitantes de las 

tierras conquistadas. 

Dice el Sr., Esteva que los conquistadores no hi- 
cierqn mas. que reemplazar la. barbarie de los a^te 
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cas que saorificaban victimas humattas á su dios 
Huitzilopoxtli con la barbarie de la loquisioioii qoe 
trajeroB para quemar herejes, y que barbarie por 
barbarie, era peor la de los conquistadores. A cual 
peor nos parece á nosotros. Los sacriñcadores az- 
tecas arrancaban el corazón á las victimas estando 
vivas; los inquisidores las arrojaban también vivas 
á las llamas; pero hay una diferencia, y es que lo 
primera era un sistema permanente, propio de la 
Constitución civil y religiosa de los^ indios; era cosa 
de todos los dias; mientras que lo segundo era ra- 
ro, como que no hubo en tres siglos mas que seis 
ó EÁeteiiutos de fe en la Nueva Espafia, ségun di- 
cen. Pero dejémosnoste, qué da horror solo pensar- 
lo, y bendigamos á la Providencia ó al destino por- 
que han desaparecido ambas barbaries. Lo que ha- 
ce al caso ahora ^ recordar que por una Ley de 
Indias los indios no estaban sujetos ala Inquisi- 
ción, y á los inquisidores les estaba prohibido pro- 
ceder contra ellos. No es pues verdad que los con- 
quistadores impusieran su religión por el hierro y 
el fuego. Lo hici^on con la predicación y la pala- 
bra, con la dulzura y también con el ejemplo, fray 
Martin de Valencia, el padre Motolinia, fray Pedro / 
de €rante y los demás misioneros que vinieron des- \ 
pues de los guerreroá vencedores, á impartir con- 
suelos á los pobres vencidos. 

A este propósito bueno será recordar también que 
la Inquisición naboa' fué tan rigida ni tan implaca- 
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ble en la Nueva España como en la España anti* 
gua. Los perseguidos allá por ella como herejes ó 
judaizan tes, solian refugiarse en México para librar- 
se de sus persecuciones^ y aquí vivian seguros y 
tranquilos. 

Habla el señor Esteva de la esclavitud de los 
indios y de las encQmiendas. Sombras son estas del 
magniñco cuadro de la conquista y de sus primeros 
resultados; pero en esto, como en todo^ hay que te- 
ner presentes el tiempo, la ocasión y todas las de- 
mas circunstancias que sirven para formar impar- 
ciales juicios, á fin de no achacar á mala intención 
de los gobernantes ni á perversidad de sistema, lo 
que. fué obra de abusos personales y quebranta- 
miento de las leyes. Si el señor Esteva fija un mo- 
mento la atención en las de. Indias, verá quQes un 
error decir que todas favorecían á los españoles 
contra los indios. Lo contrario es Ic^ verdad, y esto 
se echa de ver principalmente en las relativas á las 
encomiendas. 

El objeto de ^stas fué <( el bien espiritual y tem- 
poral de los indios,» porque los : encomenderos te- 
man obligación de enseñarles la doctrina y buena 
policía, asi como la de defenderlos y ampararlos: 
debian prestar juramento de tratarlos bien y no po- 
dían obligarlos á ningún servicio personal: ni ellos 
ni sus parientes podian residir en sus encomiendas, 
para que no abusaran: los eclesiásticos no podian 
tener encomiendas, ni tampodo los ; funcionarios pü- 
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blioos ni sus mujeres é hijos. Las autoridades de- 
bían procurar que los iodios adiquirieran sus basa- 
mentos más baratos que la otra gente. Los jueees 
tenían obligación especial de despachar pronto los 
pleitos de los indios. Estoa estaban exentos^de pa- 
gar costas en bsjuicioi!), dé pagar alcabalas y otras 
gabela^,' de pagar idlezmd^s, de tomar Bulas, etc., 
etc. Lod delitos coiüetidos contra ellos eran consi^ 
dorados eomoáélúos púbKoifB^ y debian ser castiga- 
dos con más rigor que los cometidos contra espa- 
ñoles. 

Sstas son las prevenciones de algunas de las le- 
yes d^ Indias, y no citamos más por no cansar á los 
lectores. €así todas ellas tenían por objeto impedir 
que los indios fueran maltratados, procurar que se 
ilustrc^an y vivieran conf cbtñodídad, prohibir que 
se les ocupara en trabajos dtiros como en el desaguo 
de Jas minas, ó en trabajos' tenidos por dañosos co- 
mo^ la cultura y elabora<^on del añil; ahorrarles mo- 
lestias y preservarlos de los daSos que pudieran 
causarles otras razas más avisadas á poderosas. Por 
es6 algunas 4e aquellas leyes prohibían que vivie- 
ran en los pueblos de indios, los espaSoles, los ne- 
gros, los mestizos y bs mulatos, para 'que no los 
engañaran, los molestaran y los pervirtieran. 

En suma, todas las leyes de Indias revelan en su 
letra, en su espíritu y hasta en su entonación una 
dulzura paternal para con los indios y una severi- 
dad implacable pam los que podían hacerles algún 
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4aSo; y pp parece sino que los reyes de España, á 
imitacioade doua Isabel la Católica, se enterneqian 
^1 dictar aquellas leyes hablando de los indios, co- 
mo $e enternece un pa^re hablando de sus hijos 
aqseptes. 

Hubo á pesar de esto grandes abusos. Aquellas 
leyes misivas los e^tán revelando; .pei:o ellas y el 
gobierno y Iqs frailes, lograron por fin que desapa- 
recieran, las dj^syen turas con que al principio fue- 
ron agobiudps ipa indigeaas, y que estos llegaran 
4 estar , bajo el gobierno espafiol ten bien ó mejor 
que ahora. . 

No es de piaras inteligencias ni de nobles cora- 
zones decjir^ como han dicho algunos> que todas 
««fuellas leyes ^an pura hipocresía, y que fueron 
dictadas, para u^gn tener ^ los indios en la ignoran- 
cia con el objeto de explotarlos me^or y oprimirlos. 
Por eso no nos ^detenemos en refutar esta desatina- 
da especie; ly lio decimos más sobre este asuuto, 
porque no cabe todo en un articulo, de perió4ico, 
proponiér^lonos ventilarle más extensamente en 
otro trabajo que publicaremos^ aunque en otra for- 
ma, dentj:o de pocos dias.^ 

Ociosa, y aun: absurda, seria la cuestión de si lo 

1 Me referia yo á los apuntes que preceden & estos artículos, 
con los cuales pensaba escribir algo formal sobre todas estas 
materias. No he podido hacerlo, y he publicado los apuntes ta- 
les como están, según dije en las dos palabras puestas al 
principio. 

EspaJa £n Mkhcq.— 13 "^ 
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/ de antes éttt mejor 6 peor que lo de ahora: no se 
[ trata de esto^ porque sobfe esto no puede haher 
\ cuestión. A nosotros, con ser españoles/ nos gus- 
i^ tan más los gobiernos qué hoy tiene la Amárica, 
I que los gobiernos coloniales, porque preferimos lo 
\ de nuestro tiempo con sus agitaciones y sus bor- 
rascas, á ló de aqtaelYos tiempos tn)n su inalterable 
quietiismo. Y si asii pensamos nosotros, ¿qué harán 
los hijos de estoá píaisés, que en lugar de ser colo- 
nias, aunque grandes y felices como tales, son hoy 
pueblos independientes? Lo que nosotros déseamiós 
es que se comprenda y se confíese que él gobierno 
colonial, aunque no fuera tan bueno como ponde- 
ran los c(ue le^adoraínj no fué tan tóalo como pre- 
tenden los qué le^ maldicen; y ésto 16 ha dé com- 
prender y confesar el seSor Esteva, si apartando ^ 
los <^oS ÚQ lo que nosotros escribinios, los fija en 
suis propios estudios, en los documentos históricos, 
en la tradición y en los hechos. Puede ser que en- 
tonces eche de ver que el gobierno colonial apenas 
pudo ser mejor para su tiempo; qué fué grande, 
generoso y magnífico, y que México independiente 
ostenta todavía cien monumentos de aquella genero- 
sidad y grandeza, heredados de la Nueva-EspaBa. 
(La Iberia de 12 de Abrjl.) 
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Facilidad de los ataques y dificultad de la defensa.-— Pas^é de^ don 
Alberto Lista sobreiia Inquisición. -Opinión de írving, dePres- 
oott y otros escritores americanos sobre líi legislación española 
de AmériQfk — Sobre la vulgaridad de que todo fué bigot^l go- 
bierno español para los conquistadores^ ijada para los conquis- 
iados.— Explicaciones sobre los empleados. — El altó clero y va- 
rios vireyes^ amérieanos. — ^Los Indióá alcaldes y regidores. — 
Costumbres sociales. — ^Lo que diee el ^^Federalista^'. sobre una 
-de ellas. — Revillagigedo y otros vireyes.- -Minas, agricultura, 
comercio, &c.— Idioma, sangre, creencias, costumbres, todo, 
obra de españoles. — Obras materiales.— Ciudades d« palacios, 
hospitales, templos, forlialezas, &Ct, &c. - 

•. ' • ■ ' . ' 

^ En cuatro palabras so puede decir que la con- 
quista fué una iniquidad, los oonquistadoifee unos 
bandoleros^ y el gobierno español de América un 
tirano; perq no tan pronto se puede probtuT' que es 
falso todo esto; y por esta razón, aunque nosotros 
procuramos abreviar lo mas posible este articulo 
para no fatigar, á nuestros lectores, tiene que ser 
algo largo. Y sin embargo, tienen que faltar en él 
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mil razones^ mil argumentos y mil autoridades, 
que servirían para poner en claro las glorias de 
nuestra patria y de nuestra historia, y la injusticia 
de sus detractores. Acabamos de ver, por ejemplo, 
4 propósito de lo que decíamos ayer sobre la In- 
quision, un pas^e del ^abio donj&Jberto Lista, que 
respondiendo á las censuras heénas contra Espafia 
con motivo de aquel terrible tribunal, se expresa- 
ba de esta manera: a Seguramente no honran á 
a nuestra nación aquellas tristes escenas (los autos 
« de fe); pero la que no tenga manchados sus ana- 
«lés CQn el fanatismo y la into^rancia, que nos ti- 
«re la primera piedra*. Los furores de los anabap- 
<( tistas de Alemania, de los puritanos de Inglaterra 
ce y de los dátólioos y hugonotes en Francia, derra- 
«marón más jsangre > y causaron may orea estragos 
ct eti estos países que la Inquisición en España. £1 
m mal peculiar y exclusivo de la intolerancia española 
di fué d obstáculo que aquel tribunal opuso á los pro- 
ingresos del entendimiento humano^i^ 

Este fué en efecto el gran.da&o que hizo la In- 
quisicion> infinitatnente más depto»rabfo y* trascen- 
dental < que el causado indivíduakoente á las des- 
graciadlo victimas del fanatismo. 

Por la misma razón indicada antes, teüemos que 
abstenerups de citar mil autoridades y hedhoi^que 
demaeslarán la bondad d<el régimen español en el 
Nueto^Miindo; Con abrir un ejemfplar de la Reco- 
pilación de las Leyes de Indias, tendríamoa bas- 
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tan te para llenar la lieria dos meses; pero no po- 
demos ni queremos, ni tampoco es necesario, pueís- 
to que los que tratan de esta materia, saben ó do- 
lmen saber lo que aquellas leyes decian/ Recorda- 
mos en este momento haber leido en más de cien 
pasajes de las .obras de Irving, de Prescotty de 
otros autores americanos, que la legidUcion espa- 
ñola de América ttíé úém^re humana^ benéfica y 
generosa^ y en muchos puntos proviáora y sabia. 
El hecho es que tenemos que pasaf volaiido so- 
bre un asunto inmenso, porque na puede hacerse 
de otra manera escribiendo en un periódico, don- 
de todo debe feer pronto, rápido y fugitivo,' sopeña 
de qué el papel se les caiga á los lectores de las 
manos. .« 

Repite el Federalista ht vulgar especie' de que 
todo era para los conquistadores, ímda' para los 
conquistados, ni siquiera para los hijos' dfe los es- 
pañoles nacidos en México; y dice: <c El alto clero 
« era todo espafi^l, y en la provisión de empleos 
<c civiles y militaros nunca se cotifié ñsLda importan- 
a te á los aborigénes.» 

Es máxima de buen gobierno que las autorida* 
des de una provincia no sean nacidas en ella; y aun 
respecto de algunas como los jueces y bttos fun- 
cionarios, hubo siempre y hay todavía leyes que 
asi lo disponen. Por este motivo n'o hubo tal vez 
en México, durante los tres siglos del gobierno 
español, tantos ñmcionaríos y altos^empleados pú- 
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bliooB nacidos aqui, oomo nacidos en JBspaña. Hay 
que agregar á^^esto que como más empleos obtienen 
los que más lo solicitan, y esto lo hacen mas bien 
los que residen cerca de los gobiernos que los que 
viven en provincias distantes, no es extrajo que 
entonjces hubiera aqui mas empleados nacidos en 
EspaSa que en México, sin que esto significara 
que^el gobierno tenia por aquellos una prrferencia 
sistemática, ni que hiciera agravio en ello á los 
otros. Es seguro que el gobierno actual de México 
tiene más empleados hijos de esta capital y sus in- 
mediaciones, que hijos de Sonora ó Chihuahua; y 
no por eso se puede afirmar que quiera á los pri- 
meros más que á los segundos, ni mucho menos 
que tenga mala voluntad á estos. 

Pero dejando á un lado >estas consideraciones, no 
es verdad lo que se dice en el párrafo del Federa-^ 
lista que hemos copiado. En alguna pari;e hemos 
leído que durante el gobierno colonial hubo más 
de doscientos arzobispos y obispos mexicanos, que 
ocuparon sus sillas en diferentes diócesis de Amé- 
rica y España; y podríamos citar, si hubiera espa- 
cio para ello, cien nombres de generales de Orde- 
nes religiosas, .inquisidores y otros altos empleos 
eclesiásticos, que eran mexicanos ó. de otros pun- 
tos de América^ %h marques de Cadereita, el de 
Casafherte, el conde de Bevillagigedo, vireyes de 
México, no habian nacido en España: los dos pri- 
meros eran peruanos, y el, último, el mejor dje jto- 
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dos, era de la Habana, educado ea México. Pot 
centenares se podrían citar los oidores de las Au- 
diencias de Nueva-Espafia nacidos en ella, y por 
miles los mexicanos que fueron á ocupar en la me- 
trópoli los mas altos empleos eclesiásticos, civiles 
y militares. 

No hubo pues en el gobierno español esa ruindad 
que se le achaca para con los nacidos en la colonia, 
indígenas ó descendientes de espa&oles. Kespecto 
de los indígenas, podríamos probar que hi^bo mu- 
chos que ocuparon altos puestos en varias carreras, 
especialmente la eclesiástica; pero no hay tiempo 
para ^Uo. Baste decir que desde el principio so 
dispuso ^e á los indios los gobernaran sus propios 
caciques: ((todos los pueblos, aunque sean del rey, 
dice Qomara, tienen señor indio;» y por una ley se 
mandaba que hubiera alcaldes y regidores indios 
en los pueblos; (( y estará, dice, el gobierno de los 
pueblos á cargo de los dichos alcaldes y regidores.» 
Tenian pues empleos y cargos de importancia los 
aborígenes. 

En cuanto á ciertas costumbres sociales, á las 
preferencias que tenian los padres por los españo- 
les para darles la mano do sus hijas, no sabemos en 
verdad qué decir. Tal vez significaba esto algo en 
favor de los nacidos en España; pero no era en to- 
do caso un oprobio para México, ni tenian de ello 
la culpa el gobierno y las leyes; puesto que á falta 
de otras libertades, no conocidas entonces, siempre 
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hubo aquí libertad para qtié las mujeres se casaran 
con quien quisieran. Todavía hoy hay padres é hi- 
jas que nos honran queriéndonos bien; y no por eso 
se puede decii* que la condición social sea baja ni 
oprobiosa para nadie. ' 

Hace el Federalista un justísimo elogio del virey 
Revillagigódo, pero casi da á entender que él fué 
el único que merece alabanzas. El fué sin duda el 
mejor; pero hubo otros muchos q^ue fueron también 
muy sabios y muy buenos gobernantes, como lo 
prueban las grandes obras con que en ló moral y 
material enriquecieron á Méjico. No podemos de- 
tenernos ínás en esto, por¿[U6 la precipitación con 
que escribimos no lo permite; péró el ¿HSsagüe, los 
acueductos, las colonias militares, el arregló de la 
Hacienda y de la ádminíi¿tíacio)i, y otros icnil tra- 
bajos que hicieron florecer al país, demuestran que 
ántesde Révillagigedohubo vireyes dotados de muy 
altas y muy excelentes cualidades. 

(( ¿Qué rtos legaron los españoles, pregunta el Fe- 
deralistay en cambio del oro y de la plata que sa- 
caron de nuestras minas, de los tesoros que les dio 
nuestra agricultura, y nuestro por ellos monopoliza- 
do comercio?» 

¿Y qué minas teníais, preguntamos nosotros á 
nuestra vez, antes que Tos españoles las descubrie- 
ran y las explotaran? ¿Y quién os enseBó á sacar 
de ellas la plata y el oro? ¿Y para quién fueron 
aquellos metales sino pái'a voáotros y para engran 
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d^er vueatra tierra? ¿Y qué era yuestm agricultu- 
ra antes que los espaSples trajerau. los instrumen- 
tos de lalabranzia» los bi;MBye8,.los cabaUo3 y chemas 
aounajies damésticos que ^al m^i^o tiempouf eu el 
Baóvil y el fruto de los trabajos agricojias? ¿Y^^ué 
comercio vtmtrp monopolizaroQ Jios españoles,, ouian- 
do ellos t^^ajerqia también acá lo .que^asi se U%ma?Tr- 
iQué nos legáronle. y. ^, Prescindamos del nombve 
queteoeis^ delJdÁ()iqta qiie JViblaÍ9y dieJasai;^ife:^ue 
. ,08 : anima^ de las creencias y ci^taoftbresíiqtae:. 0s 
consuelan ú os 6Qc¡)aQ;;presfiífidamos de^todéiesAo 
ei queréis y pQdeis;;pera teaded^la :VÍatat)eaitoriiO| 
y cnanto veáis aquí, ^ngérxaealíó ya desarroilade, 
«a idatéria de vida <ii vil^ social yi materjial^> iHKdusas 
lasi minas, Ja 4tgriouitura y el comercio, fnéioJlQMd 
los espa&oles.^ eso ealoqua.eiSilegaroQjy^ eso bien 
vale el haber tenidotalgantiempo una;. misma his- 
toria con España y el haber ido bajo su bandera á 
luchar gallardamente, juntos con vuestros herma- 
nos de la metrópoli, en la Luisiana, en la Florida 
y en Santo Domingo, contra los franceses y los bu- 
caneros. 

a Ningunos, dice el Federalista, ningunos bienes 
(nos dejó España), porque las obras materiales de 
los españoles fueron mezquinaSj y se redujeron á 
aquello que necesitaron: y sus obras intelectuales 
fueron nada, porque nada tenian que pudieran dar- 
nos, en el atraso en que se encontraron siempre 
respecto á las otras naciones de Europa.» 
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¡MézqmMB las obras materiales de los españoles! 
¿T esta ciudad de México^ y Puebla, y Guadalaja- 
ra, y San Luis^ y otras ciento, con sus palacios, con 
sus hospitales, con sus templos, con sus teatros^ con 
sus paseos, <son sus universidades, colegios yaca- 
demias? ¿Y los ptettos con sus muelles y fortale- 
zas? ¿T el país entero con sus caminos y calzadas, 
con sus fábricas, sus puentes, sus haciendas y sus 
gigantescas obras de arte? ¡Me2<|uinas estas obras! 
Tan $untuo8as son y tan magniñeas, que han sido 
la adibitacion del universo; tan sólidas, que el pico 
. revolucionario se mella y embota en ellas cuando 
quiere derribar algunas; y tan lejos están de ser 
mezqtiinas,<^^e forman el orgullo de México Inde- 
|)eadiente^ ry durarán siglos y- s^los atestiguandQ 
la grandeza y magnificencia de sus autores. 

(La íhbru de 13 de Abril.) 
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CUESTIONES HISTÓRICAS. 



iv: 



IiO que érft Espafla al descubrirse la América.— Srí ¿retendido 
atüaso. — Sus obras iutelectnales.---Beouer^. de idgUQos de sus 
grandes escritores. — Glorias de Espalla. — Su decadencia inte- 
riof por engrandecer la? América.— Mágnífioois trabajos de los 
españoles en el Nuevo Mundo. — Lo que dioen sjQ^)rp esto Hum- 
boldt y otros escritores extranjeros. — ^IlustfacieA dé íá Améri- 
ca al hacerse independiente. — Quiéft ^ había ens^ft^o lo que 
sabia. — Comparación entre Inglaterra y Espalla, en sus respec- 
tivos sistemas coloniales.-^Oada nación europea trajo á Améri- 
ca lo que tenia. — Desatino de algunas acusaciones contra los es- 
patloles.— Los primeros colonos ingleses. — ^Los *'^l*eregrinos.'*~ 
Suerte de los judíos en las colonias inglesas. -rEii las españolas. 
— Las " I^eyes azules." — Intolerancia de los puritanos- — Tole- 
rancia de los cuákeros y loa católicos. — Libertades inglesas. — 
Germen de la libertad municipal que tf^o Espafla al Nuevo 
Mundo. — Inglaterra no deja un monumento en sus colonia». — 
Espafia deja en las suyas mil ciudades de palacios. 

Después de decir que las obras materiales de los 
espaSoles en México fueron mezquinas^ agtega el 
Federalista que « sus olbras intelectuales fueron na- 
da, porque nada tenian que pudieran darnos^ en el 
atraso en que se encontraron siempre respecto á las 
otras naciones de Europa.» 
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Al descubrirse la América^ y durante algunos 
anos después, EspaSa era la nación más adelanta- 
da de Europa en todos sentidos. Dejemos á un la- 
do el esplendor de sus Universidades y la multitud 
de sus sabios^ teólogos y jurisconsultos, ya que e£h 
to pasa por ignorancia y tinieblas en nuestros días; 
pero los que óantuq^n ]|ei hiatorílti sabe» bien y no 
pueden negar que era entonces la más adelantada 
en comercio, en industria, en agricultura, en artes 
mecánicas y en todo lo que constituye, aun para 
nuestras ideas de hoy, la grandeza y prosperidad 
de las ns^ciones. Después decayó en esto por causas 
que nateoemM tiempo de indicar ahora; pero siem- 
pre es ÍQexacto ;que estuviers^ constantemente mas 
atrasada que las otras naciones europeas. 

Es necesario oerflar los ojos á la luz para afirmar 
que nada fueron las obras intelectuales de la nación 
que dio un.Quintiliano'á la elocuencia, un Séneca 
á la fiIosoSa, un Golumela á la agricultura, un don 
Alonso el Sabio á la jurisprudencia, un Lucano á 
la poesía, un Mariana á la historia; de la nación que 
fué la patria de Cervantes, de Lope de Vega, de 
Luis Vives- y de Feijóo; la primera que inventó el 
arte doi enseuar á los sordo-mudos; la primera que 
aplicó el vapor al arte de navegar; la primera que 
iQventó y perfeccionó los aparatos para beneficiar 
. l^s , tninas; la primera que tuvo inteligencia y auda- 
cia para lanzarse á las inmensidades del Océano; la 
primera que levantó las Caí; tas marinas y trazó los 
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grandes derroteros del comeroio al través de los 
mares; la naciou en fía que r^aló á la humanidad 
uo mundo. 

■ • ■ * . • 

No, no es verdad eso. La verdad es q«ae,aí Ss- 
paBa tuvo up largo periodo de oscuridad y f^pt^fiíden- 
cia, porque sus faijos la abandonaron para oon$a|;rar- 
se á engrandecer l?is regiones americanas, mjentrafi 
otros se echaron á dormir bajo sus ki^j^l^ con sus 
inútiles tesoros, todavía le quedaron «ntpijiqes gran- 
des glorias literarias y científicas, todavifi^ entonces 
se ilustró con magnifiaos. trabajos de •colonización. y 
de progreso en Jas extensas comarcas del Nuevo*r 
Mundo. La verdad es que mientras 1a l^li^Ka viaja 
se despoblaba y se empobrecia, p^uip hijos , prodiga- 
ban su inteligencia y su saxigre en las tierras de 
este continente, para hacer de ellas, y ,espeQÍal* 
mente do la Nueva-Espaní^, ios pueblos más ricos 
y opulentos del globo. Esto no lo decimos nosoti^os, 
no lo dicen los escritores espalloles, lo dicen Hum- 
boldt y otros cien autores extranjeros qu6 visitaron 
estos países poco antes de la época «n <q^ ellos se 
conocieron bastante ilustrados, ricos y .poderosos 
para ser independientes. Bastante ilustrados deci- 
mos, y es la verdad; y como nadie jie^ habia ense* 
fiado nada sino los españoles puesto que se quejan 
de haber estado herméticamente cerrados á la luz 
de otros pueblos, resulta no ser verdad lo que mas 
adelante dice el Federalista, esto es, que EspaSa 
nada les enseSUS y los mantuvo en su ignorancia. 

España xn M-ixico.— 13 
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'• Dice nuestro colega "que logldténra sembró el 
gértnen de la prosperidad abtual de los Estados- 
Unidos, con las leyes quo dio á sus colonias; que 
ño puede haber paralelo entre tos colonos ingleses, 
pobladores de aquella tierra, y los aventureiros de 
Cortés,' dí entre la administración colonial españo- 
la y el paternal gobierno de Inglaterra, y que si 
la comparáciotí se hiciera, (csería ^leídron de ver- 
«glienza ^'ara la nación que n(?^ oprimió tres siglos.D 

Hemos de hacer algún día esa comparación, para 
que 'se vea que no hay tal vergüenza para EspaSa; 
por ahora no "podemos porque seria* muy larga ta- 
rea. Pre^o éi^, sin enábargo, decir algo sobte esto. 

Cada nación efuropea de las que fundaron colonias 
etí América, trajo á eltad lo que sabia y tenia eu usos^ 
leyes y costumbres. Los españoles trajeron á la Nue- 
vá-^España la religión católica y sü espíritu caba- 
lleresco; los franceses llevaron á la Nueva-Francia 
su refínaJDíiiento social y su fuero municipal de Pa- 
rid; los ingleses llevaron á la Nuetá-Inglaterra la 
religión protestante y ciertas libertades políticas 
propias de sus instituciones. - 

Acusar á IoíeI españoles de que no trajeron aquí 
lo que llevaron allá los ingleses, no solo és una in- 
justicia, sino también un despropósito: es lo mismo 
que si se les acusara de no haber enseñado el inglés 
á sus hijos de América, ó de que estos no salieran 
altos y rubios como los' hijos de los ingleses. Te- 
nemos que conformarnos con parecemos en todc^-á 



147 

nuestros padree^ y lo raro y desatinado es qué dos 
pese de que lo fueran ellos y íio otros. 

• Los primeros colonos inglesen que vinieron á tos 
Estjdos-ünidos, los famosos Peregrín^s, vinieron 
huyendo de las persecuciones religiosas que asola- 
ban su tierra natal, y buscaban en el Nuévo-Mundo 
la libertad y el sosiego que all& no teman; y sin em- 
bargo, ellos traían también consigo el espíritu de 
intolerancia y de persecución que les babia he<3ho 
abandonar la patria. ' ; . .1 

• Lo priníero que hicieron los PerégrinoB cuando 
arribaron á la roca dé Plytííiouth, fué empuñar el 
fusil para ahuyentar & los indios; y ellos y sus su- 
cesores continuaron después persiguiéndolos, des- 
pojándolos y matándolos, hasta no dejat* una sola 
tribu en medio de sus nuevtis poblaciones. La his- 
toria de aquellas persecuciones y despojos es una 
triste historia. Los pobres indígenas tenián que ir 
abandonando sus hogares á medida que los colonos 
europeos avanzaban; y aunque algunas veees lo ha- 
ciauén virtud de tratados^ y recibietido una compen- 
sación por sus tierras, como sucedió con Guillermo 
Penn, ni aquellas compensaciones eran adecuadas á 
}o que perdían, ni se- resignaban al sácriñcio sino 
por la fuerza incontrastable de la raza poderosa que 
invadía sus posesiones. Tocqueville vtó cruzar el 
Misaissippí á las últimas tribus arrojadas de este 
modo á los desiertos, y pinta con patéticos colorea 
el tierno espectáculo de aquellos infelices que en 
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la, orilla issquierdií del gran rio dlabaQ el último 
adioB á la tierra de sus padres^ y cargados con los 
huesos de sus mayores se dingian llorando á la 
derecha orilla para fundar una nueva patria. Ni 
^li los han dejado traqquilos; y el hecho es que 
de millones de aborígenes que poblaban aquella 
tierrn^ no han quedado más que algqnas tribus 
errantes por los inmensos despoblados del Oeste: 
todos los (demás hm perecido por el hierro y el 
fuego, ó por los trabajos de la vida nómade. 

Espafia dejó en México cinco ó seis millones de 
in^iop con sus tierras,, gus pueblos, sus costumbres^ 
sus autoridades prppi9£ y su libertad aUiU 

¿Quién fué mas paternal con los indios? 

En cuanto á.leyeiSi Inglaterra ni siquiera los 
consideró dignos de-.jlar una sola para ellos, sino 
que dejó 4 los colono^ que : los trataran como qui- 
sieran, y ellos lo hicieron como á las fieras de los 
bosques. 

Poco legisló el gobierno inglés para sus colonias; 
pero tratándose de leyes, basta recordar las f^Jmo- 
sas Le¡/e9 AzuleB que tenian los puritan^j» de la 
Nueva-Inglaterra, para demostrar qi\e no tenian 
nada de paternales. Aquellas lp;yes .pretendían 
arreglar las cosas mas intimas de la vida privada 
y de la conoiencia: imponiar, el silencio y fe tris- 
teza los domingos} prohi^;^aa el menor asomo de 
diversión en ellos; castiigabam con multas al que 
tacata un piamo, ó daba ub grito de alegría, ó se 
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Téstta óiertos trajes en:el dia diBl SéSor; conteniaQ, 
en fiOy oi«rtas prohibioíonesque dp> queremos espe- 
cificar poi*que fiOQ unas materia de risa y otras de 
eacáEdalOí^ •■ \ . i .m 

La: íuliolerbQcia «ñas im{daoablip fué poi:. largo 
tiempo el fondo de laá layes y .ciotítumbre^ de jiios 
puritanos ingleáes de América, y d» horror el re- 
lato de lai . persecitcionea y . veQganssasi que ejer* 
oieroSL contra los sectarios de otras idea9 religiosas. 
La tolerancia : en estos puntos no se. introdujo en 
los Estados-Unidos sibó.poY los esfuerzos que pa- 
ra ello hicieron Guillermo Peun y lord Baltunore^ 
es dec]r,;)osiouák6ro8 y ^(iquiéQlo creyera!) los ca^ 
tóHeos. > , * f . 

Por lo d!ema^ no fué taü paternal comp se dice 
lá legislación inglesa coi^ las áoloüiaSi ouandq estas 
no ^dieron sufrir ni las contribucianes d/ecreta- 
daS) niJa tenaz negat&ya del rey á sus razonadas 
exposiciones, ni la obstinación con que les negó el 
i;obierno toda intervención en materia de impues- 
tos; y cansadas de pedir y de esperar, se lanzaron 
á la lacha para hacerse independientes. No hay 
mas que leer la declaración de independencia re- 
dactada por Jefierson, para comprender que no 
hubo en el gobierno de Inglaterra tanta sabiduría 
ni tanta previston ni un espíritu tan paternal co- 
mo se dice. 

Tuvieron aquellas colonias ciertas libertades y 
derechos^ propios de las instituciones de su país, 
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y ciertas ventajas oomercialds, propias también de 
los buenos principios que en este punto adoptó In* 
glaterra antes que otras naciones. En estonoe ga- 
naron; pero esto está compensado, entre otras cosas^ 
por una que trajeron los españoles á la Attiérica, el 
germen de la libertad munioipaL'- . > 

En los campos de Villalar no habian perecido 
todas tas libertades del pueblo^ español: quedaba 
casi incólume la libertad del municipio^ fuente de 
todaa las otras libertades, y base de la soberanía 
del pueblo; y los descubridorea y conquistadores 
de América, que no podían traer las otras porque 
habian perecido con Ío$ ooi^u ñeros en aquella san* 
grienta jornada, trajeron esta. Por eso Hernán 
Cortés no se consideró seguro en etlhaudo sino 
cuando de le confirmó el primer ayuntamiento, de 
Veracruíi: por eso se dejaron á los pueblos de in- 
dígenas sus leyes y costumbres, y la facultad de 
designar sus propios regidores: por eso se vio siem- 
pre en la América española, eú medio del régi- 
men absoluto, cierta sombra de •soberanía popular 
en la elección y atribuciones de los cuerpos muni- 
cipales. : . . 

Por último, y para concluir con las comparacio- 
nes, Inglaterra no dejó; en lo que hoy son los Esta- 
dos-Unidos, ni dos piedras una sobre otra en nmte- 
ria de monumentos. Todo es nuevo allí, y ha sido 
hecho después de la independencia. España hizo 
mil ciudades de palacios en que se alojan hoy los 
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gobiernos y los pueblos de la América itidepeudien* 
te, desde el Oregon hasta el Cabo de Hornos. 

Dígase después de esto^ si la comparación del go- 
bierno español en sus colonias con el inglés en las 
suyaSy es padrón de ignominia para España. 

(La Iberia de 14 de Abril.) 
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"La naóion que "nos" optímió tres Bígloéi" Ríffltoxioñeflflobteíes- 
ta.ÍTAse d6l ** Federalista»^' — tLqh indios, los descoi^diente^ de 
los españoles. — Lo que dicen algunos de los primeros.— ÁBsur- 
doB de muchos de los segnndos. -^Origen áem odio<á^lo6 espar 
floloe. — Lo que se puede contestar á toáo lo que he dicho. — De- 
mostracioh de los atsurdoB.—RazonainWntoá' disparatados.-^ 
8inrazon de los pueblos que abon:ecen.¿ ans fundadores^r-Loa 
americanos del Norte. — Amor y respeto que profesan á suá an- 
tepasados los ^^ Peregrinos," y i t(id<»8 l^sidemis oolonos ingle- 
ses. — ^A ningún americano le ha ocurrido jamás aborrecer ni 
despreciar á sus padres, ni deftir qué estos' les hidercni daño vi- 
niendo á establecerse en AlQérica. — Sem^'anza de ideas entre 
los colonos ingleses y los españoles sobre religión y monarquía. 

« La nación qne nos oprimió tres siglos.» Estas 
palabras se enouentran al ñnal del penJíltioio pár- 
rafo del artículo que nos ocupa^ y es nec^^xio ha- 
lilar de ellas. 

¿Quién díqe «so? ¿Los indios? Aunque, podrían 
decirlo sin que la idea y la locución ñiéran absur* 
das en su boca^ no tendrian razón si lo dijeran; por- 
que fueron para su bien todas las leyes que se dic- 
taron para la colonia; y aunque al principio hubo 
que deplorar las violencias que aoompafian y «iguen 
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siempre por algún tiempo á toda conquista armada, 
cumpliéronse al fin religiosamente aquellas leyes 
paternales. No hubo tal opresión para los indios. 

Pero no son ellos los que dicen esto. Al contra- 
rio, algunos individuos de esa raza, que han sido y 
son honra y gloria de aupáis, 4dc\aran con fran- 
queza generosa, que si deben su existencia mate- 
rial á los que fueron sus padres por la naturaleza, 
deben la vida de la inteligencia y del espíritu á los 
españoles que han sido sus padres por la civiliza- 
ción: nobles palabras que aunque expresen una ver* 
dad hi6t($rica y no sean sino un testimonio de justi- 
cia, no por eso dejan de inspirar el más profundo 
respeto al talento elevado y al corazón leal de los 
hombres que las ptoñeren. 

Los que dicen esa, los que hablan de la opresión 
y pronuncian ó escriben las palabras del Federalis- 
ta^ son los Ijijos ó nietos dé los españoles, ó descen- 
dientes de ellos en algún otro grado; y como esas 
palabras tío solo encierran una> inexactitud históri- 
ca, sino que revelan una mala voluntad que apenas 
se comprende, vamos á explicar su origen. Lo ha- 
remos en breves palabras, y nuestros leotorea verán 
esto mismotmás por extensó en otro- trabajo á que 
hemos aludido ya y que se publicará pronto.^ 



f : ... 

1 Digo aquí lo mismo que en la nota anterior. Me refería e^ 
este pasaje á la obra que deseaba escribir con los apuntes que 
preceden i estos aHícnbs^ 
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A poe6 de hochá la conquista, los individuos dé 
las ótdenés religiosa^ se constituyeron en protecto-^ 
res na tos"^ de los indios^ y entraron en lucha abierta 
con los' conquistadores qué abusaban de ellos. En 
sus conversaciones, en el pulpito, en todas parted; 
sacaban siempre la cara por los vencidos, reclama- 
ban de las autoridades el-cumplimienrtó de las leyes 
que los favorecian, dirigían exposiciones algobier- 
ho contra los infractores, y muchas Veces cruzaban 
los mareé é iban á defender ante los reyes la cau- 
sá de loé iñdigenas. ' De^ ittjui resultó que muchos de 
los óonquistadores no podiatk ver á los fntiles, y era 
tanto el odio - que lee tenián, ce épié solo fáltala má- 
tallúif)) dice el croliista Méndietá. Poco después, 
cúaido las leyes se cfumplSron, los hijos de los con-^ 
qtftstadorésno solo aborrecieron ya á los frailes que 
las promovían, sino también ál gobierno que las ex- 
pedía y á fas autoridades- que lias ejecutaban, dán- 
dose' por agraviados de que cuando todos los tra- 
bajos de la conquista hablan sido para sus padres, , 
todos los favores fuesen para lo» indios. - 

Habia una ley que mandaba preferir para los em- 
pleos públicos á los nacidos en Indiad; pero como 
no eran á propósito para cumplir las otras leyes los 
mismos que con sus abusos las hablan provocado, 
siempre fueron más los altos empleados que venían 
de EspaBa que los nacidos en América. Disgusta- 
dos por ello, 'continuaron aborreciendo al gobierno 
que á su parecer los postergaba; y aquél disgusto, 
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h^Téáaáo por sus desoeadieateq, ha hecl^) qu9 al- 
guDos de estpsy tvastorlla^do las cosrb^ qQq£audÍ6Bi- 
do Ias i^aas, y dando nuavarejiipresíqü, A 1^9' quejas 
do SU9 antepasados, claman contra la conquista y 
Gontoa España,, iííqvie. opiimió, dicen,, v^jó y/QSclayi- 
20 . 4 ww^sí^o* pad res . » . 

Si V>3 indios dijeran est^^^no . tcindrian <soiapleta 
rassqn^ pero no :dirian un absurdo. Cuando lo dioen 
los d^scendienjtQs dolos. conqui^tad^r^s, dxc^n up 
absurdo y^ompl;en una injustiQifa. ^^cftsado/es.iifia: 
dir que el. ab^yrdp es ¥o43|.fl<tgrante >cuand^j dicen 
eso, los hijos d^ iof^esp^fioles que c^i ao^ban de 
llegar de |2spafia y na tienen. en su asqendencií^ 
conquistador algnno.. Loriar to es^qe asociadp con 
este absurdp haa con^tífto^MniOs en América un 
crimen quie eva.desconocido en lf^{4ii&tprla,: aboixe- 
cer 4 ^u^ padresy n^^ildecír de su raza* , 
; Yamos á decir algo ^bro esto; pero no será ya 
refiriéndonos al articulo del Federalista^ puesto.qne 
en él, aunque hay en nuestro conceptp ipejoaotitu-' 
des é injustas apreciaciones, no hay absurdos. Bne- 
no será sin embargo aptes dp pasar á otra cosa,:in- 
dicar faorevemente lasque se puede contestar ,á toc^p 
lo que ];iemo9 dicho. 

¿No hay más que reunir en corto espacio todos 
los horrores de la conquista y sus consecuencias, y 
formar con ellos un cuadro negro, siniestra y lágu- 
hrO) capaz de inspirar cotn pasión y horror á los más 
empedei;nidos corazones; J:ecqrdar lascrueldades de 
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lo8 compaaeros de Colon.en Santo Domingo, los per- 
ros de. presa que destrozaban á ios inocentes indios 
de laS: Antillas, las matanzas de Oholula y del templo 
4e .México>la prisión, y engrillamiento de Mootezu- 
ma, los s^^dfioios.de Guatimotzio y de Atahualpa, 
la dureza y codieia de los encomenderos, la pieza 
llena de oro de los templos y palacios de los Incas, 
las muertes, las violaciones^ los irritantes abusos de 
la fuerza; y después aquella doble tiranía teocráti- 
ca y^ civil que pesó sobre la América española, las 
hogueras de la Inquisición, la mordaza puesta al 
pensamiento, las injusticias y latrocinios de los vi- 
reyes que fueron malos, las maldades de los jueces 
que vendieron la justicia: todo etfto reunido, agru- 
pado, ponderado ison elocuente y patético estilo^ 
pintado con vivos y palpitantes colores, produce en 
el ánimo un sentimiento de indignación y horror 
contra los hombres que lo hicieron y contra la na- 
ción de donde venian. Y la tarea es fácil: para las 
atrocidades de la conquista no hay mas que abrir 
las obras de fray|BartoIomé de las Casas; para las 
tiranías del gobierno basta poner aquel régimen á 
la luz do las ideas de libertad y progreso que pro- 
fesamos los hombres del presente siglo. 

No se dirá siquiera que no sabemos lo que se nos 
puede contestar. Lo sabemos bien: conocemos y de- 
ploramos las faltas, los excesos y los crímenes que 
empanaron las glorias de nuestra patria en el Nuevo 
Mundo; y por eso, y aun sin eso, no queremos que 

España en Msxico. — 14 



/ 

I 

i 

I 

I 



168 

vuehan aquellos tiempos, porque estamos iK>nt6&- 
tos con los tiempos actuales. El tiempo precisamen- 
te tuvd la culpa de todo, y de cada uiro de^ los con'- 
quistadáres que hicierOD algún mal, puede decirse 
Id (^e^ícé Zorrilla de don Fedró el Cruel: 



/ 
/ 



"Vive Dios qué no fiié él, 

faéíBU tíempyo qnieu lo hizo.'^ ■: . ■ 

Oónbcido es también dé todo el mundo, puesto 
qué ^ale á colación diempre que se trata de estas 
cuestiones, el verso de Quintana á propósito de los 
abusos cometidos por los conquistadores de Amé- 
rica: ^ 

* 'Crimen fueron del tiempo y no de España/^ 

Pero á pesar de aquellas sombras, y á pesar de 
todo, ¿quién puede negar que el descubrimiento y 
conquista de América y la formación de los pueblos 
que hoy la componen, son los hechos más grandes 
y gloriosos de la historia humana; y que esta glo- 
ria pertenece á la nación española? 

Vamos ahora á los absurdos; pero repetimos que 
esto no reza ya con nuestro apreciable colega el Fe- 
deralista. 

Dicen algunos hijos, nietos ó descendientes de los 
conquistadores, y lo dicen también algunostijos de 
los españoles que vienen á México en nuestros dias: 

« España y los españoles, conquistando á Méxi- 
(( co, robaron miestra tierra, y oprimieron, vejaron 
« y esclavizaron á nuestros padres.» 

¿Qué padres son estos? No pueden ser los aztecas, 
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paeíitot[ue kablan los descendientes de los conquista- 
dorei&: no pueden ser estos^ puesto que hablan de pa- 
dres oprimidos^ y los conquistadores no lo fueron, sino 
que raas bien, si hubo opresión, fueron ello» ios opre- 
sores. ¿Pues quiénes fueron aquellos padres? Segu- 
ramente no los tuvieron los que hablan asi, una vez 
que no quieren llamar tales á los conquistadores, ni 
pueden, aunque quieran, ser hijos de los azteoas. 

Hay que advertir que los que se expresan de es- 
te modo, son los que más alarde hacen de su amor 
á la patria y á la independencia, de su odio á la con- 
quista y á España; y en consecuencia, resulta en su 
boca este desatinado razonamiento: 

a Nuestros antepasados fueron los oonquistadores 
(c de México: porque ellos conquistaron esta tierra, 
a nacimos nosotros aquí y ella es nuestra patria: 
a porque México es nuestra patria no podemos me- 
€ nos de aborrecer á los que con la conquista nos 
<r arrebataron nuestra libertad y nuestra indepen- 
«dencia, robando, oprimiendo y esclavizando á 
« nuestras padres: nosotros pues maldecimos á Es- 
«( paHa y á los españoles porque nos oprimieron y 
« nos esclavizaron; porque aunque á ellos debemos 
ff la gloria y la fortuna de que sea nuestra patria 
a México por ser aquella conquista la que nos hizo 
€ nacer aqui, no podemos perdonarles la iniquidad 
a de habernos conquistado.» 

El despropósito se ve más patente en boca de 
otros que no son descendientes de los conquistado- 
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res; en boon, por ^jetoplo, de un jóvjw cuyo pajjre 
yino de España hace quince ó yeinjtf^: anos, 'Se cas^ 
y tuvo ese.bijp. Ese j^ven de quince 4 te^^ aSqs 
truena contra la eonquiata^ coutra, E^paSba y flont^ift 
I9S españoles, y su discurso viene á ser el s^guien^te; 

.« Mi padre es español, mis abuelos espanolj9s, na- 
cí cidos todos en España; pero yo he nacido en JAé" 
« xico, y por ser esta mi patria no puedo menos 4e 
<c borrecer á; los españoles que conquistaron á Mé- 
«c xico en 1521; y digo que fueron unos bandol^ros9 
« que no contentos con habernos arrebatado. nt^^r<i^ 
« libertad, nuestra civilización y nuestra indepen- 
(( dencia, y con haber esclavizado á nuesfrqs^áves, 
a nos oprinueron después durante tres siglos, nos 
a encadenaron con su tiranía política y m fanatis* 
ií mo religioso, y nos mantuvieron en la iguoraneia 
(( y la abyeocion para aprovecharse de las riquezas 
(( de nuestro país, hasta que sacudimos su ignomi- 
(( nioso yugo, recobrando nuestra independencia: yo 
(c pues, como buen mexicano, maldigo á España y 
« á los españoles por los inñnitos males que han 
«hecho á mi patria &c.» 

Parécenos que en materia de despropósitos y de 
absurdos, no se encontrarán más garrafales en toda 
la redondez de la tierra ni en todo el curso de la 
historia. 

Si hubiera razón para aborrecer...... (decíamos 

mal) si no fuera una brutal sinrazón que los pue- 
blos aborrecieran á sus propios fundadores porque 
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vbieroQ de otra parte á,f andarlos^ todos bs^pueblos 
de la tierra estarían aborreoiendp á I03 suyos,, pen- 
que apeod@ 'imbrá.upo cuya3 antept^^dos. njp liayan 
VMÍdoi de oto^i parte. !(ias antepas{^dpa..d^ los fjran^ 
«eseSy los francos, vinieron de otra parte; dOiberiau 
los franceses aborrecerlos: los antepasados de los in- 
gleses^ los sajones y normandos, ivinieron.de otra 
parte; deberían aborrecerlos los ingle^es:.los ante- 
pasados de los españoles, los godos, vinieron de. o t^a 
parte; deberían aborreoerlos los españoles. Tajnbien 
vinieron, de otra parte los antepasados de los ame- 
ricanoa del Norte. .. . . Detengámonos un poco aquí. 
Los americanos no aborreqen ni desprecian á los 
primeros ingleses que vinieron á la Nueva-Ingla- 
térra, sino que I03 miran con filial respeto y honran 
su memoria con veneración profunda. Los llaman 
cariñosamente los Peregrinos; complácense en re- 
cordar los menores incidentes de su yiaje al través 
del Océano; pintan con la pluma y el pincel las tem- 
pestades de aquel viaje, la vida que hacian á bordo 
del aMayflower,)) las escenas religiosas de sus cán- 
ticos sagrados á la caida de la tarde y al nacer la 
aurora, su llegada á la roca de Piymouth, los rigo- 
res de aquel invierno, la energía que desplegaron 
para establecer la colonia, su valor en los combates 
con los indios, su piedad religiosa, &c., &c. Quan- 
do dicen a nuestros padres^ » aluden siempre á los 
Peregrinos; cuando hablan de su historia, ya se 
sabe que el principio de ella es aquella peregrina- 
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cion que hicieron sus píidros desdé las costas de 
Europa á las de la América. > ' i . 

Igualmente respetuosos son con los lernas per- 
sonajes que vinieron después^ considerando como 
suya la gloria qué alcanzaron en sus expediciones 
guerreras ó en sus empresas colonizadoras. Sus his- 
toriadores refieren minuciosamente las novelescas 
hazañas de Juan Smith y Daniel Boon; sus poetas 
las cantan en sus versos; sus artistas las pintan en 
sus cuadros. La historia^ «n fin^ de la colonia es 
guardada con amor por la República independiente, 
y jamás le ha ocurrido á un americano decir ni pen- 
sar que aquellos hombres fueraü usurpadores de su 
tierra ni aquel periodo una ignominia; y eso que eran 
otras lasideas y el régimen de la época colonial. 
Aquellos Peregrínos tan venerados y tan poetizados 
por sus descendientes, deoian en el primer documen- 
to que publicaron en el Nuevo-Mundo,que eran «lea- 
les vasallos de nuestro temido soberano el rey Jaco- 
bo, por la gracia de Dios rey de Inglaterra,» y agre- 
gaban que habian emprendido aquel viaje «por la 
gloria de Dios y adelantamiento de la fe cristiana, 
y en honra de nuestro rey y de nuestra patria.» 

¿Qué razón hay para que ios descendientes de los 
primeros españoles que vinieron á estas otras regio- 
nes de la América, los quieran mal porque venian 
animados del mismo espíritu que los ingleses, y eran 
á su vez subditos de un rey de España? 

(La Iberia de 16 de Abril.) 
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Veneración á los antepasados, — Otra vez los americanos del Kot- 
te. — Dicho de Daniel Webster. — Los ascendientes de los hispa* 
no-americanos. — La conquista de Granada. — El descubrimien- 
to de América. — Aventuras y aventureros. — ^Evocación de las 
glorias de los españoles en América. — ^España civiliza y puebla 
eáte vasto continente en tres siglos. — Los gobiernos coloniales, 
el do Nueva-España. — El absolutismo de entonces. — Odios de 
la guerra de independencia. — La fraternidad.— El elemento es- 
pañol considerado como elemento de retroceso.— Protesta con 
tra esto. — Confianza del autor. 



Todos los pueblos de la tierra veneran la memo- 
ria de sus padres^ y ninguno es tan desgraciado que 
no tenga algún motivo en que fundar esta venera- 
ción. Cuando no hay grandes y heroicos hechos que 
celebrar, el carifio filial suple por ellos, prestando 
á sus progenitores ex<jelencias y virtudes de que tal 
vez no estuvieron adornados. Tan cierto es esto, 
que hasta los pueblos más adelantados y más cultos 
tienen á gloria descender de quien descienden aun- 
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que 6U9 mayores fueran bárbaros. Los espafioles^ 
los franceses y los ingleses se precian de llevar en 
sus venas la sangre de los godos^ de lo^ francos y de 
los sajones. Las más elocuentes piezas oratorias que 
tienen los norte-americanos^ son las pronunciadas 
en las grandes fiestas que consagran á celebrar la 
llegada de sus antepasados al Nuevo^Mundo. En 
upa de ellas pronunció Daniel Webster uno dedique- 
líos discursos ciceronianos que le acreditaron como 
uno de los más grandes oradores de su época, y en 
él decia que después de los deberes religiosos y de 
los sentimientos moraleá, no hay deber más sagra- 
do ni sentimiento más noble que edta reverencia con 
que recordamos las virtudes de nuestros padres. 

¿Será tan desgraciada la descendencia de los es- 
pañoles en América, que no solo no encuentre na- 
da que venerar ni que respetar en ellos, sino que 
esté condenada á aborrecer y despreciar á sus pro- 
genitores? 

Vamos á verlo. 

Los españoles acababan de conquistar á Granada, 
poniendo asi término á su guerra de ocho siglos con 
los moros. ¡Qué sitio el de Granada! Ni el famoso 
de Troya ofrece episodios más encantadores en los 
poemas inmortales de Homero. Allí estaban la prez 
de los guerreros y la flor de las bellezas de Casti- 
lla bon la reina doña Isabel, la mujer más ilustre 
de la historia.. Delante de aquel ejércitp de hermo- 
suras daban los caballeros sus asaltos á la ciudad 
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^UiadOi y emprendian con sus defensores aquellos 
épicos combates que eran verdaderas matanzas por 
lo sangrientos y pareci^^n torneas :por lo yist^opos^ 
presenj^iándplos desde las almenas l^s moras pon 
2oFaya;^ desde el campamento las cristianas condp* 
ña Isab.^!, Un cronista contemporáneo dice que Gra- 
nada se ganó por el amor, porque los caballeros cas* 
teUanos^ peleando é la vista de sus damas, hicieron 
prodigios que nunca habia contado la historia» rea^ 
lizando las ficciones de las leyendas y epopeyas. . 
El mismo ano en que se tomó á Granada, des- 
cubrió Cristóbal Colon la América. Todo el mundo 
sabe lo que sucedió. El inmortal marino ¿enovés 
habia ido por las Cortes de Europa ofreciendo á los 
reyes y á los pueblos el mundo nuevo que su ge- 
nio le revelaba, y nadie le habia hecho caso; por 
donde se ve que los sabios^extranjeros de la época 
hablan sido por lo menos tan ignorantes como los 
censurados doctores de Salamanca. Un fraile sin 
embargo, el guardián de la Rávida, habia compren- 
dido las magnificas visiones del marino, y después 
las comprendió y patrocinó una mujer, la heroica 
reina de Castilla. Por eso dice ün escritor irlandas, 
considerando las ideas que representaban aquellos 
tres personajes, el fraile, la mujer y el marino, que 
la América es hija de la religión, de la belleza y 
del valor. ¡Bello origen de estas espléndidas regio- 
nes destinadas por Dios á ser mansión de la liber- 
tad y último teatro de la civilización cristiana! 
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Apenas podemos hoy formarnos una idea del 
asombro que causeen el mundo antiguó la' noticia 
deiiaberse desoubierto un tiueVo mundo. Todos los 
ipueblos dé la cristiandad habian celebrado con de- 
mostraciones de go¿o la cáidá dé Granada,- último 
baluarte del islamisma en Europa, y habían envia- 
do por ello felicitaciones á Espa&a y á sus reyes. 
Para celebrar el descubrimiento de un mundo, ya 
no hubo fiestas: no hubo mas que asombro y pasmo 
por el inaudito acontecimiento, admiración y aplau- 
so universal á la gran nación que habia realizado 
también la prodigiosa hazaña. 

Desde entonces ya vino estrecha á los españoles 
la tierra conocida, ya no tuvieron atractivo para ellos 
los peligros de las guerras vulgares. Para la inmen- 
sidad de su genio y de su valor era necesaria k in- 
mensidad de mares desconocidos y de tierras igno- 
radas, y los peligros de las nuevas expediciones te- 
nían un encanto irresistible para sus imaginaciones 
inflamadas por el amor á la gloria. Despertóse pues 
en ellos la fiebre de los descubrimientos y de las 
conquistas; lanzáronse al mar en sus diminutas ca- 
rabelas, y dio principio aquella serie de asombrosos 
viajes que dejaron atrás por sus maravillosas peri- 
pecias, á las que inventó la poesía para dar interés 
á los viajes de los antiguos argonautas. 

Aquellos hombres extraordinarios, después de 
vagar meses y meses por las soledades del Océano, 
y de luchar impávidos con sus furiosas tempestades. 
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llegaban, plantaban la cru^s^ en la tifírrá que descu- 
brian, vestianse sui^ mejores galas^, desplegaban' la 
bandera al viet>1;^; y con ^lla- en una mano y la 
espada desnuda en la otra, dé3cabierta la eabeza, 
hincada la rodilla, los ojos en. el cielo y el pénsá^ 
miento en la' patria, tomaban posesión de la nueya 
tierra por el rey, y juraban defendérsela y guardár- 
sela á costa de sus vidas y haciendas. Asi lo ha* 
eian todos; ¡y sabian sin embargo, que estaban ex- 
puestos á que aquellos reyes envidiosos y desagra- 
decidos los cargaran de^ cadenas, ó los dejaran mo- 
rir abandonados en un hospital ó en algún oscuro 
calabozo! 

¡Qué época! ¡qué hechos! ¡qué hombres! 

Allá vienen Ojeda, el paladín más gallardo de 
aquel siglo, los Pinzones compafieros de Colon, y 
los Valdivias, que deiscubren y reconocen las costas 
orientales de la América del Sur. Por aquí avanzan 
Ponce de León y Hernando de Soto, que lidian ^on 
la raza mas valerosa de los indígenas americanos; 
que descubren el inmenso Missis^ippi, y edifican la 
mas antigua ciudad que tienen los Estados Unidos. 
Allí aparece en el istmo de Darien Vasco Nufiez de 
Balboa, de rodillas en la cumbre de la motafia, con 
los brazos extendidos y dando gracias al cielo, por- 
que acaba de aparecérsele el inmenso Océano Pací- 
fice, resplandeciente con el fúlgido sol de una ma- 
ñana. Allá van Pizarro y Almagro, torvos, rudos 
y codiciosos si, pei*o heroicos y magnifícos, á reem- 
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plazar con la piura civiljbsaeioa de JesuQ la iniípuFa 
^nquo poética civilizaeioii de los Jneas. Aqui está 
Hernán .'Cpi^téS; que qjübBma lasjm^^ ; avanza 

08a^ <)ontra el iioperio más pod^eroso y aguerrido 
del Nuévo-M«Lndo; que encuentra héroes como él y 
sus .compafieros con quienes combatir, y que aour 
viette el imperio azteca en una nueva EspaBa. tan 
bella y tan suntuosa como la antigua. 

¿Quién puede avergonzarse de descender de 
aquellos hombres, ni qué motivos tendrían sus des- 
cendientes para aborrecerlos y despreciarlos? 

Por lo que. 4 úosotros toca, pedimos perdón del 
entusiasmo que nos excitan aquellos hechos y de la 
gratitud que sentimos hacia los héroes inmortales 
que los consumaron. Por ellos puede un español re- 
correr toda la América y figurarse que no ha salido 
de su casa; porque apenas dará un paso en este 
continente sin tropezar con pueblos que le conmue*- 
van el corazón hablándole su idioma, ó con monu- 
mentos que lisonjeen su orgullo recordándole la 
grandeza y la gloria de sus padres. Los grandes 
rios y los grandes lagos del Norte le dirán que los 
vieron antes que pasara por allí la raza que puebla 
sus orillas: la tierra de Washington le dirá que vio 
á Poncb de León y Hernando de Soto, mucho antes 
que á sus Peregrinos: los Andes, el Orinoco y el 
mar del Sur le hablarán de los Ojedas, de los Val- 
divias y de los Balboas: la América toda, con las 
magniñcencias de su tierra, con el esplendor de su 
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cielo^ coa los monumentos que la adoiTuan, con el 
idioma que habla^ con el porvenir que la espera, le 
recordará el primer héroe y la primera hazaña, el 
de&eubrídor y el deseubrimiento, los aventoreros 
que la Mcierep teairo de sus proezas inauditas^ los 
legisladores. 'que la hicieron objeto de sus leyes 
bienh^cJhoras. Y el pecho del espauol se dilatará 
¡jílira 'recibir las l)endiciones que todos los siglos 
dirigen á Bs^afia por haberla elegido el cielo para 
«hacer á la humanidad el magnifico regalo de ua 
mundo. H 

Perdón otra vez, si al evocar estos recuerdos, no 
hemos podido prescindir de un movimiento de en- 
tusiasmo. La historia que le excita, no es exclusi- 
vamente nuestra historia, sino la del genio humano 
con el. mayor de sus prodigios. España era enton- 
ces el mundo que avanzaba y ee extendía en alas 
de una civilización bienhechora: sus héroes son ya 
ciudadanos de todos los pueblos; sus glorias son 
glorias del linaje humano. 

Después de laQ conquistas vinieron los gobier- 
nos >Nada diremos ya sobre esto, sino referir- 
nos al espíritu de las leyes de Indias que hemos 
citado. Por lo demás, véase lo que es España, un 
punto casi imperceptible en la tierra; véase lo que 
es la América, es casi la mitad del globo; y sin 
embargo, aquella España tan pequeña fué bastan- 
te inteligente, fecunda, e^gica y poderosa para 
poblar, civilizar, gobernar y engrandecer estas in- 

E8PAÑ4 Eir Mixico. — 15 
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mensas regiones por espado de tres siglos^ de ma- 
nera que cuando llegó* su hora, pudieron formarse 
en ellas veinte pueblos distintos é independientes. 

Concretándonos á México, no hay necesidad de 
saber lá historia; basta recorrer el país para cono- 
cer que la metrópoli se empeñó en -eiifgalaiiar á la 
Nueva-Espaua, como una madre á su hija, y qué 
consiguió hacer de ella la joya mas preciada del 
Nuevo-Mundo. í)uraute los tres siglos^ la hi$tx>ria 
de los mexicanos y la nuestra fueron una misma 
historia: suyos fueron nuestro Cervantes y nuestro 
Calderón, nuestros fueron su Alarcon y su Goros- 
tiza: juntos combatieron nuestros padres y los su- 
yos en unas mismas* campanas^ juntos gozaron líú& 
mismas alegrías y sufrieron los mismos dolores. 
¿No quieren algunos que sea asi? Pues aunque no 
quieran, asi fué. Los descendientes de españoles que 
asi piensan, quieren quedarse sin historia. Los in- 
dios siquiera tienen la suya con sus misterios, sus 
penates, sus peregrinaciones, su Guatimotzin y su 
heroica defensa de México. ¿Qué les queda á los 
hijos de los conquistadores si dicen que la con- 
quista y sus consecuencias fueron un baldón para 
sus padres? 

El absolutismo del gobierno colonial sirve hoy 
de pretexto para aborrecerle y maldecirle. España 
no tenia obligación de gobernar las Américas con- 
forme á las ideas que nosotros tenemos, porqué no 
las conocia, y gobernó bien para su tiempo. '- 



La guerra de la independenoia produ^ odioe ep- 
tre mexicanos y españoles.* Yaaqíuello se aoabó,y 
solo queda en el corazón d^ unos y otros el gran 
parincipio dj0 fraternidad que debe uñar lá todoa los 
poeUos, y que oío obliga meiíios dios que tieueB* uá 
mismo origen. quétá otros^. ' .? 
'. Las luchas deíbs partidos aqui han renovado & 
veces. ese adio^-ió le ban saoado ala escena^ hacieu- 
do • figurar aíemi)F6 -• el elemento español «orno ele-^ 
mehto de retroceso. Nosotros protestamos^ á non^bre * 
de la Bspafia actual y de las espauDles que nqui 
residen, contra esa injusticia. £atré< los espafioles 
hay de todo; pero somos en general tau amigos de 
la libertad y del progreso como los que mas alarde 
hacen de liberalismo. 

No quedan pues aquí mas que puras cuestiones 
históricas, las cuales pueden resolverse por ios me- 
xicanos en el sentido que nosotros lo hacemos, sin 
temor de pasar por retrógrados. Nosotros aborrece- 
mos la tiranía de Felipe II; y sin embargo no abor- 
recemos ni despreciamos á la España de aquel tiem- 
po. Los norte-americanos están muy Jejos de pen- 
sar como sus Peregrinos, porque no son intoleran- 
tes ni fanáticos como ellos; y sin embargo, lejos de 
aborrecerlos ni despreciarlos, aman y veneran su 
memoria. 

Lo mismo pueden hacer los hijos de la América 
española con sus antepasados, y lo harán. Confia- 
mos para ello en los desengaños del tiempo, en el 
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espirita deFviglo^ enelgvito de lai nátarftleza y en 
la justicia de la Jiiatoria. 



} 
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El aefior . Esteva^ ha empezado á repUear en el 
Federalieia -& '^0' que^deeinioa en nuefitro articulo: 
sobre cuestiones histórica». Nos favorece cod lison- 
jeras palabras^ hijas dé su bondad^ que le agrade- 
cemos mucho^ ¿ insisüa en lo qvtsi asentó eu su pri- 
mer articulo.: Kpsotroa henios puestpifin alnuestro^ 
porque noacaoBamos. de escribir á la^earreía sobre 
ún asunto que .rej[}uiere mas sosiego y eapaáio del 
qucutenemos ahoora. 

(La Ibekía de ? 18 de Abril.) 
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Álgütias reflexiones sobré esia polémica. — Pintura horrenda de la 
• conquista y -de ios conquistadores; — Nada tienef qTie ver la li- 
bertad de México con esta cuestión histórica.— Xa el elemento 
es^allol ñti es arfná de pailiido. — Fanáticos qué áborréfeen á los 
. eapa|l9les, jr iiberalea que los quieren. — Las ideas antiguas j las 
m'odernás. — Imparcialidad en esta cuestión.— &randeza j poe- 
. sía de la conquista. — Ori^tóbal Oolon, dona- Isabel la Oatólioa, 
los teólogos de Salamanca. — Defiéndese el titulo de héroe que 
lá historia da & Hernán Oórtés. — Yerdadera idea del heroísmo. 
— Recu<írdo de algunos héjroes y de algunos, hechos hei'óicos. — 
Dificultades de la conquista. — Valor heroico de Guatimotzin y 
de 81J8 guerreros. — Valor y g^nio de Hernán Cortés. — Varios 
hechos de la conquista.-rFlaqueza8 del héroe. — Alejandro Mag- 
po.— Los >ftmored con doña Martea. 

El 86ñor don Gon^^alo Esteva, ha ¿publicado en el 
Federalista otros tres artioalos sobre este asunto^ 
contestando á lo que sobre él hemos dicho nosotros. 
Más adelante se verá hoy el primero, y en otros dos 
dias reproduciremos los otros dos.^ . 

Aunque nosotros hemos dado punto á la cuestión, 
bueno será que repliquemos algo, aunque sea rápi- 
' * ■ ' i_ • 

1 Reproducía yo en la Iberia los artículos del señor Este- 
va, pero aquí no es posible. 
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dámente^ á algunos pasajes de ese artículo; y'^ra 
abreviar^ no citaremos sus palabras/ sino que de* 
jaremos á nuestros lectores que vean por si mis- 
mos á qué pasajes se refieren nuestras réplicasr 

No hay miedo que esta polémica encienda odios 
apagados: hemos llegado á una época en qae los 
hábitos de la liberikd hacén'qiüef los'hombres pue- 
dan discutir sin enojo sobre las mil cuestiones que 
pueden dividirlos^ sin que la divergencia de pare- 
ceres amengüe en nada Ifi estimación que se tengan. 
Esta .es uña de las ventajas que lleva nuestro sigb 
á los pasados. Por otra parte, la manera con que 
el sefijGir Esteva y nosotros veatilámos. e^ta jQubs- 
tion, -aleja todo temor en este punto. El y nóáotros 
somos ahora tan amigos como antes: España y 
México continuarán estimándose (aunque sin fic- 
ciones ni ceremonias diplomátióas) como dos pue- 
blos amigosj y entre los mexicanos y los españoles 
que residimos en Méxieo^ no han de aflojarse esos 
vínculos de fraternidad que siempre unen á los que, 
cobijados por el rtidmo críelo y sustentatdos por la 
misma tierra, viven y trabajan juntos, y gozan^ó 
sufren los placeres ó las péna^ de la vida mezcla- 
dos unos con otros. 

Horrenda es la pintura que hace el señor Este- 
va de la conquista y de los conquistadores. Si fue- 
ra exacta, seria preciso confesar que la raza espa- 
ñol de América procede de padres bien malvados; 
pero no, no tiene por qué avergonzarse de su orí- 
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geft^ini los miembros de ella que se porUa mal| pue- 
den disculparse oou que. la maldad les viene de he-< 
rencia; porque la verdad es ; que, no fueron unos 
monstruos sus progenitores, ^unqu^ muchos fuetan- 
malos, y ;aunque los mas buenos tuvieran manchas 
en su conducta edmo todosc los hombres las tienen. 

Por tratarse, deja causando la libertad y. de> la 
patria dice el señor f)ste va que no ha querido Con- 
fesarse vencido. Nosotros creemos que nada tiene 
que . ver esta cuestión con la patria ni con la liber- 
tad^ supuesto que se trata de historia. Lo que fué, 
fué, bueno ó ^ malo, y lo quj^ es^ es, malo ó bueno, 
&in.:<)ue importe nada para el caso, qua la conquista 
fuera un baldón ó una gloria, y los conquistadores 
unos foragidos ó unos héroes. 

Pasó ya el tiempo en que el elemento español era 
una arma de partido, eji este país, invocándole unos 
eomo sinónimo de retroceso, y otros como, señal de 
buenas y saludables tradiciones. Hoy puede un me- 
xicano hablar .bien de sus, padrea los españoles, y 
ser más liberal que Eiego; y puede otro maldecir-: 
los, sin dejar de ser tan fanático como Torqiiemada. 
De todo esto hemos visto algo nosotros desde que 
estamos aqui. Por lo demás, ya hemos protestado 
contra la idea de que el elemento español es sinóni- 
mo de retroceso. La España de hoy es tan liberal 
como cualquiera otra nación del mundo; y si esto 
no basta, tenemos de cierta especie de liberalismo 
hasta de sobra. 
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'Jüz^T & fós antepasadób eon el briiéorie de nuea 
trad i<l'ead modernas^ no es' acertado ni jnetto^ ni tam- 
poco Id es combatir 3U8 errores & nombre d^ las ac- 
tuales ideas progresistas. Demasiadp favor «m ha*< 
cedosi ooü creer '7 decir que sabemos más iqve núes* 
tros - abuelos, si ni que abusemos de esta' ^pmm* 
dád'iixx^ ¿os eohferimos^ para maltratarlosé inju- 
riarlos^ como si hubiera sido culpa strya nao^ Maa<- 
do nacibron ó ignorar^ lo quei en su época^tiose sa^ 
biftJ Seamos justos^cot ellos para que lo sea la pmt 
teridad.con noiMtros%^ Dioa sabe lo que ellh dirá <le 
lo que boy {>efii5amos y báoemos. Puede ser que nos 
compfidezoa ^vque todavía tenemos gobiernos aun- 
que faos llamamos 'libres^ 7' poirque todavía ne^ cono- 
cemos modos de viajar niás rápidos que.Ioá ferro<> 
carriles' y los vapotes;'pero desde ahora protesta- 
mos, á nombre de la getiéi^aeioú 'actnal, contra las* 
generaciones futuras, 6i por eso nos han de llamar 
bárbaros y malvados. €ompadézcatinos cuanto quie- 
ran porque no sábenos más qué lo que' sabe nues- 
tro siglo; pero que tío nos insulten ni ultrajen nues- 
tra memoria; porque la verdad es que nosotros no 
podemos saber más que lo que se sabe en nuestro 
tiempo; que de buena fe lo ensefiamos y propaga- 
mos, y que no se nos debe acusar de no saber lo que 
se sabrá dentro de tres ó cuatro siglos. Pues lo 
mismo son nuestros antepasados del siglo XVI res- 
pecto de nosotros. 
Pata ventilar estas cuestiones lo mismo debe sor 
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un espaKol fj¡aé un moKicano. Laverdad es uñadla 
justicia igbal para todos, y las reglas del criterio no 
80Q diferentes para los que han nacido aquí ó allá. 
Los mes^ioanoB que descienden de los conquistado- 
Tes,, pueden tener algua interés en pintarlos mejo- 
res de lo que fueron; nostrtros qué no somos sus 
deseen dientes, no tenemos ese interés tan vivo; los 
extranjeros no tienen ninguno: y sin embargo, tan 
imparciales debemos ser los espaHoles domo los me- 
xicanos y los extranjeros cuando se trata de buscar 
la verdad en la historia y «de hacer justicia á quien 
la* tenga. No es pues exacto decir que si nosotros 
nos desprendiéramos de ntiestro carácter de espa- 
Soles, pensaríamos en esto como mexicanos. La na- 
cionalidad no debe pesar para nada eñ la balanza 
de la justicia, y nosotros pensamos y escribimos 
ahora como si no fuéramos españoles. ; . * 

« Despójese á la conquista, dice el señor Esteva, 
de BUS atavíos novelescos, de la poesía que le pres- 
tan los siglos trascorridos, de los atributos del ge- 
nio épico y religioso; y no quedará mas que un cua- 
dro de sangre y de tinieblas, una página de horro- 
res...*...)) ¿Y quién nos da derecho para despojar 
dé todo eso á la conquista? ¿Por qué le hemos de 
quitar lo que es suyo? ¿Por qué hemos de mutilar 
la historia? En efecto, si á la conquista le quitamos 
su grandeza, su carácter épico y religioso, sus fines 
civiUzadores, su inmensa traíeendencia, su poesía^ 
no quedan mas que horrores* Pero ¿con qué dere- 
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tiho^ivepetimos» le habríamos de quitaT esos atribu- 
tos, que son sn móvü, su objeto, su 'adorno y su 
esencia? Si valiera esa observación, no habría em- 
ptesa humana que no fuera ruin, mezquina y hor- 
rorosa. Quítese su grandeza, sus fin^ humanitarios, 
su poesía, á todas la& revoluciones knodenias en fa- 
vor de la libertad; y no quedarán mas qué matañ- 
zab y lagos de sangre que serian la vergüenza 4e 
nuestro siglo. 

No, no n\>ses1[ioito despojar de su carácter á las 
grandes empresas ni rochar á la historia sus galas, 
pafa presentar á la vista del mundo repugnantes 
esqueletos: y pues que )a conquista tuvo el carácter 
poético de una' epopeya y el carácter religioso de 
u&a Cruzada, tronemos, si nos place, contra eso, y 
digamos qu^ eso precisamente la hizo inicua; pero 
no se lo quitemos, porque es suyo. 

Hace justicia el señor Esteva á Cristóbal Colon 
y á dona Isabel de Castilla por el descubrimiento 
del Nuevo^-Mundo. Recuerda la estupidez de los 
teólogos de Salamanca, que negaban la existencia 
de los antipodas; sobre lo cual solo diremos (y no 
porque fueran de la famosa Universidad española) 
que en esto no estaban mas adelantados los teólo- 
gos de aquel tiempo en t)tras partes. Repite que la 
conquista fué inicua, y el gobierno de los vireyes 
tiránico, torpe,' mezquino y afrentoso; y en seguida 
vuelve á hablar de Hernán Cortés para negarle de 
nuevo el titulo de héroe, porque no hubo en su ca- 
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ráoter una tectitud suma; porque no fué grande ha- 
2a&a vencer con corazas y armas de fuego á los in- 
dios mal armados y desnudos, porque se' valió del 
engaSo, de la crueldad y del dolo; porque cometió 
perfidias y tuvo flaquezas. 

Ya hemos dicho otra vez que do hay héroes per- 
fectos en la historia humana, porque el heroísmo 
perfecto consiste en poseer y practicar todas las 
virtudes en grado sublime, y ningún mortal ha lle- 
gado á tanto. 

A los ojos de la razón más valen los inventores 
de cosas útiles que los héroes guerreros, y mejor es 
el fundador de un hospital que el soldado valeroso 
t]ue le llena de heridos. A los ojos de la religión son 
mas recomendables los fundadores de instituciones 
caritativas, que los grandes conquistadores, azote 
de la humanidad, que inundan la tierra en sangre. 
Pero no se trata de esto: se trata de ver si Hernán 
Cortés merece el titulo de héroe, y para esto hay 
que ver si sus virtudes y sus hecho» corresponden 
á las ideas universalmente recibidas sobre el heroís- 
mo; no si está exento de mancha como Iob santos, 
los filósofos y los filántropos. San Juan de Dios 
y San Vicente de Paul llevaron la caridad cris- 
tiana ^asta el heroísmo, y no los llamamos héroes. 
Franklin y otros filósofos han dejado preciosas 
lecciones de moral y de virtud al género huma- 
no, y no son héroes. Jorge Peabody llevó la fi- 
lantropía hasta el heroísmo^ dando diez ó doce mi- 
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lloneade pesos &los pobres; y ti0.se le Uama héroe. 
. Héroes son^ segua vemos ea Jas historias^ y tata- 
bien eo' los poemas^ los q<iie' poseen en grado eufi- 
nente^el valor^ la pericia y la prudeacia, y cotí estas 
virtudes acaban grandes y peligrosas hasanaff^amit- 
que las desluabftü e^n algún vicios y aunque tengan 
algunas flaquezas propias de los hombres.- 

Es preciso no fijarnos solamente en las flaqueras 
y en los vicios para califioar á los héroe», y es pre- 
tsiso también penetrar en el móvil de los hechos he- 
roicos para úo tacharlos de necids 6 de bárbaros. 
Quien solo vea á Aquiles enojado por lo de Brisei- 
da y arrastrando el cadáver ensangrentado de Héc- 
tor alrededor de los muros de Troya, no verá más 
que puerilidad y barbarie en el mas grande de los 
héroes de Homero^. El que solo fije la atención en 
Ulises, fingiéndose loco por no ir á la guerra, ro- 
bando los caballos de Rheso y dejándose seducir por 
los encantos de Girce, no verá en este otro héroe 
del poete griego más que un cobarde, un ladrón y 
un menguado. Manlio Torcuato mandando matar á 
su hijo porque habia dado la batalla, contra la pro- 
hibición que tenia, aunque la habia ganado, y Guz- 
man el Bueno arrojando su pufiaLal campo moro 
para que asesinen á su hijo, parecen hombres inhu- 
manos y crueles que; infringen las leyes mas santas 
de la naturaleza. Sin embargo, cuando sabemos que 
el romano lo hizo por un amor heroico á la disci- 
plina y á la ley, y él espauol por heroica fidelidfid 
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á 8ti juramento y pút amor befóiób & lá patria, tos 
tdmirátAos tótaó' nüós héroes. Si nos cüé&tan qué 
tos hftbitaates de ^naí ciUdiM la pifendetü ttíego, y 
mumití ni 'más sfr arrogan á lá^dñtaeñl^ hogttehfc 
ddn sud mujeres^ sus hijos'y sus1;e60foá';'dirémofir 
que don dementes á salvajes; pero si tibs dicen que 
los saguntinos y numanfinos hicieron esto por un' 
amor sublime á la patria y á ta indepeúd^ncia^ di- 
remos que fueron unos héroes. 

Nada mas fácil que rebajar hasta ef stiélo la co- 
losal figura dé Hernán Cortés txegknáóle laa virtu- 
des que tuvo y abultando sus vicios. Con deeiV que 
su empresa fué llana y f ácil^ ya se le niega el valor; 
y con llamar perfidia y dolo á su pericial y prttden- 
cia, ya queda el héroe convertido en ruin y cobar- 
de. Es injusto tergiversar asi los hechos que nos 
han trasmitidlo la tradición y la historia. 

No fué fácil la empresa, no. A pesar de las co- 
razas, de los caballos y de los arcabuces, se nece- 
sitó gran corazón para penetrar con un puBadode 
hombres en uñ país desconocido, y mayor aún pa- 
ra avanzar por éi cuando se vio que era un pode- 
rosísimo imperio poblado por muélaos millones de 
hombres tan esforzados y valerosos como los que 
venían á conquistarlos. No era fácil aquello, no; 
y menos desde que eompfendieron los indios (y 
fué muy pronto) que los caballos no eran mons- 
truos, ni los arcabuces rayos celestes, ni los espa- 
fioles inmortales. No fué fácil aquella empresa; y 

España en México. — IG 
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m^nos tpdiiyia ^^esde la Noehe.Tmteyennxx^no 
les .quedó á los, españoles una. sola «fifriua . de f pego, 
pues todas quedaron oa f^queUfk ooasioD huA^idtvs 
en Jta^^lagUQfk.li^iiUQB qola tenianouando «nObim- 
li^a se Y^ron. envueltos por up mar deidneinigeS|.y^ 
se, sal varón por la previsión ^ la astucÍQi.y/pl avrojo. 
personal de Cortés. No fué^fáqü la empresa desde 
que ei heroico Guatimotzin se puso ^1 frente de los 
suyos y defendió la ciudad palmo á palmo con en- 
carnizamiento inaudito, y no se dio por vencido si* 
no después de, haber visto perecer sesenta, mil de 
BUS indómitos guerreros. 

Bien conoció Cortés que no era fácil la empresa^ 
cuando temeroso de* que Ips suyos desmayaran, aun- 
que eran hombres de hierro, á la vista.de sus difi- 
cultades y peligros, quemó las naves en Veracruz 
para quitarles toda esperanza de regreso y obligar- 
los á vencer ó morir en la demanda. 

Nosotros hemos recorrido una parte del camino 
que trajeron los conquistadores, y hemos podido 
calcular la situación en que se encontraron en oca- 
siones solemnes. Al .salir un dia de entre las mon- 
tañas de Tlaxcala y ver á lo lejos la pirámide de 
Cholula, pensamos que asi debió verla Cortés en 
cuánto penetró en la llanura con su puñado de hom- 
bres, harto mermados ya por las terribles batallas 
que le hablan dado los valerosos guerreros de la 
antigua república. Si; el capitán español vio sin 
duda la inmensa pirámide desde aquel mismo sitio, 
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y al pié de :dla las cuatrootmtas torres de la^ citt« 
dad sagrada de loa aztecas, (Quiéa sabe, si al Tep 
aquellas; señales de fuerza y>dejpodery algunos de^ 
los suyos temblaron y palideeieronl Pero él siguió 
impertérrito adelante hasta oáeterse^or las'puértatf" 
de la inmensa ciudad, donde tuvo que castigar se- 
veramente aquella famosa conjuración^ por ser i n- 
dispensabte un terrible escarmiento para su segu- 
ridad y para el logro de su empresa. 

Otro dia Hernán Cortés y los suyos, avanzando 
hacia México entre los dos volcanes^ después de 
haber escogido el camino llem^ de maleza y estor- 
bos, en lugar ' del que ocultaba una estacada bajo 
su tersa superficie, se encoñtrarou^ de repente, al 
dar el primer paso en esta vertiente de las mon* 
tafias, con el extenso valle ante sus ojo3¿ ¡Qué 
espectáculo aquel! Por un lado Texcoco con sus 
palacios; por otro Ixtapalapa con sus jardines; 
allá Xochimilco, alli Coy cacan, acá Tacuba; cien 
y cien ciudades populosas; y en medio de ellas 
la soberbia Tenoxtitlan, la Veneeia del Nuevo- 
. Mundo, con los inmensos palacios de sus reyes, 
con los magníficos templos de sus dioses, con todo 
el esplendor de soberana. ¿Qué hicieron aquellos 
hombres? Nada. Paráronse un rato á contemplar 
aquel panorama espléndido, aquellos lagos de pla- 
ta, aquellas ciudades pintorescas, aquellos jardines 
babilónicos: lo admiraron todo y lo describieron 
después, aunque rfldos, como verdaderos poetas; y 
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eft seguida contínuaroa su marcha, ^imrárfse de 
q«e énisdedio de aquellas magnificencias que^at^ 
eánzaba su viflta> ea el xadio de aquel p]imotro90 
Yálie, hervía una pebbioian, de cinco .ó.&9Ísy;miile-> 
fiesde almasy.gitepedian háoeclos pedazos, ea un 
momento. ■ . ;, 

Después ya hemos indicado lo que sucedió, y ao 
hay para qué repetirlo: batallas tras debatallas^ y 
al fin el triunfo del valor y del genio, siendo toda- 
vía un problema no resuelto por los historiadores, 
si el éxito d^.'la empresa se debió más que al valor 
guerrero, al talento {w>Uticer con que el qonquista* 
dor supo e^traers& aliados que le ayudaran, entre 
los indígenas que ahorreciaa el yugo del imperio 
azteca. . j 

Para juzgar imparcialmente de aquella empresa,, 
suponed que acomete otra igual y con las mismas 
circunstancias un hombre de nuestros días; supo- 
ned que no se llama Hernán Cortés, sino que tie- 
ne cualquier otro nombre, por ejemplo, el de Gari- 
baldi; suponed que no viene con españoles á con- 
quistar tierras en América, ni á extender la religión 
cristiana, ni á derribar templos de ídolos^ sino que 
va con hombres de cualquiera otra nación á derri- 
bar un rey de nuestro tiempo, extirpar lo que so 
llama supersticiones religiosas, demoler los tem- 
plos cristianos^ y establecer la república y la liber- 
tad democrática; suponed que ese hombre no lleva 
más que trescientos ó seiscientoa homrbres; que tie- 
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ne que hacdr prodigios de vftlor porque son cente- 
nares de miles los que le saleh al eiioueiitFi)$«que 
astutamente extrae ¿á su bandera & los republioanos 
del país ídvadldoy iói cuales lo: ayudan pqr odio á 
su tirano; •■ suponed, && fin; que ese hombve logra 
su objeto, no sin haber fusilado buen número de 
fanáticos y realistas que lé ofendían ó lauBstor- 
babaD:.¿qué diréis de él? Diréis que es un héroOi 
porque con su talento y su yalor hace grandes co- 
sas por la libertad y> la democraeia. 

Pues bien: HérnanCortéayisuseompaHeros ama- 
bais tanto la religión cómo ndsoiiros lá libertad; y 
pues atabais los hechos de los^ que por ésta luchan, 
con heroísmo j^ no es justo que rebajéis los hechos 
heroicos de lt)s que lacharon por aquella. 

Poco imporiís^ que Hernán Oortés supiera ó no 
latín: nosotros np lo dijimos en- son de alabanza, 
sino máa bien por puro pasatiempo, y por el gusto 
de citar la^ sencillas palabras del bueno de Bórnal 
Diaz, especialmente por aquella de las coplas en 
verso y en prosa. 

Ciertas flaquezas del héroe no merecen citarse 
como borrones de su gloria. Alejandro Magno es 
el tipo inmortal de los héroes, á pesar de haberse 
dejado cautivar por los hechizos de Barsene, de 
Thafe y de Campaspe. Por lo demás, no sabíamos 
nosotros eso del harem de indias, y lo tenemos por 
un cuento. En cuanto á los amores con dona Ma- 
rina, no parecen sino un galante capricho de la 
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historia^ que ni siquiera quiso dejar á la poesía el 
tra))a^o de iaveatarlos, para que la haza&a de Her'*. 
nan^Oortés fuera una .verdadera ^epopeya; 

No esperamos que el seSar Esteva se dé por con^ 
yei^oido.con esto que deoliiK>s nosotros; pero él se 
Gónvenoerá á si mismo con el tiempo, cuando se 
haya olvidado éista» polémica y él medite á sus solas 
sobre el destino providencial deí las conquistas^ evo- 
luciones y trasmigracrones que forman el, conjunto 
de la historia humana. Tratándose de las noveles- 
cas aventuras espa&olas del siglo XV y del siguien- 
te, nadie mejor que él puede comprender yápre- 
ciar, con su alma de peseta, con su corazón foízai^ra 
y, con sus co^itumbres de caballero^ la poe^ia de* 
aquellos hecho% el- valor de aqueUos hombres y el 
espíritu caballeresco de aquellos «iglos. 

Ha salido este articulo mas largo de lo que pen^ 
sábamos. Con esto serán ya mas cortas las réplicas 
que hagamos á lob otros del Federalista. 

(La Iberia de 26 de Abril de 1871.) 
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do Ramírez sobre Prescótt.—Sobre la amiiiclon de riquezas y 
de gloria en los conquistadores.— Pedro de Al varado.— Su va- 
lor, sus defectos, sus faltas, su proceso» — Lo .que este significa. 



Nuestros lectores verán hoy otro artículo del se- 
ñor Esteva pi^blicado en el Federalista, 6 por me- 
jor decir, la continuación de su articulo II sobre es- 
tas cuestionen .^ 

Insiste en que Hernán Cortés y sus compañeros 
fueron hombres feroces, que se mancharon con es- 
pantosos crímenes y con* repugnantes vicios, y dice 
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1 Véase la nota anterior. 
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que sus, hechos merecen la reprobación de todos los 
hombres honrados. 

Para contestar cumplidamente á esas afirmacio- 
nes absolutas, necesitaríamos escribir la historia de 
aquella época, ó reproducirla, porque escrita está, 
y no podemos hacerlo en estos artículos. Nos refe- 
rimos pueSv&^ld^^iie hi^os-miniifestaéo anterior- 
mente sobre el deber que tienen los que estudian 
estas cuestiones, para no exponerse á formar juicios 
desacertados é injustos, .<|q no fijarse únicamente en 
lo malo de los hechos y de los personajes. 

Ya hemos dicho nosotros que los conquiatadores 
no eran inmaculados y que la conquista se manchó 
con grandes excesosi como todas las conqu)i8i^a3} lo 
cual no impide que ellos fueran hombrea verdade- 
ramente extraordinarios, y su obra una dé las inas 
grandes y gloriosas que. registran los anales del 
mundo. 

Los cronistas del siglo XVI y siguientes no con- 
fesaban los excesos de los conquistadores; los refe- 
rian, los contaban simple y senciUament^, siq que 
les costara ningún trabajo; no evn^n confemned ar^ 
raneadas á la fuerza y. hechas, á despecho de los 
que escribían; eran la simple exposición de los acon- 
tecimientos y de la conducta de los; hoi)[ibres que 
los realizaban: y una vez que al lado de malas ac- 
ciones y de lamentables vicios encontramos en su9 
crónicas la relación de grandes virtudes y de claros 
hechos, no hay razón para que obstinadamente fiye- 
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mos }a TÜsta en lo primero, apartándola con la mi6*| 
ma obstinación d« lo segundo. 
■■ Con la misma imparótalidac^ auÁi4ue no aoiiso am 
el miskiioi>eando!r <x)af q^ii^ ka aiíiigttod <)roi^isteB di- 
jaron lairei^ad, lar Bao) did^^dii^imeis 1^8 historia"^ 
dores fohnales como Clavijero y Ptesoott; y no ci- 
tamos oüros^GomoSolis, porque su obra es un pane** 
giricO' del conquistador, y no deben ser esto las 
obras históricas. . 

Pe Prescott bemos oido siempre decir, y asi h 
oreemos, que es el historiador de mas conciencia, 
mas exacto y yéridico de cuantos han tratado tas 
cosas de .'América. Solo puede compararse con él en 
esto, asi como en el talento, laboriosidad y demás 
GuaUdadesque deben adornar al historiador, su com- 
patriota y contemporáneo Washington Irving. 

Dice el seS^or Esteva que Prescott bebió en fuen- 
tes españolas, y que consultó á Alaman y al conde 
de la Cortina que eran espaBolizados*. 

Prescott recogió y tuvo á la vista todad las cró- 
nicas, historias y documentos, impresos ó manus- 
critos, que existían hasta su tiempo sobre el asun- 
to de su obra, ya de origen español, ya indio, ya 
mexicano ó extranjero; y si consultó á los citados 
personajes, él era hombre de criterio propio y no se 
dejaba llevar de informes apasionados, si tales fue- 
ron los que le dieron y si es que le dieron algunos. 
Por razón de su nacionalidad, de su educación, de 
sus opiniones políticas y de sus creencias religiosas, 
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n(>..podia ser.mas amigo de los conquistadoreé qoo 
de los conquistados, y., por su carácter recto y- jasó- 
te, ademáa.de>4ttkfi J ^pttái^lByji^tiinQa tuvo odie á 
1q8 ii]idi03, ni iá)Xt9i}icu &a ipepuanencia i^ioMádrid 
le iftirvii^ sia^udan^ra ooiiooei!.álob.eapa&)Ied y ha- 
cerles justñ^a, . ttia» DO .para apasionanse ido moda 
que torciera m favorda ellos la juaticia.históriea« 
En fin, DO hay mas que leer su historia; dé la con- 
quista para conocer dos cosas: que ¿1. puso 'la.últi^ 
ma mano en .este asunto y le agotdde manera que 
ya no habrá que tocarle; y que refirió oon . austera^ 
verdad los hechos sin desfigurarlos para hiea ni par 
ra mal^ y sio ponderar mas d^ lo justo laa.i^irtadea 
y los yioioe de sus personajes. . 

En consecuenoia^ si Preseott ea admirador, entu- 
siasta d0 Cortés, no lo es sino .porque ^ le encontró 
admirable, después de haber estudiado y contem- 
plado su gran figura por espacio de diez ó doce 
aRos, que este tiempo tardó en arreglar loa mate* 

riales para su obra y en escribirla. 

• 

No importa que el señor don Pernando Bamire» 
le tachara de parcial. Por mas respeto que su ta« 
lento y su sabiduría nos merezcan, bien podemos 
atenernos al voto de otros sabios de América y del 
mundo entero, que califican á Prescott de historia^ 
dorleal y verídico y le tienen por una de- las mas 
grandes glorias literarias de su patria. 

¡Triste cosa es que el escritor norte-amerioano ^ 
haya pasado cincuenta aSos de su vida haciendo 
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viajes, registrando archivos yreyolviendo carcomi- 
dos papeles para encontrar le^ verdad histórica^ y 
que después do habeida opps¡g.Q.adolealn)entoei^ sus. 
obras inmortales, 86fdigaigii.e:W{lu8(oriadqr;j|nfíelé 
indigno de. créditp porque oncon^tritS algo <^ , i^)M)1io, 
que alai^ar m loa^oonqui^tado^^es de. América! . 

La sed de oro y de honores dice el señor Esteva 
que fué el móvil de. Hernán .Qortés y de sus com- 
pañeros, es decir, la ambición de riquezas y de glo- 
ria. Algo más que esto habia en aquellos hombres 
extraordinarios, cuando tan gallardamente expo- 
nian su vida en sus temerarias empresas; pero supo- 
niendo que no hubiera más que esto, ¿qué razón 
habría para censurarlos? Los que horadan los AI* 
pos, los que abren el istmo de Suez,, los que tien- 
den los telégrafos eléctñcos al través del Océano, 
los que construyen ferrocarriles y establecen líneas 
de vapores, los que suben hasta l^cima de los An- 
des ó navegan hasta los hielos del polo para exten- 
der los dominios de la ciencia; todos los que llevan 
á cabo esas grandes obras que son al mismo tiempo 
la bendición y la gloria de nuestro siglo, todos lo 
hacen por adquirir riquezas ó por amor á la gloria, 
ó por ambas cosas juntas, sin que por eso dejen de 
ser justamente alabados. ¿Por qué hemos de censu- 
rar esos mismos móviles y aspiraciones en los con- 
quistadores de América, suponiendo que no tuvie- 
ran otros? 

Carga la mano el señor Esteva en Pedro de Al- 
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vahído hasta dech* que era eóbardé¿ Todo menos 
que cfsto puede inferirse dé lo que dicen^de él los 
cróniEttáS y de la que cobsta en su proeeso enooñ" 
trádó hace reitítíeiiíéo affios. El valot era innato en 
él; pero esta cualidad era tan común etf los aventu- 
reros de su tiempo^ que nb se puede citar tomo ala- 
ban¿a. Era imprudente^ fogééo y arrebatado, y de 
estos defectos de su carácter procedió todo )o malo 
que hizo. Lo peor de todo fué la matanza de los az- 
tecas nobles en el templo; barbarie que condenaron 
todos sus contemporáneos, que afligió á Cortés más 
que á ninguno, j que la posteridad no puede per- 
donarle, por más que sus ha^iafias caballerescas pa- 
rezcan deslumbradoras. 

No nos incumbe la d^fonsa de Al?aradó: éolo di- 
remos, para concluir por hoy, que pues se le forínó 
á él un proceso y no á otros, no fueron entonces tan 
generales, como algunos dicen, las culpas que él co- 
metió, ni el gobierno de EspaSa tan inmoral que 
dejara siempre impunes á los que las cometían. 

(La Iberia de 28 de Abril.) 
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fuego. — Intolerancia en Espafla, tolerancia en América.— Beyes 
tiiranos en Espafiá, no eh Áméricá.-^Feftpe TI. — El visitador 



Hoy ^eiproduoimos otro articulo^ fnibtíeado por el 
señor Esteva en el Federalista.^ 

Sigue hablfiado ée Alvariado^ y recordahdo he- 
chos que presentan á aquél conquistador como un 
monstruo^ dice que émúlofi suybs en la maldad fue- 
ron BUS compañeros. Pinta cou vivísimos colores las 
espantosas crueldades ejercidas con los indios en 
Santo Domingo^ en México y^el Perúj y recuerda 

1 Véaiae las notas ^üterioros. 

España kn México.— 17 
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hechos atroces que estremeceD, y producen en el 
ánimo la mas profunda indignación contra sus bár- 
baros autores. 

La pintura está bien hecha; y si fuera exacta^ 
habria que confesar que los conquistadores de 
América fueron una manada de tigres carniceros, 
guiada por,uj[i gobierno compuesto l^egítras bestias 
feroces. Vergüenza nos daria ser españoles si todo 
eso fuera verdad; pero afortunadamente para los 
que tenemos sangre espsvSola, ora hayamos nacido 
en Espafia, ora en América, esa pintura tiene me- 
nos dQ verdadera que de fantástica; y no «porque 
sean falsos los hechos que se recuerdan eú ella, 
sino por la intención dé presentarla como retrato 
fiel de los hombres, y de los acontecimientos de 
aquel siglo. Por mucho que se aguce el ingenio, y 
por más que ¿fe 9argüe la mano en los colores, nun- 
ca se podrá probar que España ha sido nunca una 
nación de caribes, y que fueron villanamente mal- 
vados los d^^ti^hridores y eivilíj^^dores deji Nuevo 
Mundo. 

Por.jp demás, lo tí^niamos previsto y lo dijimos. 
La historia 4^: aquellas, cpnqui^tas ofrec^ sobrados 
hechos reprobados para poder llenar con ellos cien 
periódicos y qien libros, 3i hay paciencia para con-^ 
tarlo3 menudamente; y esos hechos, colocados jun- 
tos^ ponderados y comentados ;Con^n.ér:gico y pa- 
tético estilo, vienen á formar una terrífica hilera 
de verdugos y de victimas^ unaliorrenda procesión 
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ée sangrientos fantasmas. ¿Qaé hotxúMsi&^tíiih 
coraron; aliverlos, dejará de maldebivAríé^ fora- 
gidos que mancharon y escandalizaron la ¡tierra 
con tantos horrores ' y á la nación' de ^viborad qa# 
k)s/babia llevado en su seno? Lo repetímos: la pin- 
tura' está bkn hecha; taa bien hecha como nosotros 
la esperábamos. 'En ellalse ye á los conquistadores' 
violando á ks mujeres é bijas4e*lp3 indios; robáti«- 
do }^ asesinando á estos, marcánd^ros ^pon hierros 
candentes^ asándolos elf^rrillas, despedazándolos 
coÉ perros de presa> y triturando á los niños pata 
echárselos áJos perros de caza..... Nada falta para 
inspirar á lo^ lectores la compasión, la 'cólera/ el 
horror, la piedad,, todos los punzantes sentimien- 
tos de lairagedia antiguai ^ 

Pera bien: ^es esto 4a historia? ¿es esto lá ver- 
dad? ¿es esta la justicia? ¿es esto- la lógica? De 
que haiya habido muchos malvados entre los con^ 
qúistadores, y ide 'qtie se haya»' cometido muchos 
crímenes en la conquista, ¿puede inferirse que' túf- 
dos fueron malvados y toda la conquista' nu cri- 
men? ¿Qué se <diria de nosotros si ápartabdo la 
vista de tddo lo malo que se hize en aquella épo- 
ca, y dejando á uu lado á Ibs que la afrentaron 
con su oriitiinal conducta, solo recordáramos las 
hazañas y virtudes de los otros, para forñíar un 
cuadro de brillantes hechos y de héroes magnífi- 
cos? Se diría que éramos apasionados é inñeledi 
¿Y habrá razón para obrar asi por un espíritu con- 
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iíBtmtí^lhíilt^ irazon-para leeordar áuicamente 4 
los (^iMMftiidiaron ' las páginas de aquella grande 
historia isoA sus viciosy olvidando da intento á los 
«kuebos mits que las ilustraron eon sus virtudes? 

Llevao«(.iea buen hora al iafierno á Ovanday & 
sus oómpUtffís^ ^qtie sembraron en la Espafiola la 
desolación y la muerta^ eehando á perder con sus 
ii^iquidadeii los pcdyeetos humamtarios de Crtstó* 
bal Golon^ y llevaos también oon ello» á todos los 
demás Qué obsefcvavon igual conducta en las islaa^ 
y en el continente^ nosotros no los queremos ni lee 
necesitamos para nada, y antes bjen unimos naes-^ 
tra maldición contra ellos á las. maldiciones dei la 
historiar pero no digáis, por Dio&, qcie todos fueron 
como ellos; no neguKs el debido tributo de alaban^» 
za 4 los que mostraron eminentes virtudes aunque 
las desluqieraü con algunos viciosf yno neguéia, 
sobre todo, que á< pesar de todas esas sombras, 
fueron heohos gloriosísimos ^ desoubrimieirto y 1^ 
cooquiata de Améiiea. 

Haüémoa ahora algunas rectificaciones. No es 
verdad que la corona de Espafia hiciera esclavos 
á los íadiea: lo coxitrario es la verdad. Líis prime- 
ras leyes de Indias fueron dadas por dei^a Isabel 
la Católica, que amó á los indígenas de América 
com9 una .madre, y tuvieron por objeto asegurar 
su libertad personal, y prohibir^ hasta bajo pena 
de muerte, que fueran reducidos á esclavitud. Ta- 
les fueicQ^ la cédula de Granada de 9 Noviembre 
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dei 1526, laa Ordcfoflusas de Toledo de lé26¿ ha 
céduiaside YaüadoiHd de 1548 y 1549; ln; '^e Ma^ 
drid de -1553 y otras mfiDitas/ ^ 

Nosotros 310 hemos dickfo ^ne los maivadc» cu- 
yos orimenesvireoaerdft el ntúculo áel^éderalüta^ 
tuvieran por objeto « d foie» espiritual j^ ^temporal 
de loi^iirdios:» la quip idijímos, y es kb verdad /fué 
que eso era «el tflóetoi del gobierno f'áe las leyes 
relativas Á las enaoinieiidas; objeto q^ne no s^'logriS 
por la «odjcia y «úUa co^ndieioü de la ttiayor f^te 
dei los encomendera. •' ^ » 

Tam^oo es roinlad que los castellanos Smpusse- 
raü áJos indi^naa^el orístianismá pop el hierro y 
el'fueg^ Bi''que para eso :éstabieeíéran la Inquisi- 
ciD^y m >que lesv^ij^ran, ^nio Mahama: ftcree, ó 
niueré;» Lestiiiáivs^^iio estiaban sujetos á la Inqui- 
sición, según ya lo hemos diohoy y por la Ley 35, 
titulo l?/llbr9 «sexto de fodias, les estaba prohi- 
bido 4 les inquisidores proceder contra ellos; Po^ 
drírimos citar otras muchfis leyes que mandaban 
emplear (knicaméiiie' la persuasión y la dulzura pa- 
ra atraer á los indios á la fe cristiana} pero no te-* 
nemoa tiempo ni espacio para- elk>y ai queremos 
íátig€^ más con «sto á nuestros lectores. 

La intolerancia, la rudeza y la aspereza del pue- 
blo español las guardó para si láismo, y apenas las 
empleó en América sino durante^ la conquista y en 
el terrible periodo de violencias que siguió inme- 
diatamente al choque de las armas. Después, cuan- 
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dd ya sé ealmarOQ los ánimos^ y se «aplacaron las 
pasiones^ y setorganiíaron las comarcas Gdnqú.ista'» 
das, y 86 hicieron sentir en ellas la mano del go- 
bierno y ei imperio úe lá-ley> k historia de aque- 
llos gobiernos ofrece u& singular fenómeno: intole- 
rancia, rigidez, despotismo y represioa para España; 
tolerauiia, suavidad, dulsura ^y hasta libertad para 
América. ; Hubo reyes. tiranos que han dejado en 
lá' historia reouetdos terribles; pero^us tiraniasno 
llegaban á la Nueva^Espana.Elmas implacable y 
tremendo de todos, Felipe II, uo consentía que na^ 
die tiranizara á los indios, .ni ssquiera parsi^iiñtar- 
le. Con una palabra quitó la vida aLrisitador Mu-, 
ñoz, que habia^becho. atrocidades eniMéxieiK}t;ÍVb 
os mandé á Indias á que destruyereis la ^tíárrch le 
dijo; y está frsjBe.fué como unac^UAáladi: el víbíht 
tador murió aquella noche. ^ . ■ . i 

No por Qsto queremosideéir que aquéllos gobietí-i 
nos. fueratL bastante: liberales para las: ideas que te-i 
nomos ahora; pero esto prueba, por lo menos,. <qoe' 
el gobierno colonial no fué tan malo oomó sus -de-» 
tractores ponderan. 

* Estudiemos la historia sin pasión, y seremos 
justos con el pasado como debemos serio con él' 
presente. . • >; j : : i 

(La Iksria de 30 de Abril.) 
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Los frailos eaNuevarüspafia.— Santa vida.de los pria^os misio* 
ñeros. — Lo cine hicieron por los indios. — Les ens^ron sus de- 
beres religiosos 7 sus derechos civíÍes.-i-Lá relajhcion de las 

^ Ordenes monástíoas Tino despne8.-r-Lfjd x>blBpoa y 'gddeiailea de 
las Ordenes.-r-Más so^re la Inquisicipn^-^M^s spbre las Uy^A f^& 
Indias. — Necesidad de estndiai'las para hacer justicia á la histo- 
ria de Espafia en Amérrca.-^Todas^eran 'ftlvbrahlés ¿los indios. 
^Imposibilidad moral deque todbs los rojes^. 7 .gobiernos. de 
Empatia expidieran leyes buenas en apariencia piuca los indios, 
pero encaminadas intencionalmente á su daflo. — Contestación 
á varios hechóS.-^lftfríiccion de aqtfellas leyes. — Injusticia con 
qne se tacha de parciales á los escritores qué dioen algo en elo- 
gio de España, 
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Hoy reproducimos otro articulo del seBo.r Bste- 
va^ ol último que ha visto la luz en el Federalista; 
y vamos á decir algo sobre su contenido.^ 

Muy triste pintura hace el seBor l^steva de la 
coBducta que observaron los frailes en Nueva-Es- 
pana; pero creemos que hecha de ese modo tan ab- 

1 Véanse las notas anteriores. 
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soliñto, ño eá exacta ni justa; y tnia vez que ya las 
órdodos monásticas pasaron^ ha llegado para ellas 
la hora de la justicia. 

Los primeros individuos de las Ordenes religio- 
sas que vinieron á México, eran todos hombres de 
santa vida y de intachables coj^tombres; verdaderos 
varones apostólídob, que lleííái'ón cumplidamente 
una misión de paz, de caridad, de civilización y de 
progreso. Ellos fueron los amigos y consoladores de 
las indios, y se opusieron con evangélica constancia 
á los abusos y violencias de los conquistadores. 
Ellos sú^éroh' ajt gobierno casi todas las leyes fa- 
vorables á los vencidos, y cuiídaron con paternal so- 
licitad de que^séeomplieran. Ellos fimdaron la ma- 
yor paii« da los ppéWos que se formalron después 
de la dispersión de la conquista, y ense&aron á los 
iodios, no solo ki doctrina cristiana y los deberes 
religiosos, sino las artes y ios oficios, las costumbres 
de la vidft social y civil, el modo de cultivar la tier- 
ra con provecho, el de construir sus habitaciones 
cómodas y saludables, y todo lo demás que necesi- 
taban para vivir con el bienestar y las comodidades 
que antes no conocián. Otra cosa ensenaron aque- 
llos frailes á los' indios: les ensebaron sus derechos 
civiles; porque en las conversaciones privadas, en 
las conferencias públicas de la doctrina, y hasta en 
el pulpito, les explicaban las leyes que los favc^e- 
ciañ, para que supieran reclamar su cumplimiento, 
quejarse de las autoridades que h^ violaban en $u 
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ei^ 1<^ pfimiBrQ6.ft|h>&{de9t>lMido la, (mnt[iiista, loai 
padrea, loa prato eijores^ los mateitroa) amtgoa y: eom-f 
pfiB^Yos ^e loa iadÍQ9;^y bp.afea iTooordar lina oomJrrda 
dj9 firfiy Ma?tm 4e«yaten«íai del.pta^ra .JkLo|;Q}ÍQÍft; 
de, fray Pc^Jro de GUnte^.M: padre Las Qa^a^»: 4^11 
padrp^MargU y de <^b?e9;ici$^(o,para aentírooaabU-. 
gados á pagar un^^)Jb,Q(^49.irQ8peto y admii?acion. 4 
a<iueUpa hQmbrea tiepé^Qo^ y generoBoa. ^ l : 

. ^',re}aja0io|^^4a, laPtQrdQoea monáat^a vit^ 
después QOQ la ociosidad», oop la riqueza, eou la iqo- 
li^ie, con :]^; ignora^pia, y i^on el íqí1u|o xxwruptor 
de un ppdei!^tesMH*^ticQ. ozK^nimQdQ^ jri^spauaable 
ante ,1a IjíjjTft -i^peptadp y aua reapetadp.ppr l¿a ooft- 
tumbrej y ^unf a¿ díapuMa p<Mr el pa(^r civil MWh 
cuando 8Q salia de JM rpgion^a aociaJLea y pdne-^ 
traba en las poliUc^. Grwde f ué isnjbODoea* la rela*- 
jaoion; pero aun entojocps na. nos atreyeriamoa no- 
sotros á. decir, qpe Ips frailes fueran. peores que las 
otras claspad^ la sociedad, en puyo seao ellos vivian 
y de cuyas ínfluBApias participaban. A propósito de. 
esto, recordamos babor leide-. en alguna parte (cree*, 
mos que en la instrucción de uno de los áltitnos vi* 
reyea á su sucesor), quo la relajapion del clero se* 
cular y regular era deplorable^ pero que ios obis« 
pos y Ips gpnpjraies de lad Ordenes religioaas nunca 
hs^ian . dado nada que decir, porque habian sido 
aiempse y eran entonces personas de irreprensibles 
costumbrps. 
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N^í^ asociafaioB á fat tx^osiM dO'^titfjo con tpi^ 
el aeBor Esteva condéMíia' Inquisiciot]; y* sijieébsi- 
ta paiftbrafl mas ttoéfba» todaviapará iSBtí^matízar 
al Santo Oficio^ D08otr68 le ayudarémoi^ á buscar- 
las z ■■ ^ero ' repetímos ^ue la iBqüisieion - fué iafi&iti¿- 
mente meñoa perseguidora y 'menos cruel en Méxi- 
co que en E^paBa^i y qtf€l nunca persiguió á' Idáln- 
dies^povque las leyes ló^'pñMyiMáQv '^ , 

Creemos hab^ dicha ya'qjue las leyes dé Indias 
2k> sóii precisamente üb ^ 'moilunMnte''de sabidihfia, 
pero que doii un monuiíiento dé la bondad y dé fá 
para* intención con que \oé réjres^de EspttBa gober* 
naronlas Améiicas; Expedidas a^uellái^ leyes du^ 
rante un tergb numero de aniot, á méfdída' qde lais 
necesidades fo exigían^ ó qué lá marcha y desarro- 
llo de las colonias lo demandaban; ñ4*8on un códi- 
go bien arreglado y ordenado como nuestras Oona- 
tituciones' modernas^ ni como lo^ códigos de legisla- 
ción que ahoñi suelen éxpresaméhte fortnarse; y 
bajo este punto de tista bien se les puede llamar 
uüa ' colección íweoA^^rewf^; También convendremos 
en que se les puede dar el nombre de colección in- 
diffestay por cuanto no sirviendo apenas ya sino pa- 
ra la dilueidtioiotí de puntos históricos^ no es tarea 
sabrosa leerlas, y cuesta mucho trabajo estudiarlas. 
Y sin embargo, estudiarlas es precisó; ó sli|uiera 
leerlas,^ para no incurrir en errores <^t*asbs cuando ¿e 
habla ó se esd'ibe sobre los hechos, las costumbres 
y el espíritu de la época á que pertenecen: 
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tHce etisefior Ekiteva que todas estaban perfeo* 
tamente meditadas para entregar. aiiofdra^ atado de 
piéay manos, al caprioho «del- español. ^ Véalo bien 
el señor Esteva^ y^ se desei^nará de qoe esto no 
es exacto. Eche una ojeada á aquellas leyes, y ve* 
rá que ¿^(JM tenían por objeto impedir que loa es- 
panoles ú; otras razas abusaran de- la seneUloa de 
los indios^ Por es¿ disponian que^tos no pagaran 
diezBQfOs^ nialoabalasy ni oítras^gabelas, estando úni- 
camente sujetos al ¿r»¿tt^« especie de^sontribucion 
personal ó capitación^ que no les era pesada, y que 
hasta hace poco tiempo pagaban todavía en algunas 
partes, como en Oaxaca y .Yucatán. Por eso prohi- 
bian que los espa&oleSi, los negros y mestizos resí-^ 
dieran en los pueblo^ de . Ibe ; indígenas, pifira en- 
tar que los engañaran y lesí ensenaran malas oos- 
tumbrea. Por eso declaraban menñnss.á los indios, 
para que no valieran los contratos Cebrados con 
ellos, mientras no se probara.! judicial mente que 
aquellos contráto3 les eran útiles. Pbreso, en fin, 
los rodearon y ampararon con' mil franquicias y 
exenciones, destinadas á servir ¡de <;ontrapeso á la 
superioridad que se suponía existir en las otras 
razas, 2 

Tan lejcís estaban aquellas leyes de ser favora- 
bles á los españoles, que estos se quejaban constan- 
temente de que el gobierno era iogratooon ellos, 
puesto que habiendo sus padres conquistado la 
tierra, ya no podian vivir en ella con las infinitas 



SOI 

trabas que lea impoma.UDa iegidlaGioadictadn :ex- 
oluBiviUBOttíteiiéá pcoyedho Áe loa indios. No hay 
mas q(w.>E6cóci^c LosidoQumoatos ^ laa ccánicas de 
aquel tienpo^! píacaii iOBCoatrar ec^a 4}UjB¡}as á eada 

Vuelva.: ptte^áleor^fkimqae aes^itápidaiaautp, el 
seSor Esteva laaílegrMidfiXndiaayj veii qüe^!Oft/éorr 
diad oatoque doiáuM^i y, quinólo jes ni puedeiser? 
lo^. eso qufi h^ dk&0 sim^áiia igttora4ici& da 1» lúfl- 
toría) mezoladarOODBl odiosa* España^. VoráxiueiBO 
cabe eu lo posible quei.todof los ireyea y gobierDOBi 
empezando por do&a Isabel la. fiatéliTsa^^uei.amó 
eooao una madre á loa iüdioa^. hay aa estado dotados 
de la misma odiosa !sutileaá^9aüma4es de bi ¡niamá 
villana perfidia, é . impttiba^Srpóg Ja fuisma diafaóii* 
oa lo tedcion^'. paradas leyeisr que eD;i^paríenciai^vo« 
reoie9fl»:.á'lo8'itnlíos, y ^enrealidadvlas dáiaran. Los 
que afirmah 'eoto> no reflexionan que afirman una 
imposibilidad mor^il^- y que. para ello o& necesario 
echar en olvidd todas las seglas del criterio liistó- 
rico yfílo6ÓficoL..¡.Qttél ¿Ni siquiera es digna la his- 
toria de España «tñ América .de que haya, sentido 
común en las afirmaciones de los qu0 la: ioensuran? 

Indudablemente aquellas leyes fueron muobaft 
veces infringidas por las; «utoridAdes iuferiioresi y 

mudias más poo.WS' particularear<^i^O:^^^c<^di^^ 
siempre en<. todas partes,: y ^mo sucede ahora; pe- 
ro claro es , que esto no era culpa delgobi^no ni de 
las mismas leyes: eran delites que. á pesar de las le- 
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yes y de^ gobU^Q^.se^ cometí^.^I)elitpg^}49bieroa 
seFy $i na son cueatoSi esos :h€)o)|0!S que age ciUm, ^ 
haber uqhs autoridades obljgfidx) k l(^ iudips: ^ oo^mr 
prar medías de seda^ trajes de terciopelo y oi^^ da 
rapé, y de haberlos ob^gadp otras 4 ir 4 wsa con 
aateojos para venderleft.una paiftida 4? eatots. 

Observaremos áf^ paso^ gu0 Qsto da loa medías y 
de los anteojoQ uo parece siuo una barraque los 
detractores del gpbierno. español pn México se bar 
cen á si misólos. . Jj^ risa que provocan estos bochpa 
eix los qu^. coüLOceu Us costiiojibres de los poblaos in-^ 
digej[tas entonces y ahora^ ¿no es. un jarro de lagi^a 
echado. diO súbita á las terribles acusacipnes que se 
hacen contm aquel gobierno? ., 

,Pe todos, modo^, : hay que confesai^fque.los.wales 
que sufrieron, los iud^os^ propediefon del quphran- 
taniiento de ús.leye^^.ijkq de bi letrft y^spkitu <jl^ 
las leyes mi^ma^j qu!9 los infractoi^es de ellas, erfin 
los malos^ pereque las leyes eran buenas. .Todavía 
boy los indios son vejado^i esquilmados y, ;i|tormen- 
tados por curas codicioso^; por tinterjiUos desalma- 
dos y por aduaneros inclementes: ¿y Sj? dirá por 
eso que las actinales leyes de Mj^xíqo p^t^n he- 
chas para vejación y tormento dp los Í9.dko$? 

Lo que dice Céfiíax.Cantú sobre astucias fiscales 
y sobre alentar el vicio de la embriaguez entre los 
indios, se refiere sin duda á las infracciones y abu- 
sos de que estamos hablando, no al slste^la del go- 
bierno. P]^ecisai?aente uno de los cuidados principa- 

España J£N Mxxico. — 18 
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les dé* áquétgotierño y de sud^ atrtoridades desde el 
principio faastá el áb^ fué aboiit aquel vicio entre 
los itidígeftá9/'párá% cnal'se le castigaba con penas 
severas. • '■■"i'-'"'- ■■ ^ ■ '' ^ 
"Por lo demás^ no seria díficilencontrar en las 
obras de César Cantó, pasajes en que se hace jus- 
ticta al gobierno espafiol en América^ aunque en- 
tonces se diría tal vez que era parcial el historiador 
italiano; sobre lo cual nos ocurre una reflexión bien 
tríete para los que tenemos que tomar parteen es- 
tas cuestiones. Nos abstenemos dé citar autores es- 
paSbles^ porque á estos con alguna apariencia de 
razón se les puede tachar de parciales; y cuando ci- 
tamos autores extranjeros en apoyo de loque noso- 
tros ienenios por la verdad histórica^ Be dice que 
son parofales también en favor de España. Esto ha 
dicho el señor Esteva dé Prescótt y de Humboldt, 
y tememos que lo diga de tódo^ los demás extran- 
jeros que han escrito sobré lad cosas de América, 
porque todos dicen algo bueno del gobierno español 
y de la conquista, por muy rígidos que sean para 
censurar sus faltas. 

No ha reflexibnado nuestro apreciable colega en 
la gravedad y trascendeiícia de tales acusaciones. 
Aquellos hombres pasaron su vida estudiando, via- 
jando, recogiendo informes y documentos, instru- 
yéndose en fin, á costa de mil afanes, gastos y vi- 
gilias, en lo que necesitaban saber para escribir sus 
obras. Estas son su patrimonio y el patrimonio dé 
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sus faifitUadt la 'gt(»ia* qué^^c^ ellas al^tt^aroQ/éB 
sü'^ropi^da^^y hére&iái^ d4 sus ^«iJO€ÍiQdiebieií^-^l 
válcnr dé «i^ éi^rai'tsotidi&te^én la éiiioélridaid odn qué 
sus autores dan tedtim<^K>€é lo i|tié vieran y a{>réiv 
dieron, y en'laí buena^fé de Waprecíaoíóties qu€l ha- 
cen como historiadores, viajeros y filósofos. ¿Qué 
razón hay para robar su gloria á aquellos hombres 
que ya están en el sepulcro, y para quitar á sus 
descendientes la rica y gloriosa herencia que en 
sus obras les dejaron? Pues esto es lo que se hace 
afirmando que fueron parciales, y en consecuencia 
que sus trabajos no merecen crédito. 

Apelamos sobre esto á la lealtad del señor Este- 
va, y sabemos que no apelamos en vano,* porque 
tiene el valor de decif ló* que siente. En el mismo 
número del Federalista donde está el articulo que 
nos ha ocupado hoy, declara que aunque combate 
al gobierno colonial, no desconoce las virtudes ni 
las glorias de Espafía. Pues bien: combatamos cuan- 
to quiera las formas de aquel gobierno á nombre de 
las ideas libres de nuestro siglo, porque al cabo, 
por bueno que fuera entonces, no lo seria para no- 
sotros ahora, y porque para México es mejor la 
independencia que todas las felicidades posibles 
en su época de colonia; pero si hemos de ser im- 
parciales y justos, no debemos colocarnos en nues- 
tros puntos de vista de hoy para juzgar las cosas 
de aquellos tiempos, sino mirarlas á la luz de las 
ideas que reglan entonces á las sociedades. Puede 
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ser que efttobces -veogamogí 4ipfi(rar'6p.qUft!el go-^ 
bieroo 0spftS/Ol de laa^ Amétieas no ^olp^JN fué ma* 
1q^ sino qii9 , faé>,taa bujOinQ como. i ¿91 ffi^or.do loa 
qw eotoi^o^s existíaA '€(& J^^ropa. . ..:.;.. 
(Lá Ibwíá 4e 3 ¡^ Mayo d$ 1371.) . 
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Contestacioñea al sefior Estdvá sobfe diferentes pnntos.--'Sobre 
obras moraks y nfiat&riales de España..— tBob^a- la preferfQnom 
que algunos mexicanos dan á los españoles para casar sns hijas. 
— Sobre los espafioles que se casan cóñ setíorás ricas. — Nuevos 
motivos que tiene el autor para terminar édta poléúiicá. 



El Federaliéid publicó el jueves üUímó otro ar- 
ticulo del señor Esteva. Al pté de éstas lineas le 
verán nueátros lectores.^ • : - 

Cualquiera que le loa sin estar eñ antecedentes, 
creerá que nosotros hemos promovido las cuestio- 
nes de que trata. Dice, por ejemplo: «Habíanos el 
«( señor Portilla de las obras morales y materiales 
« de los españoles.» Quien habló de ellaá fué el se- 
ñor Esteva, llamándolas mezquinas, y nosotros no 
hemos hecho. más que responderle. Nosotros teñe- 



1 Véanse las notas anteriores. 
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mos'k costumbre de guardar siienciosob^eUs que 
nos parecen glorias de Espafia en América; y cuan- 
do nos consideramos obligados á hablar de ellas pa- 
ra defender la verdad histórica, pedimos perdón de 
ello, y rebajamos cuanto podemos el tono de nues- 
tro estilo, para que se nos perdone la evocación de 
recuerdos tan grandes. 

Dice también el articulo: «c Pasemos ahora á lo 
(c que dice el señor Portilla sobre la preferencia de 
« los padres de familia.. .... para casar á sus hijas.» 

Nada dijimos nosotros sobre esto, sino que lo dijo 
el señor Esteva, y nosotros no hicimos más qué r^^- 
ponderíe. Nosotros nos guardamos bien de decir na- 
da que ofenda á nadie ni. por asomo, y nunca nos 
habríamos permitido la pueril vanidad de traer á 
colación tal especie. El señor Esteva dijo que la 
situación de la colonia era tan afrentosa, que mu- 
chos padres preferían los españoles á los reexica- 
nos para darles la mano de sus hijas; y. nosotros 
respondimos que no habia tal afrenta ni tepian de 
ello la culpa el gobierno y las leyes, porque tam- 
bién ahora hacen eso mismo algunos, sin que se 
pueda achacar á las leyes, actuales ni al actual go- 
bierno.. «Eso va en gMstos,» como dice muy bien el 
señor Esteva; no es. cosa de las leyes ni de las ins- 
tituciones. . , ..:. . . . 

Claro es que entre los españoles qu^' vienen 4 
México los hay malos y los hay buenos; pero sin 
vacilación podemos afirmar que son más los buenos 
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que loü tñatoBi'- t^ft^áé^ser qtift a%ifió^s' 1msqüÍBii m 
el matrímólrió Hti cM^o fáéit y gÁéM^of^^v^ enriqué^ 
cérse; peto Aaes^^sto lo géDerái^lo general és que 
ha(^U' fortufuáy Ids que 4ft iiá^^eD^ po» láédio dé la 
honradez^ de la economía y del trabajo. BéOdtda* 
mos que hace mucho tieóí^pb túvim6B qóéi^e^ponder, 
como ahora, á esta misma especie^ y entonces hubo 
algunas personas que nos demostraron con nombres 
y con números^ que por un español que se case aquí 
con señora rica, hay más de ciento que se casan con 
pobres. Por lo demás ¿qué necesidad tienen las me* 
xicanas de ser ricas para cautivar el corazón de los 
que le tengan bien formado? ¿Quién piensa en el 
dinero al verlas? ¿Dónde hay tesoro mayor que su 
belleza y sus virtudes? ¿Y por qué hemos de sospe- 
char que la riqueza de las ricas ha estimulado á sus 
pretendientes, si ellas sou dignas de ser amadas por 
bellas y virtuosas? 

Nuestros lectores recordarán que entramos de 
mala gana en esta polémica, y comprenderán que 
tenemos ahora nuevos motivos para desear termi- 
narla, por mucho que nos honre la manera bonda- 
dosa con que nos trata el señor £steva. El dice que 
continuará^ pero nosotros no podremos seguirle en 
un camino tan largo. Para responder á cada una de 
sus afirmaciones necesitamos hojear crónicas, citar 
documentos y escribir mucho; y esto nos cuesta 
mucho trabajo, nos roba mucho tiempo, hace ram- 
plón nuestro estilo, y nos expone- á que parezca to- 
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resuel|;q9, á dav giijAtQ .ó la questipQ coo ctlgaoa^ pa- 
JabrAB que 1^ ^pns^rarémos por óitima y^ ú^o de 
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Supuesta ingerencia dó los esptiñolés en lo§ ddüñtóá interioi*es de 
MéxIcó.^^Apusacionee ^ares.— 'Injusticia de ellasv^^*£)efensa de 
los. españoles^ .,..«... ¿^ . ,: 

" , " ■ ."' ÍSÍÓ ¿S'GRAVE.* ' [ 

Elf86ao;r\^3tev(i;(jiU^o en e\ Federalista da 24461 
corriente^ que en Guad^lajara, en San I^uis y en 
Piiebla, los. eapafiolea toman actualmente una inde- 
bida ingerencia en. nuestros asuntos íqt^riores;» y 
agrega que ^ mucha» casas fuertes dé comercio es*- 
pa&olas han ayudada ahora y 9.traa veces á la anar- 
quía^ al des<Srden y al retrpceao en esos Estadqs.» 

Dice también, citando el curso ,de historia ,de don 
Eufemio Mendoza, que « los espaSoles reciben aquí 
un bautisnu) de civilización que no tuvieron antes 
en su patria,» 

1 Annqne este artículo parece extraño á la cuestión de que 
tratan los antefriores, le reproducimos iaquí por faaberse publi- 
cado en medio de la misma poléinioa» el que di6 logar áiéL 
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Agrega que desea ver en México millaróBde ex- 
tranjeroS) pero en calidad de ciudadanos mexicanos^ 
y que á ningún extranjero debe concedérsele el de- 
recho de preponderancia que pretenden arrogarse 
los españoles sobre los mexicanos en nuestra pro- 
pia patria.» .':.■,. . . 

Dice además que los espaSoIes en general vienen 
á buscar fortuna^ y que una vez ricos^ se vuelven 
á su pais á insultar á México, como la señora Cal- 
derón, Zorrilla y Dorliaéj 6 se quedan aqui á for- 
mar parte de una aristocracia ridicula, « olvidándo- 
se de cómo desembarcaron en nuestras playas.» 

Dice por último, hablando de un artículo que ha 
publicado en la Habana don Fernando Dorliac, que 
no quiere devolver injuria por injuria y herir á Es- 
paña, (ccuya hisTbria con temptiránM debiera %acer 
más cautos y menos imprudentes ásus^seiritores.)» 

Todo esto es muy grave, pues daipor resultado 
inspirar odio' y desptecio á los españoles: Es ver- 
dad que no es ésta la intehcion del señor .Esteva, 
puesto que en el ^ismo número del Federalidtay 
donde está él articuló que hemos extractado, hay 
un párrafb suyo que dice asi: 

« Ni en el articulo de boy, ni en ninguno de los 
<( qué hemos escrito, pretendemos despertar animo- 
« sidades contra los españoles. Como antes lo diji- 
(X mos, repetimos ahora, que entre Qstos, como en to- 
ce das las nacionalidades, se encuentran personas 
«muy dignas de estimación. En lo que llevamos 
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a esothóy BÓh hemos tratado de dilucidar ptiatos 
«históricos de interés para nuestra patria, y ftenti- 
« riamos que se pudiera creer otra cotí»;» 

No es pues Ik intención del señor Esteva'^ haber 
que los españolea seamos defspTeciados y áborreci- 
dos; pero la verdad es que la& cosas que dice dé no^ 
sotros, y el tono de acritud dofn que suele decirlas, 
no pueden dar otro resultado. ¿Qué otros sentimien- 
tos que los de desprecio y odia podemos inspirar, 
8i se hace creer al pueblb mexicano que somos unos 
seres villanos y desagradecidos, que pagamos su^ 
Jiospitalidad con injurias? > 

Confesamos que en vista de esto «éntimos que^ 
nuestras ideas se trastornan, que nuestras ilusiones 
quieren desvanecerse, que la tristeza y la duda nos 
asaltan, y que perdemos el tino necesario para mar- 
char seguros por tan escabroso terreno. 

Nosotros los españoles, que nos dedicamos aquí 
al comercio, que cultivamos la tierra, que trabaja- 
mos en todas las industrias, artes y oficios, que vi- 
vimos mezclados con los hijos del país en las ciuda- 
des y en los campos, y tenemos aquí familias, pa- 
rientes, amigos, afecciones y vincules de todo gé- 
nero, cumplimos con tanta religiosidad nuestros de- 
beres de huéspedes, que como decia un amigo nues- 
tro hace pocos dias, casi dejamos de ser buenos hi- 
jos de España por ser buenos huéspedes de Méxi- 
co; casi nos olvidamos de nuestra patria para con- 
sagrar todo lo que podemos y valemos á la patria 
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de nuosko? )iijoB. ¿Y no :^i^jtr¡3te, do^^ues ¿e d^ito, 
qn^ qe haga ifí^o lo posible para que, eaps b\]OB des- 
precien y aWTiQzcwlapatrk 40r^u^^^ 
: ,£$|;4q[ial informado el s^qoi^JB^va ^n lo que 
^^i'^^^i^.^ílp^ espaitoles da GuadaUjavU}^ Sw I^ifisi. y 
Puebla. Loa espaSo^es ; de esos lug«reS| lo misiva 
q^0 ]¡o^^e todaj^.Bepúblioa^ vive^PQqsagrados á 
&u8.t¥l^ajos ÍQdU£i^iales ó mercantílesi j^u mes^dar- 
se en las cuestiop^interi^e^ ^^t pMsy ni menos 
fomentar ^Q^dalos; y ,s^ hay ^guno. qu€t lo haga^ 
no lo |)f^)a oomp espafiol^;.ji^i por interés de tal^ sino 
contra el interés y el espirita ^ue 4 tpdos los do- 
loás nos Auímaáh -? n . '^ ^ 

No. e$; bu?na doot^^a Ub^ral^ ni fraternal^ ni eco- 
nómi0a, )a que o^lig/flra á. lo^ extranjeros ^ ponv^ir- 
tirso ^ eiudadanos q^xioanos; ma§ prwdndi^ndo 
de esto, nosotros reobftzamos la sup^^icion de que 
los espaj&oles pretendan arrogf^rse ningún . derecho 
de preponderancia sobre loSi «oiexioanoB. , No jl:^ay 

fundamento 94guno, ni siquiera p^texto;p^a decir 
tal QQsa. f . 

La mayor parte de los españoles quo vienen á 
MéxXoo ^ofi pobreÍB. ¿Y qué pierden con eso? Traen 
consigo la inteligencia, 4I rigor, el amor al trabajo», 
la honradez, 1& economía, y las demás virtudes que 
producen la riqueza; y todo esto vale tanto 4 más 
que los otros capitales. Por lo dornas, t;](mpooo es 
apreoiaci-on justa en ningún sentido, la que hace 
miirar con desden, k los inmigrantes ppbve^* ^El que 
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funda un establecimiento de comercio, una fábrica^ 
un taller, una hacienda, crea en el país un capital 
indefinido, superior al que pudiera traer un inmi- 
grante opulento. 

Se citan tres personas que han estado en Méxi< 
co, y han escrito después contra el pais; tres: y 
aunque fueran trescientas, ¿qué culpa tendrían de 
ello nuestra Espafia ni nuestra historia? ¿Ni por 
qué hemos de responder de esa falta los miles de 
españoles que estamos aquí y no la hemos cometi- 
do? ¿Qué lógica ni qué justicia son esas? 

México nos da hospitalidad, y á nosotros nos 
toca ser huéspedes agradecidos; mas prescindiendo 
de que esto lo hacen las naciones civilizadas por un 
principio de fraternidad propio del siglo presente, 
y que bajo este punto de vista es un deber, ¿está 
bien que un mexicano nos eche en cara este favor, 
como si quisiera cobrárnosle humillándonos? 

Las ideas que ha vertido el se&or Esteva sobre 
los españoles residentes en México, son injustas; y 
si ellas se propagaran, las consecuencias serian de- 
sastrosas. El sabe bien que aunque haya algunos 
ó muchos españoles que se porten mal, no por eso 
se puede decir que sean malos en general los espa- 
ñoles. Apelamos sobre ello á él mismo, á su ilus- 
tración, á su buen juicio, á su espíritu de justicia; 
y si esto no basta, apelaremos á la opinión pública. 

(La Iberia de 27 de Mayo.) 

España bh Mbxico.*-19 
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'CPESTims HISTÓRICAS. '• 
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ISPuestro amigo y corresponsal en Cosamalóapam, 
el señor don Donato Marques, nos ha hecho el fa- 
vor de envíaínós el síguTeñW artículo. Lq dáñaos 
las gracias por. él. És tan 1)U6no que nos parece lo 
mejor qúei se liá escrito sobre la materia/ después 
de tanto manosearla, je lo misino * Íes parecerá á 
nuestros lectores. 

MEXICANOS ¥. ESPAÑOLES.' 



EL SESOR esteva. 



i'. 



a Al hacerte lai independencia de México, y en 
los sacudimientos poUtáoos qué se sucedieréo ;hasi' 
ta la j consolidación de un gobierno jregálaíry'eran 
natuitates^ teinaa razón de ser ciertoá resentimien- 

. "• '. -^ í ■■ i • . ' . j .;i .orí; ? .. ; . . 

1 Por la misma razón que el artículo anterior^, publicamps 
también este, que trata del iñismo asunto/ aunque sú autor es 
ottó como sri-^fi áliiíé. ' i ' ' ' '- ^ •' '" ' '''* ' 
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tos entre mexicanos y españoles. Aunque muclios 
de estos pelearon á favor de la independencia del 
país, y no pocos de los primeros en contra, la ma- 
yoría de unos y otros eran^ como tenian que ser, 
adictos á sus respectivas banderas. 

(( El mexicano se hallaba en aptitud de gobernar- 
se solo, habiiy UfMi^ para ^Ma épom de la eman- 
cipación, y el español sentia que se desmembrase 
la gran patria de sus antepasados. Esta es la ver- 
dad. Pero pasaron los tiempos: la independencia de 
México fué reconocida pot todas las naciones civi- 
lizadas^ inclusa la misma España^ de heqhoy, de 
(IérecÍio7Esto, y las ideas democráticas de nuestra 
época, fueron extinguiendo, poco á poco losanti- 
gpos odios entre mexicanos y.^spañdíesV La abs- 
tensión de éstos, en su, gran mayoría, én los a^n- 
tos interiores de México, contribuyas' eficazmente 
á tan satisfactorio resultado. Por fiítíi^bjflá'g^^ 
tesca lucha por que acaba de pasar el país defen- 
diendo su auitonoáiiá, su indépienddioia y sus ins- 
tituciones, ha venida i. demostrar que, fuera de una 
escasísima minoría por ambas partes, no son otra 
cosa que dos pmblQ&ihbi»fBlofl, ligados oob ivlncu- 
loB {)i)id6r4)Bos é ktdastructíibles,! el mesMano y el 
españdiiS^^ei viamo'Aws «cuaütos individuos i per te- 
neoifiátas it las dos naciones, poEáttab dnIendidQ 
amor patrio, unos, por resentimientos personales 
otros, quetfráñ poner' obstáculos á tan iá'obleá como 
naturales tendencias. If o es posible ^p^cgnocer que 
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formajaos parte áBDUxxh misma ÍAmitía con iguales 
\\QÍot é' idétktík^aá viiibiidea. . . (» * 

«Vivos .eatán aún jiaiiohoa úb iloa espaKiiIefii jque 
durante la<tm^a4a píett». traiaú neoe»4^ do llegar 
á to»!«ainpameai(»;iie¿4uexiill6roa toeMiAaO^ y 
siompí»^ lo i^iafr>diMi.^giit^.«otí. la OQfififtiizaid^ 
q¡okim Ue^: al a6M|dp iruí&müiai.jf ^xíntao 'aai- 
mi^mo |>aatote8' m^ii^iilanaa qii^ eü ,U Jiora «dal pe- 
UgTQ^ mMiUi. íjtae. .taDÍ«üB! iU]iíi&«ii^«<topa£M ái(]^aa 
OMfiartif hacienda y.an famílidi Eatoa soii bdohós^ 
paipHa# tea. todavía^ .y!, que »adie dbscdboce; fmrq 
que. no por etator ei^.la'iCimoieBeia<i(iee:ik)doB^ dajan 
de fier.me4oar4^otoB.i:-i .:>. \-.,>. -, 

« ¥ . oaando tod^i < wtttri;bity«£ái dstreobar loa lazos 
con ^119 la.DatuvalazA hiv ligado los 4oi^ piiebtoa; 
cuj^oáe U eivijli&aobii^ . Qon au: vigiMreaa iniciativaí 
auprime lasi diatoiKtiaayliacieQdo^JBtopmiBims é todas 
las naeioQAadelaiiierrafCuaado l^i|iaHAr« e^r/ran- 
jero vft d0aapar4(ÁesHlo de los Ubíosi'do la.bumam- 
dad) como desapareoon las aombrasi d;^ la <UK>obe al 
puro ; y. sonriente rayo de la aurora; :ettalido*tedo Id 
que. hay ^de grande y de noble en el mundo conspi- 
ra á recusar el h^mosísioio ideal de;íráternÍ9Mr la 
especie humana, es trifite^es desconsolador queior 
talige^cia^ ptii^Uegiadaa como la delseSor BJatova^ 
cuya iiMstnüOcion .y. profundos jconocunientos ¡a^ X9- 
veku: /9a ¡cuanto Rale do su eleganteplujua^i^ trisr 
te» repetimos» qu# oapacidsides lasi . so empleen: ein 
oponer unvaUadar^-'^nreíSucitando antiguas diíferení- 
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cias entre españoles y mexioattos^^ á los gMiorosos 
sentimientos del siglo^ á la imperiosa rost de lana- 
turaleza, á los nobilísimos ÍB»pulBos del corazonv 

c ¡Qae los españoles vienen al país- pobreay esoa* 
sos de 'ittStrttC0Í0D}iv.i..¿^ apellas i^e comptfaiQde ^ue 
una persona tan iltt^ti^ajda ^oüKy d «eSór Bsto'^dba- 
yar podido estampar^^íh -el píapieA semejábate fraMi; 
¡Góbo^! ¿Queérá dedrnoset isi^r^£#teifiá q^ 
paña no es nacioa'CÍTtii8ada2»;v^;.. Apeiaiá^s á los 
mismos hijos de Móxioo: ellos. Bailen locjae esfis* 
palift/ y ellos Ik apreoian en lo '^ufe^-^alé^/lMiic^t 
diendo de lás^demas^ cansas >()iie háy^ par» ello y 
que hemos anotado ya. Que loe ei^fioles^dquié- 
ran áqul^^Bii lo -general; posioionf i y conocimientos, 
defyé servirles, y les tórve^ eü efecto, degranisatis* 
faecionteso pruelHt que son trabajadores^ honrados^ 
eoonómioos yiapiioados; eso pfsuebW^u laboriosidad 
y su constaiióiti; éso los hace mas Wre<üedores del 
aprecio público. Pero eso no acontecei solamente á 
los españoles' dé México: por regla general, sucede 
lo mismo á' todo elque se halla lejos-de -su faogan 
Al encontrarse en paib extraño, fuera de-la familia 
que tolera los defectos dfO sus hijos «ó parientes, te- 
niendo que pasar, en ciertas ocasione^/' bastantes 
necesidades, él ' hombrey > haya^ ; náicidcí aqui 'ó '^efu 
Mandes, Se re precisado á'seí: más previsor^ á ser 
más económico; y si á esto se -añade la honradez, 
¿hay razón para deciHrá: copio por descoció que 
han llegado pobres áias playas mexicanas?. v... De 
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efita hoDxadez^ de eatas .eoonamíal3 de los ^paSoles 
que residen. aqui^ re^ulta:iii<ccúi<fcecueiioia positivos 
bienes, para México^ por demisis i conocidos para que 
hagamoa mérito de elloflw •: .^ 
. «Bn;jaiiauto á la £alta>:46 instmcoioii qiie el se* 
norEsteva echa en ca^aá lo^iftspiwoles^ ¿qué ina* 
truooíón quiere, qoe.tpngan nifiosde doee d catori^e « 
aBos> <;oiDo son oaei tod^s los ^ue vienen al paia? 
¿¥ no leparecaal sefion Estova qué deben estar do- 
tados da grandeaoaalidadesy cuando al. mismo.tiem- 
po que se instruyen^ adquieren^ por medio del ti á- 
bajo^una^pofifidoaqueloa pone maejbas veces ¿cu- 
bierto die la -miseria?' Pues si esto ik> es loable, si 
estp no es-bueqo^ precia es .convenir eíi que lo ne* 
gro ;es« blanoa yiiOi^blanco ne^o. Y note el sefior 
Esteva que> en su^iUiayoria^ todescjesos niSos de do- 
ce át tíatorce afiós^ no obstante .pertenecerá las cía* 
ses ^las^de6validas> saben^ cuando menos j leer yes- 
cribír. 

«DicQ el señor Esteva que loa españolee de Otta^- 
dalajara, «Puebla y otras ciudades/ se han ingerido 
en la política interior idel país. No lo creemos. ¿O 
querrá el^seSor Esteva prbhiliir álos españoles .que 
emitan opinión Bobfe cuál de los trea^candidatos lea 
parece mejov parapresidente de la República? fue- 
ra dp que en ésto, en sus mismaa oonversaciones 
piivadas nio • eatán canfor mes, ni preteDiden estarlo^ 
porque lie itíenen para que facerlo, porque son 
huéspedes en Méjico y porque iaprejclan y respetan 
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esta hospitalidad; -fuera de esto, decimos^ 4^ le 
puede pTohiinr á «utuiíonitoéque jmme^qne el gq<* 
neral Ch^aat seria xnejor {>ara presidente de¿ loa Sis* 
tados-Unidos que Mr. Sherman? ¿Sé lé pueiéei^KH 
hibir anadie \q}wibK^hj^o Francia jestaoriaüMegor, 
goberna4a pór'el/isiperib que spov.éli(»mw¡ÍBuxOy 
for Mr. TMers/qoe .por ft^i; prkboipeide la.. familia 
déiOrléane?.^...; .¿P^]ft^ pbrjveotora^lQa jepaÍM^ 
rásidiefitea en ! el^^ab "de.éer bm éxtraQJqrfiS'jaoaiQ 
Icffl/ámenootibs y los.fr^kiiéefldSy oomo loaiQisósylos 

^ Ha<;e ^eesa* de^itceeim^sesi qu^ > un min^leroi v^aqá*' 

eapitals.Yarias cartas táBlgttnos españolea» da peff 
aqüi^ k:e(^meDdáiKl54e8la'>dandid^tttca..dél «eBc[r 
Jüaréz.» Dichos JOBfíi&blesj que de todatrfi^t&D taift- 
nós dé measekaES&Hepolaf politíea müitante^del' pais^ 
habrán eonteatada «eguraménte^ doA»» kii'eaige la 
cortesía, las cartas del mencionado caballero. Niida 
tieüe de extrajo (aubqup no lo sajbemoá) qoe otros 
les hayan escrito tojúMea recomendándé distialtos 
candidatos^ y, ooino es nátaraly habrán cioíntestado 
también sos carfia¿B. Es' la. única ingerencia — estar 
wJoñ seguros de ello-r-^que ios españolesi (onaaa len 
los'ááuntbs interiores del j)áÍ9; puea^l e^siste algu- 
na casa «espa&ola ii( algunos individuos de|>aqoeUa 
nación qtie tofti!^a bna parte inás > directa en taies 
asuntrá^ 'SÍ 1 es l|ue tés hay^ ído : se pueíde 4ecir por 
ello que IpH espa&olesMse ipa^z^ien en ^lo qiie piaSL^ 
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explu^ivameute á los mexicaiios. No se puede de* 
cir^que los eispaSol^ iaeaa. aieeslnos^ porqué algunos 
bayan |G(^metidp Id Jefai^ift de inatár al general 
Prim; ;qí $e pmd^ d^ej^ q'Uie loBíotiexiéaDoff iean k- 
drpQ^ porque, como «uicede éa tadais las nadonesy 
s^/iQQQftPtoQ 911 la tne^lcbma tii%aDD ^ 

, (cIi0^qi9a,AEi teaHda4 ba^y en esto eis que^ están** 
djo.lo^/fispal^les taa disemlnadodífnMrtQdaia 6i»pe(r^ 
^m^ í^ ]f^9 roziúdidse taía diansütamenbs con les 
D^o^i^ftos, oatf4uieDes adémásiseJbaUaa milasadop 
por la familia, por el genio y por las costmiibres^ 
fr^wcQtaii^o Us mismoá.ciifeiilos.y siendo actaal- 
mente tema favorito de todas las conversaciones las 
elecciones primarias^ e&ieasliDdispéfisable que al- 
guno de los españoles, por más empeño que tome 
en evitarlo, externe su opinión sobre cualquiera de 
los tres candidatos que la prensa postula para pre- 
sidente de la República; pero ni todos piensan lo 
mismo, ni creemos que sea censurable cosa tan na- 
tural, ni menos es justo que porque unos cuantos 
españoles hagan uso de lo que á todo el mundo le 
es permitido, se procure dividir á dos pueblos que 
deben y quieren marchar unidos. 

Manifestamos, para concluir, que no tenemos pre- 
tensiones de escritores públicos, y que si nos hemos 
permitido tomar la palabra en esta cuestión, dispo- 
niendo de un tiempo que en realidad no nos perte- 
nece, ha sido únicamente guiados por el profundo 
pesar que nos ha causado ver al señor Esteva en- 
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cender la llama que creíamos del todo apagada, pixes 
que, tenieudo más afios de vivir en México que en 
nuestra querida España, ' sentimos un ' verdadero 
afecto hacia los habitantes de un pais que siempre 
nos han tratado con la ibayor deferencia^ y. en loa 
cuales nunca hemos visto otra cosa que vef dade^tes 
hermanos.' Por lo demás, tanta al 0efiü^, Esteva^ 
eonie al director ;de la i¿ma, les pedimos inil per- 
dones por habernos entrometido en tiba cuestión 
que ellos pueden dilucidar muchisimó mejot que 
nosotros. - . . i 

c Gosamalóapan^ 4 de Junio áo IB'Jl.^Ddnéiio 
Marques.y> ' * i 

(La Iberia de 13 de Junio.) 
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OJf^BADA. 60BRB i LjA }OOK'Q0|^1!A^ : (íQB^ OONQUIWAiK)&ES, 

•■ * 

Pa^^Q de nQa d^uda. — Jjp^qvie se;dirá .ealas edades futuras del 
orígeñ^áe' los tíraticáñds.—Iibs aztecas conqxiistadorira como los 

. ;efipa&ole8.-r£^adÍ6 ataea á loa primeros: no necesitan defensa* — 
Ataques ^ los segundos. — ^Rará posición niiestra. — Dicho de 
' Ohateáubkand.T^El deBCubrimientD de América.--'I>el*9olio de 
conquista. — ^La Bula del Papa. — Los españoles detras de los az- 
tecas y d&lófe ingleses. — ^Lo que deoian los cronistas para' justi- 
fícav la.eonquista,*~La rf3|ligion.-^La Providencia ó ^1 destino. 
— Alcurnia dé los descendientes de españoles eñ América. — Pe- 
ligros de los VBEyes marítimos.— Los de hoy, — Comparaciones. 
—Las carabelas j el " Great Eastern." — Ambición de jgloria j 
de rique¿as.---Expedioiones désúblihie exteavagahcia.— Horri- 
bles penalidades,— Nuayaa^aomparacioues.^-Ilustre {prosapia de 
la raza espatlola de América. 

Teneínos una deuda con nuestros lectoras. Les 
ofrecimos la última vez que hablamos de cuestiones 
históricas, decir sobre ellas una palabra más, con el 
propósito de que por ahora fuera la última. Dolo- 
rosos cuidados'nos han itápedidocumplirantesiaqúe- 
Ua oferta; y aunque sea tarde y ma)^ vamos á cum- 
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plirla ahora. Hemos de hacerlo sin pretensioBes de 
ninguna especie^ porque para un trabajo serio y for- 
mal no tenemos todavía la conveniente holgura de 
tiempo ni de espíritu. Vamos pues á escribir lo que 
buenamente nos ocurra^ exponiendo senoiliamente 
algunos hechos que nos sugiera la memoria y ha- 
ciendo sobre alItidiUl iitMeóiál^filtl^»^ tíos dicte la 
conciencia, sin plan, ni concierto^ ni estudio, como 
si fuera esto una conversación familiar con nuestros 
amigos. Pedimos perdón .fi^r ello al . grave asunto 
que va á ocuparnos, y se le pedimos también á los 
que baecan, con rasum^ Algún oétoda en los escii- 
tos que se dan & h, prétiét; "Sinnqútí'WB, mx los pe- 
riódicos. 

En las ¿4á4i9iS.fiitüras^ p^tindp ^üOAlgax^d^id ya 
las dosrazfls que hoy pueblan é Méxiéo^ se ^eaeri- 
ban artículos ó leyetodaa sembré el arigeade k>is ne- 
xicanos que vivan euto^Qés, no será buiOtOQ. qvte se 
les dé por hijos de fac|ner6sds como los te^iAanos 
antiguos; tnejorserá que se diga q>ue. descienden de 
dos razas heroicas y buenas aunque couquisj^a^ras 
ambas: la azteca, que vino del antiguó Aztlan> y la 
hispana, que vino de la antigua Iberia. 

Para que los. literato^ y los. .p^ietjis fal^io^; pue- 
dan 4^r esta vwdad, ,es neoe^iari? eixpKmerJlf; cpff- 
fori»be dl^s datps ifue mini^tr^.)^ hiptoria^ y.i^s.Ae- 
cetario tambo^^ comb^ir lav in^^actiliud/es^iiiufli^^aa 
desgraciada preoeMpaoioi^^Jw: dado á lu9 dmrwte loa 
últimos oincuenrfií^.aBos. ,, 
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Los azteoaS; lo>^ismo que los bárbaros qiie coa- 
quistaron en la e^d médiit la Europa o^eiTidionali 
vinieron también di> las regiones del Norte, de^país 
que citaiups antes; y. al oabo de una larga pev^i* 
nación Uena de incidentes poéticos^ y de fupdar e^ 
su tránsito poblaciones que todavifi subsistan en pié 
ó en ruinas^ llegaroD por ñn á esta tierra ile Au^t 
huaCj donde ee establecieron, cuiupliendola ¿rden 
de sus orácttlosi después de vencer en sangrientas 
batallas á los aborigénes que aquí vivian. 

Andando el tiempo, los aztecas fueron conquis» 
tados á su vez por los españoles, no sin postar tam- 
bién aquella conquista terribles batallas y copioso 
derramamiento de sangre. 

Vemos pues que los medícanos aptuales deben á 
dos conquistas la dicha de serloriosunos á la con- 
quista de los aztecafi, y loa otros 4 la conquista de 
los espafioles. 

Nadie ha escrito jamás una palabra contra los 
aztecas por su conquista, y eso que exterminaron 
á los conquistados; y menos aún le ha ocurrido ja- 
más á ninguno ,4^ sus descendientes maldecirlos 
por ello. Los aztecas pues no necesitan ^eir defen- 
didos. 

Contra los espa&oles se ha escrito mucho por su 
conquista y por lo que hicieron después de ella, y 
eso que conservaron y trataron paternalmente á los 
vencidos; y no pocos de sus descendientes han he- 
cho alarde de despreciarlos y aborrecerlos, acusán- 

ESPAÑA EN MeXICO.^20 
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dolos Vle bandoleros y 'dé m&liwdós. Hay pues ne- 
cesidád dé déféridér á ícfs espaSÜlies. ^ 
'ISó&eyéi de W rart),'wraiaó bien el gsünto, que 
noíícítró8 hayamos empi^éístdidó'^y cóntiatíemos ésta 
défetiénV siendo en ell)i lo's'ñietíos ínteré^aléios. Es 
verdid que/ como esfmBoléii, ténétlio» iirtétieS en 
qfñe' se reconozcan las glorias delá íDonquiíta, por- 
qué 'áe BspaBa tiñíeron bs" conquistadores; pero 
como nosotros no feomofrisus fféSdendíéntes> sino los 

r 

que los atacan; de estos es ^n realidad el prtDcipal 
interés^ el interés directo/ la obligación natural de 
salir asa defensa. Locfóntrario^suoedésin embar- 
go, y 'los papeles están trocfádois entré* ellos y no- 
sotros. Ellos atacan á Io8 conquistadores, y noso- 
tros los defbüdemos*: ellos se émpeSan en que sus 
paxlres eran unos foragidos, y nosdtiros estatüosem- 
penadosf en demostrar que fueron nobles ybuenoiá, 
y muchos de ellos unos héroes. 

Lo primero qíié hay que hacer para defenderlos, 
63 colocarlos detrás de los astedas para que estos 
les sirvan de escudo. Contra los aztecas, aunque 
fueron conquistadores y extermitíndores, no se di- 
ce nada', ni se les disputa el derecho con qué pose- 
yeron la tierra. No es pues justo negársele á los 
españoles ni condenarlos por haber hecho á su vez 
lo mismo que, los aztecas; aventajándolas sin em^^ 
bargo en k circunstancia de que no e:itter minaron 
á los vencidos. 

Recordamos haber visto en una de las obras de 
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Chateaubriand uu pensamiento original y bello co-^ 
mo todos los suyo#« c( Si los indígenas de Américaí 
dice, hubieran tenido : tiempo para de3arrollar su 
civilizacioo, ¿quién sabe bí hubiéramos, visto, ai^ñ-* 
bar un dia á nuestras playas alguu Colon aoc^ri- 
cano que viniere á^descubrii? el Antiguo Mundo? ^ 
Cabia esto efectivameate en io posible; pero la Pro** 
videncia, lo dispuso, de otro modo, dandp á. Colon 
la gloria de, descubrir el ipuudo nuevo, y á Sspaua 
la de que lo. hiciera por ella, para ella y con espa* 
ñoles. !E^1 q^6 1^ la vida ^ y los, viajes de Cristóbal 
Colon por Washington Irving, quedará enamorado 
de la graijide2^ y la poesía de, aquella a6ombro9a 
hazaña; y el que poatemple un, momeifto sus mag- 
níficos resultados, verá con lástima á los que dicen 

■ 

(son muy pocos por fortuna) que el inmortal des- 
cubrimiento fué una desgracia para la América. 

Los descubridores, se establecieron en las tierraB 
que descubrian. ¿Con qué derecho? No es fácil dar 
hoy razones a /?nor¿ para explicarlo^ de :manera que 
quedemos convencidos; pero fué con el mismo de- 
recho que tuvieron los francos para quedarse en 
Francia, lo& hunos en Hungría, los godos en Es- 
pana, los sajones y normandos en Inglaterra, los 
aztecas en México. 

Algunos se han burlado grandemente de la fa- 
mosa bula del Papa, que repartió entre los españo- 
les y los portugueses las tierras del Nuevo-Mundo. 
Bien: convendremos en que la bula no valia nada^ 
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petó ^convengamos también en . que si na tenia la 
virtad de orear un dereoho, tampoco podia tener 
ta de destruirle. No necesitaron bula del Papa los 
itígleses para venir á la América delNorte, y es- 
tablecer allí sus colonias^ poblarlas y poseerlas óa< 
mo suyas. El no tener bula no dio derecho á los 
ingleses; detenerla no se le quitd á los espa&oies. 

Pongamos pues á estos detrás de los ingleses, 
asi aomo antes los pusimos detrás de los aztecas, 
para que les sirvan de escudo. No dirán nuestros 
adversarios, si es que todavía los tenéfldos en estas 
ouestiones, que ios molestamos con impertinente 
quijotismo, pucisto que no podemos ser mas humil* 
des; y eso que los españoles nunca han estado áe^ 
tras de nadie en ninguna parte, y muohio menos en 
América, donde ellos han demostrado siempre es* 
ta verdad, desde Cortés hasta Prim. Tal es sin 
embargo la posición en que por un momento nos 
colocamos, porque queremos decir á los que nos 
repliquen: reparad que estamos detrás de los az- 
tecas y de los ingleses; pegadles pues á ellos el 
derecho de conquista, <3 concedédsele á los espa- 
ñoles; y tened entendido que si negarais lo prime- 
ro por no conceder lo segundo, os echaríamos enci- 
ma á todos los descendientes de Xolotl y de Smith, 
inclusas las sombras de Guatimotzin y de Was* 
hington. 

En otros siglos de candida fe y de sencilla pie- 
dad era fácil justificar la conquista de América:. 
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condeoirque ella había destruido la idolatría y 
estableoido la religión cristiana en elNuevo^Mundo, 
estaba dicho todo. Los primeros cix>aiatas ^Uan 
pintar coü vivos colores el triste estado «oeial de 
los aborigénes baja sos antígoos gobiernos, y las 
ventajas que la:ConquÍ8ta les habift pnoporoionado. 
Deeiao que antes eran esclavos, y después fueron 
libres; que>! estaban sometidos á* la doble tiranía 
teocrática yxivil, y expuestos á ser ' sacrificados 
en las aras de sus crueles divinidades, y que la 
conquista rompió sus cadenas y los libertó de sus 
sacrifícadores; que aateá cultivaban tierras que no 
eran suyas, para sus caciques y sus idolosc, y su- 
frian hambres, miserias y fatigas, y deapues fueron 
propietarios, y tuvieron animales que les ayudaran 
á labrar 4a tierra, que hicieran los trasportes y les 
sirvieran de alimento; que ignoraban muchas de 
las artes y oficios que hacen dulce la vida, y los 
aprendieron después. Los cronistas enumeraban 
además minuciosamente los animales domésticos, 
las semillas, los árboles frutale8,4nsheiTamientas, 
las máquinas y todos los demás objetos que los con- 
quistadores trajeron al Nuevo-Mundo para crear 
en él las ciencias, las letras, la industria y lasar- 
les del mundo antiguo: y después de aquella pro- 
lija enumeración que no podemos hacer nosotros 
ahora, y con la cual demostraban que la condición 
de los indígenas había mejorado con la venida de 
los europeos, decían que sobre todo, aquellos ha- 
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bian logrado el bien inapreciable de la religión ver- 
dadera; á lo cual nada tenían que replicar los hom* 
bres de aquellos tiempos, ni siquiera el obispo Las 
Casas que tanto ponderó y tan acerbamente conde- 
nó los horrores de la conquista. 

Hoy es ot^a cosa. Hoy dicen algunos que precia 
sámente el gran mal de la conquista fué traer á 
México Lá religión cristiana;^ y aunque nosotros 
creemos que no están ea lo justo los que tal dicen, 
basta qu^ lo hayamos oido alguna vez^ para que nos 
abstengamos por ahora de alegar aquella circuns- 
tancia como justificación de ias grandes empresas 
que á principios del siglo XYl realizaroa los es* 
panoles en América. Diremos pues, que fueron el 
cumplimiento de esa ley de las transmigraciones y 
evoluciones que en todo el curso de la historia hu- 
mana, asi en eLantiguo como en el Nuevo-Mundo 
ha hecho que se sucedan unos á otros los pueblos 
y las razas en la posesión de las tierras; de aquella 
ley providencial ó fatal que hi^o que esta tierra de 
Anáhuac fuese ocupada supesívamente por los tol- 
tecas, los chichimecas y los aztecas, viniendo á ser 
conquistados á bu vez los que hablan sido^ con- 
quistadores. 

Los que creen en la Providencia, nada pueden 
decir contra la conquista si fué obra providencial: 
los que no creen en esto, nada pueden decir tam- 
poco, si fué obra de la fatalidad, del destino ó del 
hado. 
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Echemos ahora una mirada á la alcurDia de los 
nacidos en América, que llevan en sus venas jsan- 
gre espaBoIa. Valian algo sus antepasados, por más 
que se diga: neoesitaban tener cuerpos dé hierro, 
almas de bronce y corazones de diamante para hsr 
cer lo que hicieron y arrostrar los infinitos peligros 
que encontraron. 

Figurémonos por un instante los terrores que 
inspiraba en aquel siglo la inmensidad :del Océano. 
Ni los mas atrevidos navegantes habían osado an« 
tes de aquella época alejarse de sus orillas. Mil 
preocupaciones <K>locaban en él todo lo que laima* 
ginacion habia inventado hasta entonces de terrifi* 
co y de espantoso. Creíase que en su interior se le* 
vantaban montafias altísimas de espumantes olas> 
en cuyas faldas zozobraban los buques; que si esca- 
paban de esto, eran sorbidos por inmensas vorági- 
nes, ó tragados por horrendos monstruos marinos: 
y como si esto no bastara para aterrar á los mas 
animosos, una superstición de la época imaginaba 
extendida sobre la soledad del Océano la mano ne- 
gra de Satán, pronta siembre á hundir las naves, 
durante las tinieblas de la noche, en sus profundos 
abismos. 

Aunque estas eran preocupaciones y supersticio- 
nes, era verdad sin embargo que la navegación del 
Atlántico ofrecia entonces infinitos riesgos, y los 
primeros viajes de Colon no hablan hecho mas que 
demostrarlo. Furiosas tempestades acometían á los 
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marinos' cerca de las ignoradas costos y entre las 
islas. Las relacioDfos d^ los primeros viajeros están . 
llenas de imufragios y de catástrofes. El mismo 
Ooloút\jté arrojado por una de aquellas borrascas á 
ufia isk desierta; donde estuTO; mncbea meses se^ 
parado ^el resto del mundo y de los hombres. Ea 
suma, un viaje al través del Atlántioo se conside-» 
raba entonces tan peligroso^ que los que le empren- 
dian, se j^reparaban como si eintirendieran el viaje 
á la eternidad. 

: Todo lo arrostraron y 'todo lo vencieron los des* 
cubridiores y conquistadores; y apenas se puede hoy 
comprender todo el valor, el esfuerzo y la energía 
que para ello necesitaron. Hoy (gracias á ellos que 
dieron las primitas nociones) se conocen todas las 
playas^ todas las islas, todas las distancias, todos ^ 
Los derroteros, todos los. escollos^ todas las corrien- 
tes^ y hasta casi hay reglas para conocer cuándo 
han de estallar las tormentas y los huracanes. Hoy 
ese Atlántico tan desconocido y pavoroso entonces, 
es como uü lago por doade se va y se viene,, reloj 
en mano, para acudir á una cita dada de uno á otro 
hemisferio, y los citados se encuentran á la hora 
señalada, sin discrepar un minuto, en Londres, en 
Nueva- York, en Madrid ó en México. Hoy se na- 
vega por ese lago por ^olaz y por placer, en esos 
palacios flotantes donde se encuentran. todo el lujo, 
el refinamiento y la molicie que pueden ofrecer los 
palacios de los reyes. 
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¡Qué diferencia entre esto^ viajes y tos de los 
conquistadores de Aínériea! £l)(>s se laniziEkbatt al 
inmenso mar sin saber cuándo llegariaú ala opues- 
ta orilla; y lo bacian ettunas oáscai'ás de ntíess qtfe 
apenas servirían hoy para navegar en las lagunas 
de México. Su» carabelas estaban tan destituidas 
de comodidad, que ni cubierta tenían algunas, y 
mucha» eran tan pequíeSas que' no llegaban á cieii 
toneladas, y tnás de doscientas dé ellas c&brían hoy 
en las bodegas del Oreat Eastern. 

¿Adonde iban aquellos hombres en tait diminti- 
tos esquifes? Ni ellos mismos lo sabias, Bust3abaúí 
lo desconocido: iban á rasgar los velos misteriosos 
de aquel mar plagado de negros abistttos, y de aque? 
Ha tierra que era taifíbien: mansión de espantos y de 
temerosas fábulas: querían saber si era verdad lá 
existencia de loa monstruos marinos^ para luchar 
con ellos; querían luchar también con los vestiglos 
que guardaban los tesoros de la ttueva tierra. Las 
extraBas aventuras, la grandeza de los peligros, la 
vista de la muerte en sus más terríficas formas, te- 
niati para ellos un irresistible encanto. Nunca la 
ambición de gloría habia buscado, para saciarse, 
más fantásticos caminos, ni jamás el deseo de las 
riquezas se habrá asociado tan noblemente á la am- 
bición de gloria. Todo era fantásticamente colosal 
en aquellos magníficos aventureros, y hasta sus ojos 
estaban extrafiamente perturbados con el idealismo 
que embargaba sus imaginaciones. Vieron de plata 
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los ediñcios de Zempoala^ vieron de oro los palacios 
de los Incas; de oro les parecieron las estériles sier- 
ras de lo que llamaron Castilla del oro; y aspirando 
siempre á realizar las fábula de la mitología, como 
los suefios de la caballería andapte^ vieron amazo- 
^^B y gigantes en las orillas d^l Plata y en la tier- 
ra de Patagonia. Por eso solian emprender expedi- 
ciones de i^na extravagancia sublime, Y^. iban en 
busca de la fueqte de la juventud, y^ buscaban el 
Gran Catay, ya los palacios de oro del Preste Juan^. 
yat rivalizaban con Jason marchando en busca del 
nuevo Vellocino^ 

¡Cuánto sufi;ieron aquellos hombres con sus em- 
presas de titanes! Vestíanse la armadura en Palos 
ó en Sevilla, y no se la volvían á quitar sino cuan- 
do se les caía á pedazo^ al pié de los Andes 6 del 
Popocatepetl. Se eiítremece uno leyendo en las an- 
tiguas crónicas la aspereza de los: trabajos y lo ter- 
rible de las inclemencias que soportaban. Berna 1 
Diaz del Castillo se acostumbró tanto á ellas, que 
nunca volvió á dormir en cama después de la con- 
quista de México, y lo decia él á la edad de ochen- 
ta anos que fué cuando escribió su historia. La ma- 
yor parte de ellos perdieron la vida, tragc^dos por 
las tempestades, devorados por las fieras, helados 
en las cumbres de los montes ó abrasados en el fon- 
do de los valles americanos; pero ¡qué historia tan 
magnífica la suya entre las historias de los grandes 
hechos que han acabado los hombres. 
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£)n nuestros dias hemos visto con asombro las ei- 
pediciones del coronel Fremont (hoy general) des- 
de el Misouri hasta el Pacifíco, al través de los de- 
siertos que ya recorre el gran ferrocarril america- 
no: pero ¿qué comparación pueden tener con nin- 
guna de las de la época prodigiosa á que nos refe- 
rimos? ¿Quién es capaz de hacer hoy lo que hicie- 
ron los compañeros de Soto después de sepultarle 
en el Mississippi, que bajaron el rio en una especie 
de balsa y llegaron en ella hasta Panuco? ¿Quién 
hace lo que Gonzalo Pizarro en su terrible expedi- 
ción por las orillas del Ñapo y del Amazonas? ¿Y 
dónde se ha visto hazaña como la de Alvar Nufiez 
Cabeza de Yaca, que con tres compañeros^ resto de 
seiscientos hombres, anduvo desde la Florida hasta 
Sonora, luchando dia y noche, durante diez años, 
con las inclemencias, con el hambre, con la natura- 
leza, con los salvajes y con las ñeras? 

Basta lo dicho para que se vea que los conquis- 
tadores de América vallan algo. Su descendencia 
no tiene por qué avergonzarse de esta alcurnia, y 
más bien debe gloriarse de proceder de aquellos se- 
ros extraordinarios, que conquistaron como héroes, 
civilizaron como apóstoles y cantaron como poetas 
las tierras en que han nacido los americanos que 
llevan en sus venas sangre española. 

(La Iberia de 15 do Julio de 1871.) 
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CUESTIONES HISTÓIUCA& 



XV. 

OJEADA SOBRB LA CONQUISTA, LOS CONQUISTA DORKS, 
EL aOBIERNO COLONIAL, ETO., ETC. 

Excesos de la conquista.— Organización política, administrativa 
y económica de América. — Inmenso trabcgo realizado en poco 
tiempo, — ^Primera forma de gobierno en Nueva-Espafta: loa 
Ayuútamientos, las Audiencias, loa vireye?. — ^Espíritu demo- 
crático. — Ac\isAGÍoqes.poBtra los yireyes. — ^Lo que dice la his- 
toria. — Instrucciones que recibían. — Las que cada uno daba á 
BU sucesor.— Extractos de algunas de ellas. — ^Destruyen los car- 
gos de los detractores. -T-Laboriosidad de las oficinas del gobier- 
no colonial. «^Respeto que se tenia á los vireyes. — Sobre juras, 
tientas, etc.-T-Sobre la supuesta tiranía colonial. — 0«^tu^lbres 
demoor^ticas. — ^Limitación de la autoridad de los vireyes. — Loa 
juicios de residencia.— Oaráqter y circunstancias de los vireyes. 
— Hombres eminentes. — No eran tiranos ni podian serlo. — Co- 
sas grandes que hicieron. — Costumbres democráticas de la épo- 
ca. — ^sociacloi^es, tumultos.--Conducta paternal de los vire- 
yes.— tJna reflexión sobre la obediencia ^ ciega. — Pretendido 
empefio por mimtener la- ignorancia. — La imprenta, el teatro, 
el periódico. -Errores económicos. — El fanatismo y las supers- 
ticiones. — Poesía de ciertas supersticiones. — Leyendas de las 
fundaciones piadosas. — Generosidad y beneficencia. — ^Recuerdo 
de fdgunos filántropos.— Dicho de don Ignacio Rnmirez sobre 
Humboldt. — Testimonio de éste sobre la Nueva-E^pafla. — Lo 
de antes y lo de ahora.— Dicho de Chateaubriand. — La libertad. 
—Justicia con el pasado. 

Harto hemos dicho ya sobre ios excesos con que 
se mancharon las glorias de la conquista, y no hay 
para qué repetirlo. Aquellos excesos, cometidos in* 

España br Mixico.— 21 
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mediatamente después de la lucha, no quitan á la 
metrópoli la gloria de haber gobernado bien después, 
asi como la anarquía y los horrores de que fué tea- 
tro la Alta California en los dias que siguieron in- 
mediatamente bl descubrimiento de los placeres de 
oro, no quitan á los Estados-Unidos la gloria de 
haber establecido allí mas tarde una sociedad bien 
organizada. 

Mucho tuvo que hacer España para crear casi 
al mismo tiempo gobiernos regulares en toda la 
extensión de la América. Solamente los que han 
puesto la mano en, esta clase de asuntos, pueden 
concebir una idea cabal de aquel trabajo. Pregún- 
tese á cualquiera gobernante de hoy, á los que ha- 
yan tenida que organizar un Estado nuevo en esta 
República, y ellos dirán cuánta inteligencia, cuán- 
ta laboriosidad y cuántas vigilias cuesta llevarlo á 
cabo. Dígase, por ejejuplo, al actual gobierno de 
México, que desde mañana tendrá que agregar á 
sus trabajos de hoy el de crear el orden político, 
adminÍ9trativo y económico de una nueva comar- 
ca cien veces nías grande que- toda la Repúbli- 
ca, poblada por hombres desconocidos, enteramen- 
te distinta por sus climas, elementos y produccio- 
nes, y situada á miles de leguas de aquí al otro 
' lado de los mares; y estamos seguros de que el 
presidente y los ministros temblarán ante la in- 
mensidad de semejante tarea. 

Esto fué sin embargo lo que hizo el gobierno 
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espaBol con la América desde un ríneon de Madrid. 
Medio siglo después de los primeros descobtímien- 
tos estaba y^ arreglado en toda ella el órdén poli- 
tico, administíatívo^ ecónótnioo y relígiodo é[ue se 
conocía y empleaba en aquellos tiempos: 'el de 
l^uéva-EspáBa 4^iédó compiletamente arreglado 
durante la administración dé los dos p^imettts vi- 
reyes, unos treinta afios después de lá con(!(t(Í8ta. 

nm^rittera fof ma de gobierno que se adoptó fué 
la* municipal, es decir laí forma primitiva y natural 
de los gobiernos populares: en los (Ayuntamientos 
residia el poder supremo del páis, y hasta el mis- 
mo conquistador con toda su gloria y sus laureles 
se sometió á sus resoluciones. Después gobernaron 
las Audiencias, como Representación del principio 
fundamental de toda sociedad humana, la justicia. 
Al fin se dispuso qtie el poder supi^mo residiera 
en altos personajes que 6e llamaban vireyes, por- 
que hacian las veces del rey; y tenian todas las 
atribuciones que requería aquel cargo, aunque 6u 
autoridad eitúvo siempre limitada por la interven- 
ción que en su ejercicio tuvieron siempre para mu- 
chos casos las Audiencias y los Ayuntamientos. 

Este simple recuerdo basta para demostráis que 
el gobierno de México mientras dependió de Espa- 
ña, tuvo siempre algo de popular, de republicano 
y democrático. Fué de hecho una especie de go- 
bierno representativo, pudiendo decirse que' los 
vireyes representaban á las altas clases sociales. 
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las Aadieucias á las clases medías y los Ayunta- 
mientos al pueblp. 

De los vireyes se ha dicho, unas veces, que eran 
unos entes ridiculos, ps^rodJAS^ del monarca; y otras^ 
que eran espantosamente tiranos y opresores. He- 
mos yi&to más de una yez estas afirmaciones con- 
tradic^torií^ en un mismo articulo. Se ha dicho 
taml»ien que no hacian mas , que presidir procesio- 
nes, celebrar las juras de los rejes y los^ alumbra- 
mientos de las reinas y vireinas; que igooraoan las 
necesidades del pais; que vivían en perpetua ocio- 
sidad, sin otra ocupación que la de en^quecerse sa- 
queando, vejando y oprimiendo á los indios. 

La historia dice todo lo contrario; y si nosotros 
tuviéramos tiempo y espacio para aducir todos sus 
testimonios, se vería esto palpablemente. 

Los vireyes eran casi siempre hombres muy no- 
tables por su inteligencia, por su saber, por SsU lar- 
ga práctica en íos negocios públicos; y además de 
esto, la ley y la costumbre tenían señalados medios 
eficaces y seguros de hacerles conoooi; las circuns- 
tancias y necesidades del pais cuyo gobierno se les 
confiaba. El Ministro de Indias les daba al nom- 
brarlos, una instrucción minuciosa, por escrito, de 
todo lo que aquí pasaba y de lo que. debían hacer 
para desarrollar los elementos materiales y mora- 
les del pais en todos los ramos y en todos sentidos; 
el Consejo de Estado les daba otra instruccíop; el 
Supremo Consejo.de Indias, otra: y cuando llega- 
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ban á México, reeibian las que por ley tenían óUt- 
gacion de dejat los vireyes salientes á siis suoe- 
sores. . • • . 

A propósito de las instrucciones que cada virey 
débia dejar á su sucesor^ desearíamos qué lós que 
hablan de agüella época, leyeran las que existen, 
porque ellas son la vindicación n?iás flagrante del 
gobierno de España en Méxicoi 

En 1544 el primer virey, don Antonio de Men- 
doza, decía entre otras cosas en la instruccidn que 
dio á su sucesor: « Lo primero que siempre S. M. 
<( me ha mandado, ha sido encargarme de la cris- 
« tiandad y buen tratamien^^o destos naturales. » Y 
después le recomendaba que los recibiera siempre en 
su palacio y escuchara sus quejas ó demandas, aun- 
que fueran muchos y molestos; que no permitiera 
que sus antiguos caciques los vejaran; que procu- 
rara su instrucción en las artes; los oficios y la doc- 
trina; que los tratara como á hijos. Después habla- 
ba de odegios, escuelas, hospitales y otros esta- 
blecimientos benéficos que se habían fundado ó de- 
bían fundarse, y recontendaba que se continuaran 
fabricando paSos y plantando moreras .para que se 
labrara gran cantidad de seda. Ya entonces era 
tan mareada la predilección del gobierno por los 
indios, que el virey decía: « Los españoles excla- 
man que los he destruido, y tienen razón.» 

En 1580 don Martin Enriques decia en la ins- 
trucción á su sucesor: « Para lo que su majestad 
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a principalmente nos envía acá, es para lo tocante 
(c á los indios y su amparo.» También recomenda- 
ba á su sucesor que fomentara las lanas y sedas 
de la Mif^teca, la grana de Tecamachalco^'el oulti- 
vo del cáfiamo y del lino, &c. Queria que los in- 
dios se dedicaran « á la cria de gallinas y otpas 
menudencias,» y aconsejaba á bu sucesor que vi- 
sitara la tierra para conocerla y gobernarla bien, 
como el rey lo tenia mandado. Proponía que se 
establecieran albóndigas para evitar los abusos 
que en la venta de cereales cometían los ricos 
(c y aun algunos de bonete. » Hablaba de las mur- 
muraciones y quejas con que molestaban al go- 
bierno los descendientes de los conquistadores^ 
porque no se les daban todos los empleos: decia 
que con la esperanza de ser empleados, no traba- 
jaban y vivian en continua ociosidad; y «ñadia: 
(c No les fiaría yo (á muchos de ellos) nr una vara 
de almotacén. » 

En 1607 el marques de Montes Claros dirigió 
una exposición al rey, toda en favor de los indios. 
Por cierto que hablaba duramente de los fraila 
(ya no eran los varones apostólicos del siglo ante« 
rior), manifestando que, á titulo de protectores, 
eran los que más oprimian á los indios, y pedia 
una cédula que pusiera coto á sus abusos. Decia 
el virey en su exposición, con la noble entereza 
que está muy lejos de confirmar la tacha dé bajo 
servilismo que suele achacarse á aquellos tíefúpos: 
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......<yo no hallo por dónde sea menor la obligación 

que V. M. tiene de.dar á lo8 conquistados persona á 
propósito que los mantenga en justicia, que á los 
conquistadprea preno^io de sus obras.)) También ha- 
blaba lo mismo que Enriquez. de las quejas de los 
hijos de ios^^onquistadores/ 

En 1673 el maorqués de Mancera se quejaba de 
que los indios eran blanco de la codicia de los es- 
panoles, y pedia á su sucesor que lo impidiera y lo 
castigara. Protestaba sin embargo enérgicamente 
contra los extranjeros que censuraban al gobierno 
de la colonia, y decia, entre otras cosas, que los in- 
dios se habian multiplicado mucho en su tiempo. 
Hablaba largamente de las inundaciones, del desagüe, 
de las acequias, de todo género de mejoras mate- 
riales, de los establecimientos de beneficencia, de la 
Hacienda pública. Tachaba de impía y vana la an- 
tigua máxima de dividir para reinar y y censuraba 
con noble franqueza, la prohibición decretada poco 
antes, de hacer comercio de seda con el Perú. En 
esta instrucción notabilísima encontramos dos cosas 
importantes que explican algunos hechos posterio- 
res: primera, que el sistema político y el modo de^ 
aplicarle habían creado hábitos de igualdad en la 
sociedad mexicana; ic el caballero es mercader, de- 
cía el virey, y el mercader es caballero:» segunda, 
que los nacidos en Indias miraban con desagrado á 
loa que venían 4e España. Proponía como remedio 
de esto último, agasajar por igual á unos y otros. 
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y emplearlos sin distinción según sus méritos* 
En 1717 el duque de Linares repetía las mismas 
ideas que sus antecesores con respecto á los indios^ 
á los establecimientos públicos y á todo género de 
progresos. Su instíniccion es una de las más nota- 
bles. Pinta en ella con vítísíoÍob coloréis la* relis^a- 
cion que reinaba en todaí^ las clases de la sbbiedad, 
é indica lo que pedia hacerse para reformar las per- 
yertidas costumbres. Laméntase de las limitaciones 
que tenia la autorida'd de los yireyes, y refuta con 
frases de profunda indignación la especie que ya 
entonces solia correr de que venían á mudar de air 
res. Aconsejaba á su sucesor que no hiciera caso 
de tales calumnias, y decia: «de versos y sátiras 
me rio, porque lo que intentan es desazonarnos, y 
la forma de su castigo es el desprecio.» 

En 1754 el conde de Revillagigedo (el primero 
de este título que fué virey de Nueva-Espafia) re- 
comendaba á su sucesor que hiciera cumplir las le- 
yes favorables á los indios, reprimiendo á los cu- 
ras, alcaldes y hacenderos que los vejaban; que no 
empleara la fuerza mientras no estuviera agotada 
la suavidad; qufe persiguiera el latrocinio y la em- 
briaguez, vicios dominantes de la época; que se em- 
plearan contra los malhechores medidas preventi- 
vas, más bien que castigos. Hablaba del desagüe, 
de las calzadas, de los caminos, del Palacio, la Ca- 
sa de moneda y otros edificios públicos, de los pre- 
sidios y misiones, de la fundación de pueblos. Que- 



249 

ría qup se levautáraa las prohibicio&ea para que se 
aumentaran las fábric^ y tuviera el pueblo traba- 
jo. Desmentía también las mqri^ur^ioqes sobre 
granjerias de lo3 vireyes, y d.Qqlaraba que los jui- 
cios de residencia contra ellos er^p u^a prActioa vi- 
ciosa, porque les contaba la libertad para s^r seve- 
ros, por temor á. las veoga,u^3 de los que pudieran 
ser objeto de sus severidades. . 

En 1760 don Franpisco Cagigal y en 17.89 don 
Manuel Antonio Mores, revelan en sus instruccio- 
nes la misma solicitud por el bien público, y el mis- 
mo empeiuQ porque florecieran en el pais las cien- 
cias, las letras y las artes, y porque se desarrolla- 
ran en él todos los ramos de comercio y de i n- * 
dustria. . 

En 1794 el conde de Revillagigedo, segundo vi- 
rey de este, jtitulo, el mejor de los vireyes, el gran- 
de homl^re de su época, el sabio,, humanitario y be* 
róico gobernante, cuya memoria es querida y respe- 
tada en Mé^ipo como la del más esclarecido desús 
bienhechores, di<} á su sucesor la instrucción que 
prevenian las leyes. Esta instrucción puede consi- 
derarse como un tratado copopleto de politica y. ad- 
ministración para el gobierno de Nueva-EspaSa, 
como una historia de lo que se habia hecho antes 
de aquel virey y en su tiempo para engrandecerla, 
y como un cuerpo de doctrinas, consejos y obser- 
vaciones sobre las n^ejoras y refo,rmad que debian 
hacerse para Ipgrar aquel objeto. De todo habla eí 



260 

gran virey con la lucidez de un sabio y la flolicitad 
de un padre del pueblo: y no citamos expresamen- 
te nada délo qué dice, porque esta instrucción es 
muy oonocida/y no queremos desvirtuar con super- 
ficiales citas la inmensa importancia de aquel tra- 
bajo que todavía boy debieran estudiar los funcio- 
narios públicos/ á pesar de los adelantos de la épo- 
ca, para gobernar bien la República. 

En 1797 el marqués de Branciforte indica á su 
sucesor los importantes documentos del Arcbivo que 
podian servirle de guia para el gobierno, le reco- 
mienda que procure multiplicar las escuelas para 
los indios, y le hace un cumplido elogio de las cor- ^ 
poraciones civiles' y eclesiásticas que piodian darle 
consejos y servirle de apoyo en el cumplimiento de 
sus deberes. 

En 1803 don Félix Berenguer de Marqüina ha- 
bla, como todos sus antecesores, del buen tratamien- 
to que debia darse á los indios, de la protección que 
su sucesor debia impartirles, de la conveniencia de 
que el virey reciba y oiga á todo el mundo, de las 
expediciones botánicas enriadas por el gobierno á 
toda la América para recoger objetos y produccio- 
nes de historia natural, de varias mejoras, como la 
introducción del agua del Jamapa á Veracruz, y 
otras. . 

Hablando de las Instrucciones de los vireyes, he- 
mos recorrido, aunque á saltos, toda la historia de 
los tres siglos. "¡Y bien! no hemos encontrado nada 
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de lo que dicen los detractores del gobierno espa- 
Sol; ni ociosidad, ni ignorancia, ni parodias ridicu- 
las, ni juras, ni festejos por alumbramientos de rei- 
nas ó vireinas, jai tiranías, ni cadenas^ ni argollas, 
ni opresiones, ni desprecio á los indios; nada en fin 
de lo que suelen decir los que no han pensado bien 
en lo que dicen. 

Todas las oficinas públicas tenian obligación de 
mandar diariamente á la Secretaria del Yireinato 
una noticia de los negocios que había en '4llaB y del 
estado en que se encontraban: no podian estar ocio- 
sos ni el virey ni sus empleados inmediatos, nt los 
de las otras oficinas. Contra el cargo de ociosidad 
es testigo ^1 admirable arreglo que habia en el Ar- 
chivo, como puede verse todavía en el general de la 
nación. 

Los documentos del mismo Archivo dan testimo- 
nio contra el cargo de ignorancia, como también las 
Instrucciones de que hemos hablado, la perfecta 
organización de todos los ramos del gobierno ; con- 
forme á( las ideas qUe entonces regían, y sobre todo, 
el floreciente estado en que so encontraba el país al 
tiempo de proclamar su independencia. 

No eran los vireyes parodia ridicula de los mo- 
narcas. Todos los recuerdos de aquel tiempo ates- 
tiguan que se les miraba con el mismo respeto que 
al rey, sin dejar por eso de ser accesibles á todo el 
mundo. Ellos mismos lo decían en sus Instruccio- 
nes, y siempre fueron celosos de la dignidad que re- 
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« 

presentabíiOj^ como lo comprueban varios casos da 
s^quella époc^, ei)tre otroi^ el 4e un chantre de la 
Catedral de México, que por np haberse quitado el 
sombrero ha%ta abajo ú pasar cerca del yirey por 
una (QuUe, fué expulsado el mismo ^m veinte leguas 
á 1^ redonda* 

Los virejes pensaban y se ocupi^baa eii gandes 
y foi:m{t^es proyectos para el provecIjLO moral y ma- 
terial del pais^ no en juras ni en festejos inútiles 
poiT al^xqJ;)ramieiitQS de. reinas 6 vipeips, y es una 
pueril falsedad lo queso dice sobrp esto, ^o hubo 
eti los tres siglos mas que siete u ocho proclamacio- 
nes ojeras de reye^: la de Felipe II en 155Q^ la 
de Felipe m eal598, la de F^Jipe IV en 1621, 
la de Carlos II en 1666, la de Felipe V en 1701, 
la de Fernando VI en 1746, la de Carlos III en 
1761 y la de Carlos IV en 1789. Nada tiene de 
malo que se celebraran aquellas proclamaciones con 
fiestas mas ó menos suntuosai^^ según las circunstan- 
cias, como no es malo el que hoy celebremos la 
elección de un Presidente de la República cuando 
se verifica. Dicen que solo el Dyque de Alburquer- 
que fué dado á fiestas para celebrar el nacimiento 
de principes; y en cuanto á lo demás, hay que ad- 
vertir que durante todo el siglo XVIII los mas de 
los vireyes fueron solteros. No fueron casados el 
Duque de Linares, el JMarqués de Valero, el de Ca- 
saf iierte, jel Duque de la Conquista, el Marqués de 
Croix, Bucareli, Azanza, Marquina y Venegas. No 
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bubo pues/ entonces hijos dé vireinaa que se baciti- 
záran, y en conseoiiencia na hubo esos festejos que 
tanto censuran' algunos. 

D^ámos algo de ku tiranía coloníah Ya hemos 
indicado én; otros articules lo. que prerenian las 
le jes sobre los indígenas, y hemos visto en edte lo 
que decían los vireyes acerca de ellos. Los vireyeSi 
desdé el primero hi|sta el último, se propitfiíerón 
proteger á los pequeños contra los grandes;; reci* 
bian y esduchaban á cuantos querían hab&r per- 
sonalmente con ellos^ y frecuentemente sé llenlifa4 
él palacio de. centellares de indios qué iban & exr 
poner sus quejas ó necesidades. Algunos vireye», 
como B(síviUagigedO| ponían buzones para. que los 
que no se atrevieran á decir^ de palabra lo que 
querian^Jo hicieran por escrito. No haceumás, ni 
podrían hacer más> los presidentes republicanos de 
nuestro tiempo. 

Los vireyes ejercían el mando en periodos cor- 
tos; duraban cuatro ó cinco afios como los presi- 
dentes de las repúblicas; teniau en&ente de si á 
las Audiencias y á los Ayuntamientos, y estaban 
sujetos además á severos juicios de residencia. 
Estos juicios eran una especié de apelación al 
pueblo. Guando cesaba un virey en el mando, se 
anunciaba el juicio de residencia por medio de 
grandes rotulónos, á voz de pregonero y con mar- 
cial apa,ratp, invitando á todo el mundo á declarar 
ante el juez del proceso los agravios que. hubiese 

EsFAÑA EH México.—^ 
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recibido. El virey, privado ya del poder, quedaba 
entregado inerme en manos de la multitud, y tenia 
que permanecer aqui hasta la conclusión del juicio 
para responder con su persona y.bíenes, ó dejar un 
apoderado que respondiera. Siempre hubo gran se- 
veridad en aquellos juicios, y algunas veces, rayó 
la severidad en encarnizamiento,, como en los del 
duque de escalona y el marques de Cruillas. Ala- 
gunas veces también acontecia que los^vireyes eran 
acusados injustamente, ea venganza del rigor que 
hablan desplegado para reprimir abusos; y esto su- 
cedió con el gran Revillagigedo, en cuya residencia 
se presentó ^1 Ayuntamiento de México como acu- 
sador, porque habia chocado pcm él en ciertos ne- 
gocios de importancia pública. 

No era fácil con esto, que los vireyes se atrevie- 
ran á abusar mucho de su autoridad, ni.menos que 
cometieran grandes crímenes aunque tuvieran ten- 
taciones de hacerlo. No solo tenian delante de si 
dos poderes formidables que les servían de contra- 
peso, el municipal y el judicial, sino que debian dar 
cuenta de su conducta al rey que les habia dispen- 
sado su conñanza, y como creyentes que eran, sa- 
bían que aunque pudieran sustraerse al castigo de 
los hombres, habia de alpanzarles al fin la justicia 
de Dios en quien creian. Eran además casi todos, 
por su educación y por su clase, hombres que da- 
ban grande importancia á la opinión pública, mili- 
tares que idolatraban el honor y aspiraban á ganar 
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fama y gloría para sud notnbree y pái^a sus ñimilias. 
Por eso, aunque' no todps fueron ttitáchábles, fflrer 
ron muy rartfs los pretaricadotes: de dos ó ttes 
únicamente se dibe^e se mañchacron con ínaneíjoB 
indignos; todos los demás fueron buenos y honra- 
dos, y algunos alcanzaron fama da eminentes, co- 
mo Mendoza^ Velasc(^, Palafox, Rivera, Linares, 
Oroix, Casafuerte, ios dos Revillagigedos, y otros 
muchos. El segundo Bevillagigedo debe ser men- 
cionado aparte conáo uno.de los hombres mas gran- 
des de la historia. . , 

No eran tíranos .aquellos honibres, ni persegui- 
dores ni crueles, ni nada d» lo que se dice de ellos. 
Ocupábanse en hacer el bien hasta donde sabian y 
podian, y bajo su gobierno se hicieron las grandes 
ciudades que engrandecen á México, los monumen- 
tos que las adornan, los desagües, los acueductos, 
las fortalezas, los puertos, los caminos, todo lo que 
vemos y admiramos. Pensaron; en todo, desde la 
comunicación interoceánica hasta los empedrados 
de las calles; y lo que no pudieron realizar, tuvie- 
ron la gloria de iniciarlo, como la navegación de los 
rios, la canalización de los lagos, la partida doble 
para la contabilidad de las oficinas^ y otras cosas 
que se han realizado después ó que todavía están 
en proyecto cotíio ^ellos ks dejaron. 

No eran tiranos ni >podiaa serlo los^gobertiantes 
de un país donde niobubo' tropilla pettoaüentes has' 
ta lüédiados del sigld XVÍEH. Eri Mgar d^ ejército 
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httbia^ regiimeaios de milicias proyinoialed» com* 
p^i¡iesto8 de comerx^iantes y^ otros hombres del puo- 
blQ; especie de. guardia nacional parecida ^u sus- 
tancia á laque e^xiste en loa puebto9 Mbres de nuea- 
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trgt tiempQ^ 

No hubo BÍ t)odift haber tiranías donde las leyes 
mismas* y él thodo de aplicarlas introducían en las 
cbstumbtes un espíritu democrático.' Las únicas 
armas que habia, estaban en manos ^1 pueblo: los 
artesanos formaban asociaciones come ahora para 
mirar por sus intereses: las mucheílttmlirés se reu* 
nian en calles y plaiías en ocasionefs fe^tieas^ como 
podtíán' hacerlo ahora: el pueblo dé Méxido que- 
maba un día el palacio pórqiie éiítaba caro el mals^: 
los estudiantes dé la Universidad destrozaban una 
noche la picota que estaba en la plaza: elpopula'* 
cho de Puebla se amotinaba por no numerar 1^^^ 
casas^ y cerraba á pedradas contra las autoridades. 
¥ los vireyes apaciguaban siempre aquellos tumul- 
tos con buenas palabras ó promesas, persuadiendo 
á la multitud de que no tenia razón, 6 poniendo 
remedio á los males que la afligían; nunca á ea** 
fionazos. 

¿Qué tiranías ni qué tiranos eran estos? 

Nos chocan ahora ciertas fórmjalas que se, usaban 
entoA€«B;iJaos repilgnanJalg^nas paliabras que^ solia 
emplear elpüidei; absoluta^jfise^citaiespacialaiente 
aquella frase da kícédjtda delisey que supipiió á 
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los jesuítas: a los vasaUos de su maje«tad baDua- 
cido^ara obedecer y callar.r^ Düido es; esto siii: dad:a 
para nuestros oídos de hoy^* pero^ la vei^dadies que 
también allá en Ss|«tKa tiivi¿4*ab ijue oallar y:X>be- 
decer los qud lieTaron á mal la< medida; faUá y 
ao4 y eu todas paortes han tenido qu& obadeoerr 
y callar loa que lampntaa la supresión idelas Orde- 
nes religiosas decretada por los gobiernos liberales 
de nuestra época. 

Se achaca al gobijerno espaSol un>e^t6piido>€kmr 
peno; por mantener á Mé&ioo en k ignorasciasi^ MU 
colirios y escuelas^ mil eeldúñdades . en tQdaa:lai 
carreras cienti&caa^ atestiguan lo contrarioMiMéxi* 
co fuéel primer país del Nuevo-Mundo que tavo 
una impreiita, la cual Tino coa el primer ?irey 
en 1535. Bn ella se.imprimieron, asi como en otras 
que vinieron dcBpucs^ infinitas gramáticas y díccio^ 
narios de los idiomas indígenas» ó instrucciones en 
ellos y en castellano para loa hijos del paisw No se 
hace esto ahora: ^ ¿qué se ha de hacer? Hoy no se 
imprime apenas naJa^ que sirva paraJos indios^ y 
sus idiomas están enteramente abandonados^ como 
si no tuviéramos interés en conservarlos y apren- 
derlos para bien de las letras y de la historia. Es- 
ta ciudad de México fué también la primera de 
América que tuvo un teatro; y es curioso saber 
que sus constrttetoires^ propietavios^ empresarios y 
actores, foievón lost frailes. Ea fiay ^mbim UiéMér 
xico la primaia eittdad aaleUcana donde; huíbo; uo 
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periódieo: apenas empezado el siglo XVIII^ ya se 
imprímitS aquí la (roéeto. 

' Se ponderan los errores económicos de aquel 
tiempo, las prohibiciones, las trabas puestas al 
comercio y á la industria. Muchas exageracíoBes 
ha habido en esto, y no es verdad que la falta de 
cultivo de algunos articules procediera de prohi- 
biciones expresas. El cultivo de la seda» por ejem- 
plo, se abandonó porque no podia competir en pre- 
cio con }a que venia de Europa^ y lo mismo suce- 
dió con el vino, las lanas, el aceite, el lino, elcá- 
fiamo'y otros artículos. Los vireyes se empeftabau 
en fomentar la fabricación de todos ellos, pero la 
manufactura europea lo impedia, lo mismo que 
ahora; y habría sido menester prohibir la introduc- 
ción de los que se hacian en EspaHa, lo cual- era 
muchb pedir para aquella época, y para > todas. 
Por lo demás, no debemos espantarnos de- que hu- 
biera entonces grande atraso en estas materias: la 
libertad comercial é -industrial tarda más en venir 
que la política. Todavía hoy existen las alcabalas 
aunque la ciencia económica las condena: ¿qué ox- 
trafio es qué bajo el gobierno colonial hubiera erro- 
res económicos? 

Se declama contra el fanatismo y las supersticio- 
nes de aquellos tiempos, contra la multitud de igle- 
sias y conventos; ^contra el sinuémieró de frailes y 
monjas. Hay t](ue' distinguir: ^contra todo esto tla- 
mariamós también niAtotros si fuera tiempo^ pero no 
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podemos unir nuestro clamor al de los que. conde- 
nan el sentimieato religioso de una manera absolu- 
ta. Era aquello una manía ó un vicio de la época^ 
que reprobaron abiertamente algunos hombres muy 
sabios como Saavedra Fajardo y Eeyjóo. Hay que 
tener presente sin. embargo^ que todo aquello se ha- 
cia con la* mas. pura intención de producir un bien^ 
y que dadas las circunstancias de entonces^ resulta- 
ba casi siempre un bien positivo, porque los frailes 
enseñaban y socorrían al pueblo, y porque, como 
dice un escritor contemporáneo, para entrar en el 
templo era ca&á siempre necesario pasar por la es- 
cuela^ > 

Preabindiendo de esto, y por mas que nosotros 
tengamos por deplorable toda superstición y todo 
fanatismo, encontramos en muchas de las creencias^ 
ó si se quiere, alucinaciones ó consejas piadosas de 
aquellos tiempos, cierta poesía que nos encanta. La 
Virgen se aparece á un hombre del pueblo, habla 
amorosamente con él y le regala en pleno invierno 
fragantes rosas, como para declarar que los pobres 
y humildes son ante Dios iguales á los ricos y á los 
poderosos. Los espíritus celestes bajan del empíreo 
para edificar á Puebla, y la noble ciudad monumen- 
tal lleva, el nombre de los Angeles. En cada funda- 
ción piadosa/ hay uDa leyenda. Ta es un hombre 
desengañado del mundo y perseguido de la fortuna, 
que edifica uu; convento; ya una jóven^ víctima de 
malogrado amor, funda un monasterio para vencer- 
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rar su afán, y para:que ea él encueniMn atrás re- 
fugio coDtra las . boDiTascas de la yidaj ya un rico 
que tenia seco el corazón^ y cree que Dios se le to-^ 
qa al verla desundea de unas criaturas, emplea sus 
teeioiKiSr ea la, fundación de un i .Colegio para niBas 
pobres. Todo esto^ poético aunque ' nosotros^ no 
seafiíos capaces de demosti^arlo, y es ademas ino-* 
oente é iaofensito. 

Lo. cierto es qu^ en medio* <ie' aquellas supersti- 
ciones se crearon y desarrollaren en la Nueva-Es- 
|íaua hábitos y costumbres de una generosidad es- 
pléndida y de una beneficea<;ia magnifica, y cada 
uno de los tres siglos puede presentar Alántrópos 
de inmensa altura que serán por siempre el adio^no 
de.su bistoria^ Ppcos vemos hoy como ^llos, y es 
preciso confesarlo, pese á la ranidad de nuestro si- 
glo. ¿Quién funda hoy un Montepío com^ el conde 
.de B.e^? ¿Quién hace á qu costa caminos y puen- 
toa como el conde de Baseoco? ¿Quiéi^ gasta miUo- 
aes en beneficio.del público como La Borda? ¿Quién 
busca la fama llenando de poblaciones la frontera 
como Escanden? ¿Quién emplea su caudal en un es- 
tablecimiento benéfico como los fundadores del Co- 
legio de las y izcainas? 

Dijo una vez doqi Ignacio Ramírez en ^uno de sus 
brillantes discursos, que pl gobierno espa&ol al dar 
énden para que ae abrieran todas las oficinas y ar- 
chiv4>s dc' Amériga al barón de Sumboldtyino ms- 
pechaba seguratnente que asi proporcionaba á la 
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posteridad l^s pring^eraa píezaa d^l piK)íGe0a quet ésta 
había de formolacle uq día. No ló d^^t preeiaaixieate 
asi, sino 4^00, mfk fc^se .mu^ bella quQ m .podemos 
record^r^.j^bora^'f Pues Inei^;' iiO;e»exíaptoí eso. Lo 
coob^rÍQ: ^s la .v^irdad*. Sjk HiMdboldt nb hubiera vi- 
sí tadp ,Ia Ámérioa.eft tiempo d<el gobítoiio espafiot, 
iK) tondríaxnos la autoridad fnas respetable y pre- 
ciosa que puede alegarse en su defensa. HumbobU; 
lo vio todO| lo admiró y poaderó, sin deijar de cen- 
surar como nosotros lo que no le parecía bueno. Lo 
que más le encantó, fué la Nueva-Espana, y el sa- 
bio se convirtió en poeta para pintar las magnificen- 
cias y los* encantos de la ciudad de México y del 
Valle que la circunda. 

Nos cansamoc, y x^mos á dejarlo aqui, aunque 
se nos queda en el tintero infinitamente más de lo 
que hemos escrito. 

No se crea (y repetimos esto para que no se ol- 
vide) que nosotros echamos de menos el sistema co- 
lonial ni nada de lo que entonces existia. Aquello 
pasó para no volver, y si fuera posible que volvie- 
ra, nosotros lo rechazaríamos como inútil para nues- 
tras ideas y nuestras necesidades. Nosotros damos 
por cualquiera de las libertades de hoy, por esta 
que tenemos para escribir lo que pensamos, todas 
las grandezas del tiempo antiguo. 

Chateaubriand dice: c el mas precioso de los te- 
soros que la América guardaba en su seno; era la 
libertad.» Si, es cierto: amémosla como merece; 
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purifiquémosla para hacerla amable; hagamos ^ue 
sea una verdad aqui^ como en lá tierra á que el 
grande escritor se refería; pero seatüo'djudtos éon 
el pasado que la incubó/ y sobre todo, no despre- 
ciemos ni aboi^rezcamoá á los hombres que sin ha- 
berla conocido ni gCKSadOi fueron sin embargo bas« 
tante buenos pava' dejar una memoria grata en la 
historia. 

(La Iberia de 18 de Jailio de 1871.) 
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CUESTiaNES HISTÓRICAS. 
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OJEADA SOBRB LA aONQUISTA^ LOS , CONQUISTA PORSS, 
EL QOBIEKNO COLONIAL, ETC», ETC. 

La España y los españoles de ahora.— Odios de México. — terri* 
bles manifestaciones.— Explicaóion del fenómeno. — Sentimien- 
tos de los españoles al hacerse la independencia. — Mina y otros. 
— Sentimientos de los españoles de hoy. —Luchas dé íos^ partidos 
en México. — Nuevos odios á los españoles. — Prim en Orizaba.— 
En España nunca hubo odios. — Los hispano-amerícanos en Espa- 
ña.^ — Odios de la segunda época. — ^Nuevas preocupaciones. — La 
fraternidad universal. — ^Monstruosa inconsecuencia. — La Espa- 
ña actuaL — Los mexicanos no pueden aborrecerla. — ^Lo que hi- 
cieron los españoles de antes. — Lo que hacen los de ahora.— r 
Apostrofe de un amigo. — ^Los españoles se encuentran en todas 
partes, menos en las cárceles. — El verbd " desespafióiizar," — 
Grande error y absurdo. — Sencillez de los insurgentes. — No se 
puede dar por nulo al gobierno español. — La República se apo- 
ya en él.— Imposibilidad de la desespañolizacion. — No e? nece- 
saria para marchar adelante. — Literatura nacional. — Grandes 
hechos del presente siglo. — Fraternidad de españoles y mexica- 
nos. — Mueran las preocupaciones. 

Hemos hablado de la conquista, de los conquis- 
tadores y del gobierno colonial, es decir, de lo que 
expreáa terminantementÍB el tituló de esté articulo, 
de Espafia y los espaSeles de antes; 'Hablaremos 
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ahora de lo que entrañan las dos, etc., etc., del titu- 
lo, esto es, de EspaSa y los españoles de ahora. 

Si no hemos probado que son injustos los cargos 
que suelen hacerse al gobierno español en México^ 
hemos dicho bastante para hacer ver que esto se 
puede probar estudiando cuidadosamente los datos 
que ministralai biátoríajiiy a^/eciando Cdn justicia é 
imparcialidad los hechos de aquella época. 

En todo caso es evidente que aunque la conquis- 
ta hubiera sido una iniqu^ad y el gobierno espa- 
ñol una tiranía, no tendrian la culpa de ello la Es- 
paña y 4to españoles de hoy, y seria injusto tener- 
les mala voluntad por ello. Menos mzofá hay para 
^quererlos naal, cuando los de antes no dejaron aquí 
sino grata y gloriosa memoria de sus virtudes y 
magni&oos testimonios de su generosidad y de su 
grandeziB; 

A^pesar de esto, ha habido en México^ indepen- 
diente aljgunos periodos de extravagante preocupa- 
ción, en los cuales no solo ha existido mala volun- 
tad & España y á los españoles, sino odio profundo 
que se ha revelado á veces por hechos increiblea y 
por injusticias lamentables. Hubo un tiempo en que 
los mexicanos no acertaban á ser amigos de la in- 
dependencia y de la libertad sin aborrecer á Espa- 
ña y é loa españoles, y el paroxismo^Uegóuna vez 
hasta el extremo d^ querer dispersar las^O0niza8 de 
IS^nan Gorté% 0I fundador de Méxiqo, que des- 
caMa^iMuí &i la sombrai de^M HospiUl fundado por 
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él para consuelo clelos.desgracia4QS- L£^ c^xpulsíoa 
de los españoles decretada y ^Ueyada á cabo por 
aquel tiempo, fué otra medi(]b. injusta y desastro- 
sa que baa deplorado siempre. j;odo9 los me^oanos 
ilustrados, íuqIuso^ lo$ mismos que. la promf^yierop, 
por lo que JtUYO daoruel para I^m» victimas y da pajri 
nicio3a para los intereses materiale^dei laBe^públiciiv 

Aunque o^te odipy sua terribles matuifestacíoQes 
no pueden jusUñcarse á. los cijos de la raz^op, da la 
moral ni da la sana política^ se explioan sin embar? 
go^ se comprenden y aun se disculpan con una olh 
servacion que sugieren ciertos hechos bistóricoe. Al^ 
hacerle La independencia de Mé^ico^ los nacidos ea 
España que estaban aq9Í, no veían en general e(aK 
buenos ojos, ni la lucha emprendida contra su pa-^ 
tria, ni lo que se deeia para enardecerla, ni el he- 
cho de que \^ Nueva-SspaSa se desprendiera para 
siempre de la metrópoli. Esto era natural también; 
pero aunque 1<^ fuera, y por lo mismo que era. na- 
tural, loa patriotas meiíLicanos veiafi en los espafio- 
les enemigos irreconciliables, creían que conspira* 
baa, ó pensaban que no podían menos de conspiran 
contra la independencia, y. por eso los odiaron y los 
persiguieron. 

No se acordaron de Mina los patriotas, ni de Ne- 
gro te, ni de Erdpzain,.pi de otros españoles que ha- 
biap estado con ellosonUjüdy los hablan ayudado 
á realizar la independencia; que si hubieran tenido 
presentes aquellos nombres^ no ht^brian compren- 
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dido en un odio común ni envuelto en una común 
persecución á todos los nacidos en España. 

Ya pasó todo aquello para no volver más, porque 
ciertas fiebre* revolucionarias y políticas son para 
los 'pueblos Gíon^o algunas enfermedades para los in- 
dividuos: solo una vez se padecen. Hoy no hay un 
ixiexicafia, por Suspicaz y receloso que sea, que sos- 
peche ni por asomo que los espafioles conspiran con- 
tra la indepetidencia de Méjico; y no hay ün espa- 
fiol, por mucho que tenga de recalcitrante, y de 
estúpido, que conciba janíás ni el mas leve pen- 
samiento hostil á la independencia mexicana. Se 
acabaron pues para siempre las rencillas interna- 
¿ionales en la forma que tuvieron durante algunos 
anos después que este país se emancipó completa- 
mente de la antigua metrópoli: 

Continuaron entretanto en México las luchas de 
sus' partidos, empeñado el uno en retroceder hasta 
Ifl teocracia y la monarquía, y enipeHado el otro en 
avanzar hasta la pura democracia y la reforma; y 
como el primero solia apoyarse en las tradiciones 
de la antigua España, esto dio ocasión á que el 
segundo cobrara de nuevo mala voluntad á los es- 
pañoles. Algunos de estos, además, solian tomar 
parte en aquellas luchas, ya con ün partido, ya con 
otro: díjóse sin embargo, qué el mayor número se 
íbá éon lo^ partidarios del retroceso; y aunque esto 
no era verdad, y atín se demostró alguna vez con 
números lo cotitrario, la hostilídaid Continuó largó 
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tiempo^ fomentada y sostenida por diplomáticos 
necios y periodistas avinagrados^ que no conocen 
el espíritu del siglo en 4|ue vivimos. . 

También se acabaron aquellas rencillas. £1 ge- 
neral Prim las mató en Orizaba haciendo justicia 
al gobierno de la Hepública. Fué la mas hermosa 
de las victorias que ganó en su vida el heroica pa- 
ladín español. Con ella restauró en México y en 
toda la América el prestigio de su patria y la esti- 
mación en que son tenidos sus compatriotas. Reci- 
ba los testimonios de nuestra gratitud desde la 
tuq|))a9 mientras se consigna en la historia, al lado 
de sus hazañas guerreras, aquella hafsaña inmortal 
de su patriotismo ilustrado y de su política recta, 
elevada y justa. 

Hay que advertir que en la primera época de las 
dos que acabamos de recordar, fué general en Mé- 
xico el odio á loa españoles, pero no existió este 
sentimiento en España contra los mexicanos. En 
España nunca se ha sentido nada de esto: al con- 
trario, siempre allá se ha tenido extraordinario ca- 
riño á la América española y á los nacidos en ella. 
Todo les parece bueno á los españoles en los his- 
pano-americanos: su hablar suave y dulce, sus pla- 
ñeras, áa miátma pronunciación defecjíuosa que no 
alcanza á articular la í^ ni la ¿¿, todo los' encanta. 
Algunas veces nos ha parecido qae este cariño tie- 
ne puntos de semejanza «on el que sienten los abue- 
los por sus nietos. Nosotros recordamos, como entre 



268 

sombras, habei? visto tos manifestaolonas por el aSo 
de 29 con las familias mexicanas de los españolea 
expulsados; y después hemos tenido ocasioa de ob- 
servar que solo el hecho de haber nacido en Amé- 
rica es ujoa poderosa recomendación para España. 
Los hijos de: estas regiones que. haú ido á estable- 
cerá allá, han sido honrados y queridos, haa pro^ 
gresiad^ en SU9, respectivas carreras 6 profesiones; 
y los qu^ hf^n. sido literatos y poetas^ han oncon^ 
tra^Q honore^i :a.dmiraoion y aplausos. Los. mexi- 
canos Qune^ han sido aborrecidos en España, ni 
aua. ea la époga luctuosa en que tanto se enc^e- 
cierQP aquí ;U8 eneipi^tades y los rencoires. 

Eq la segunda época á que nos he^mos referido, 
el odio estuvo reducido allá y acá á ciertas indivi* 
dualidades de la política m^s ardiente^ y siolo halló 
pábi^l^ en algunos.. círculos y en las columnas de 
muy Címtados periódicos; nunca penetró en las re- 
giones sociales. Los mexicai^Qs que entonces resi- 
dieron, en España, fueron allá queridos y agasaja- 
dos como siempre: los españoles que estábamos en 
.México, nunca dejamos de encontrar fraternales 
simpatías en todas las clases de la sociedad mexi- 
cana, ni vimos jamás desmentida la afectuosa hos- 
pitali<^d que aquí recibimos. Solo un inatapte sie 
perturbó aquel tconcierto de los espíratus cuando 
el patüiotisiQo refuahUcauQ se sintió herido con. la lle- 
gada: de la iuterveocion á Yeracrue: parecía qiAC el 
monstruo de los rencores,. sintiendo su. fin. cerc^uo, 
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hacia un supremo esfuerzo .pa]:a vivir^ iOomo la lla- 
marada de una vela próxima á apagarse; pero po- 
cos dias después, Prim le dio lauerte como hemos 
diohoj y mas tarde, el espíritu de libertad y fra- 
ternidad, propio de las instituciones que rigen á 
México, el carácter noble y generoso de losicaexi- 
canos, y el buen sentido y la conduqta: honrada de 
los españoles, le eneerir&ixin piara siemipre en el se- 
pulcro. Nosotros también hemos querida hacer al^ 
go para sellaj* con siete sellos la losa que le cubren 
á fin de que jamás vuelva el monstruo álevantarse. 

En vista de esto, no habria necesidad de tocar 
de nuevo este asunto, si no -fuera porque todavía 
suele aparecer de vez en cuando alguna voz que 
invocando el nombre de la libertad y de la patria, 
quiere renovnr odios antiguos, como si la patria y 
la libertad necesitaran, para existir, que vengan 
en su apoyo las viejas, las caducas, las funestas é 
indignas preocupaciones que la misma libertad ha 
soterrado para siempre. 

Ck)ntrarias son esas pretensiones al hermoso. prin- 
cipio de la fraternidad universal que as una de los 
artículos del credo democrático. Según él, todos 
los pueblos y todos los hombres son hermanos y 
deben amarse «orno tales. ¿Gstai^án exduitdos de 
esta ifegk y de este deber los pueblos ylos hom.- 
bres que tienen entise si icioaunidad de orígeB,.de 
idioma y de oosfcumbres? Seria iiina monstruosa 
Gontradiccion; Todos los pueblos y todos los hov^- 
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br^s son hermanos y deben amarse como tales^ me- 
nos México y Espa&a^ ¡los mexicanos y ^s espa- 
ñoles! Esto Tienen á decir en suma los que 

se precian de liberales y demócratas, y hacen sin 
embargo todo lo posible para que los dos pueblos 
se aborrezcan. 

Prescindiendo de esta monstruosidad, esas pre- 
tensiones no pueden justificarse ni por lo pasado ni 
por lo presente; ni por lo que fué la^ España de los 
tres siglos, ni por lo que es la España del siglo: ac- 
tual; ni por lo que hicieron los españoles de antes, 
ni por lo que hacen los españoles de ahora.- 

Bastante hemos hablado ya de los tres siglos. En 
cuanto á la España del siglo actual, no vemos que 
haya hecho nada ^ara que se la excluya de la fra- 
ternidad que predica la democracia. Dicen los que 
la censuran, que representa en el mundo ideas de 
retroceso. Es un error. En España hay de todo 
como aquí y en todas partes: hay hombres del pasa- 
do y hombres del porircnir; hombres de la tradición 
y hombres de la revolución; hombres del statu quo 
y hombres de la reforma. Los retrógrados de Mé- 
xico no pueden aborrecerla por progresista, porque 
también hay allá retrógrados; los progresistas de 
México no pueden aborrecerla por retrógrada/ por- 
que también hay allá progresistas: y de aquí 're- 
sulta que los méxicanc«, seani^ la opinión' que 
fueren, no tietién rasen para aborrecerla. Hay que 
añadir que en España domina la libertad; y bajo 
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este puQto de vista^ más merece las simpatías que 
la aversión de los liberales mexicanos. 

Por lo que hace . á los españoles de ahora^ resi^ 
dentes en México, hay que decir que ellos couii- 
núaii aquí como huéspedes, la gran misión que Ue« 
naron los de antes como miembros de la familia; y 
es oportuno decir esto en su abono, porque esas yo* 
ees maléficas de que hemos hablado, suelen ensa« 
fiarse contra ellos 'pintándolos con los mas negros 
colores. . 

Los espafioles de antes hicieron en México lo que 
México es: crearon las familias, fundaron las ciu*- 
dades, levantaron los monumentos, hicieiion los ca- 
minos, formaron las haciendas y las fábricas, abrie* 
rott y fomentaron todas las fuentes de riqueza; lo 
hicieron todo. Los de ahora forman también fami- 
lias, cultivan las artes, cgeroen los oficios, fomentan 
la agricultura, dan vida á la industria y al comer- 
cio; explotan en fin t^dos los elementos de prospe- 
ridad ^ue el país encierra; de tal suerte que si un 
dia cesara de súbito el trabajo de los españoles, ese 
dia sufriría un sincope casi de muerte la vida ma- 
terial de la República. 

A este propósito, vamos á reproducir unas pala- 
bras de un amigo y compatriota nuestro, que nos 
trajeron á la memoria el famoso apostrofe de la 
Apología de Tertuliano, cuando ledecia ai empera- 
dor y en él á todos los idólatras, que los cristianos 
llenaban ya el imperio y se encontraban en todas 
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partea^ meaos ea los templos de los ídolos. Hablá- 
base de las calumnias que á veces se vierteu coatra 
los españoles^ tachándolos de aventureros de mala 
ley que vienen á esnríqueoerse á costa dál país, afir-, 
mando que los más hacen fortuna por medios indig- 
nos, y pretendiendo^' entregarlos á la exeoracion pú- 
blica eomo perturbadores y aun críminaJea: y exci- 
tado nuestro amigo por la gravedad é injusticia de 
tales' 4salamnia89 se expi^só de esta 'manera poco 
mas ó menos, como dirigiendo la palabra á los ca- 
hiipníadores: No, no- esiverdad eso que deois: noso- 
tros los espafioles somos huéspedes honrados, que 
pagamos con ■l>uonas obras la hospitalidad que reci- 
bimos, y no menimos aquí á vivir á costa ajena, ni 
á cometer estafas, sino que cifi^mos^ nuestro orgu- 
llo en vivir de nuestro trabajo y en partir con otros 
el pan que nosproduoe: mirad bien lo: que hacemos, 
y seguidnos, si queréis, por donde vamos: nos en- 
contraréis por los caminos del honor, de ^ la probi- 
^d y de la virtud, donde quiera que haya algo 
bueno que hacer para bien propio, solaz de nues- 
tras gentes y beneficio de la República; en las ciu- 
dades edificando casas que las adornien,' y en los 
campos labrando la tierra; en los almacenes vivifi- 
cando, .el eomercío, ó&a los talleres ejerciendo los 
ofic'io&'y CQ las cumbres de los mentes* haciendo car- 
bón;! ó en el fondo ¡de las mináS' Bacaudd^ metales 
preciosos; en los dtesiertos roturando ériaeos ó en 
Iris fábricas haciendo tejidos: en todas partes nos 
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encontraréis^ con tal que haya QiKipresa querequie* 
ra constancia y trabajo con honra: solamente en un 
lugar no podréis encontrarnpe^ en yuestraa cárceles 
y en vuestros registros del crimen: podrá haber en 
ese lugar algupaos nacidos $a Espaüa, pero serán 
muy raroa^ serácn ^n&.fi^sgFaoiada excepción en la 
rogla general deiiuestra^ co^tumbres^ honradas^ de- 
corosas y decentes. . 

Tenia razón nuestro amigo, y ddéia la verdad: 
loa españoles de Méxioo son en su inmenaa mayo- 
ría ejemplos vivos de sociales virtudes, y muy po^ 
eos de ellos son los que dan escándalo con la ocio- 
sidad ó; con otras vicios. 

Se ha iorVentado recientemente, el verbo desespu" 
ñálizc^r para significar con él el émpeSo que tienen 
algunop; de arrancar de raiz hasta Í09 úitimes ves- 
tigípQ del elemento e^paSol de todos los terrenos: 
de la política, de las leyes, de ka costumbrea, de 
las ciencias, de las artos, de la literatura^ de la poe- 
sía. Se prebende que ese elemento es un mal para 
los progresos de la Eepüblica; se dice que ésta no 
estará cox^pWtaqdenterentancipíadasino cuando todor 
lo espa&ol se haya ech^o en ojlvído, y se hace alar- 
de de no mentar los avtores espaSoles< sino para de-i 
cir que na4a yalea^As o^a^ en niviguafi materia: U/* 
terari* n|. óen4fi.cft» : . ; i • i : :.-.. 

E^ eet^' ya err<>r por wmü parte) ea üu/ em^peuQ 
vano por otra; y i^os parece sobre to^. Q)[^ ab^iArdo* 

Nosotros cQmprende<mos U ^ncillea de los insur- 
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gentes, que picaban con los sablea 6 las bayonetas 
los letreros de los puentes y de las garitas, para 
que no se supiera que hablan sido construidos por 
el gobierno español, como si por borrar un nombre 
y una fecha se sepultara ya en el olvido el origen 
de aquella^ obras. Lo mas seguro hábria sido der- 
ribarlas y no servirse de ellas, y habria sido tam- 
bien lo mas consecuente con las ideas que entonces 
regian al patriotismo: pero en fin, explicaban aque- 
lia conducta de los insurgentes el ardor de la lucha 
y los errores del tiempo. «^ 

Lo que no podemos comprender, es que en ple« 
na paz y sosiego, y sin que el ardor de grandes pa« 
sienes lo explique ni lo disculpe, haya hombres de 
elevada inteligencia y de graa corazón, que inten- 
ten lo mismo por medios tan inútiles como aquellos, 
sin pensar en que es imposible dar por nulo y echar 
en olvido un pasado inmenso al cual tiene que acu- 
dir y en que tiene que apoyarse la República, so 
pena de quedar en el aire. Vemos en efecto que pa- 
ra casi todo se acude todavía á los hechos y testi- 
monios de aquella época; para la desigüacion de 
fronteras con los Estados Unidos, para lá cuestión 
de Soconusco con Guatemala, para la cuestión de 
Belice con los ingleses, para otros mil níegocios cu- 
yo origen data del periodo colonial. Hasta para 
asuntos de^poUtioá y de administración süUen evo- 
carse todavía hechos y disposiciones de aquel tiem- 
po: hace pocos dias que en la reciente cuestión del 
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Ayuntamiento se citaba por el gobernador del Bis- 
trito un decreto español del ano 13. ¿Cómo se ha 
de olvidar aquello^ ni qué se ganaría en sustancia 
con olvidarlo? 

Ho, no se puede dar por nulo y por no habido al 
gobierno español que duró tres centurias y creó en 
lo moral y material á México^ como al efímero im- 
perio de Maximiliano, que no dejó rastro de su exis- 
tencia en nada. Paira esto seria menester quemar 
los archivos y las bibliotecas, y todavía esto no bas- 
tarla; seria menester arrasar las ciudades,^ destrozar 
los caminos, borrar los linderos y aniquilar todas las 
obras de los españoles, y todavía esto no seria bas- 
tante: seria menester suprimir el castellano, y que 
enmudeciera el país mientras aprendía otro idioma. 
¿En cuál pronunciarían sus discursos los elocuentes 
oradores de México, y escríbirian sus artículos sus 
elegantes literatos, y harían sus versos sus magní- 
ficos poetas? Desengañémonos: esa desespañoliza- 
ción en la forma radical que la quieren algunos, es 
una quimera. 

Para marchar adelante y renovarlo todo en el 
sentido de la libertad, no es necesario tanto. La 
España del porvenir no se parecerá en nada dentro 
de poco á la del pasado; y sin embargo nosotros los 
españoles no necesitamos condenar al desprecio ni 
al olvido á nuestros abuelos. A México le sucede- 
rá lo mismo sin necesidad de olvidar ni despreciar 
á los suyos. 
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Hace veinte aHos dijimos nosotros que México 
podia y debia crear una literatura propia nacional, 
y demostramos que tenia sobrados elementos para 
ello; pero nunca nos ocurrió que necesitara echar 
en olvido las obras de los literatos y poetas espa- 
ñoles. 

Cuando el vapor y el telégrafo han suprimidp las 
distancias^ y todas^ las barreras caen, y las fronte- 
ras se borran, y las preocupaciones sie hunden, y 
el principio de fraternidad se propaga para hacer do 
todos los pueblos una familia, no es bueQO que poír 
nada ni para nada se levan ten niuros ni se invent 
ten aptagonismoa entre dos pueblos hermai^os, Mé- 
xico y España lo son; los mexicanos y l€fs espaliof 
les so an^an y se respetan; unos á <)tros deben re- 
galarse las obras de sus sabios y los cantos d^ sus 
poetas, asi como reciprocamente se regalau I09 pri- 
mores de sus artistas. Atrás quedan las sombras; 
adelante está la luz. ¡Mueran las preocupaciones! y 
viva la armenia que han creado los sentimientos de 
justicia y el espíritu de libertad del siglo presente. 

(La Ibbeu de 19 de Julio de 1871.) 
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